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CAPÍTULO I



EL barón Igor Michaeloff era un hombre misterioso, que iba de un lado a otro del mundo, vendiendo la muerte. Era un maestro en la intriga internacional, un asesino endurecido, un supercriminal y un promotor de guerras.

Vendía armas, equipos y municiones, y hacia cuanto estaba en su mano para que el mundo se convirtiese en arsenal bélico y en inmenso matadero.

Dedicábase, en su oficio, a venderlo todo, desde la más pequeña bala hasta el mayor barco de guerra conocido; desde un cilindro de gas venenoso o asfixiante, hasta una escuadrilla de aviones. Y la tupida y enmarañada red de sus relaciones le permitía cumplimentar cualquier pedido, por grande que fuese.

Durante muchos años llevó a cabo su tráfico en extremo lucrativo, y gozó del mayor respeto de la ciega humanidad. Sus grandes triunfos los obtuvo en la Guerra Mundial y también después de ella. Apenas se había secado la tinta en las firmas de los tratados de paz, cuando empezó otra vez sus campañas de venta, apoyándose en los temores, en las rivalidades y en los odios internacionales, hasta el punto de que las naciones, ingenuas, débiles y cansadas de guerra, empezaron a armarse de nuevo.

En extremo satisfecho examinó la situación mundial y concentró su atención en la América del Sur, donde había dos países, Naray y Dalvia, que se habían enzarzado en una disputa trivial y desprovista de importancia, acerca de la delimitación de sus fronteras comunes.

Descubrió aquel motivo sin importancia y antes de que pudiera ser zanjado mediante la calma, el pacífico arbitraje y el buen deseo, él, por medio de hábiles estratagemas, lo convirtió en un grave problema internacional.

La escena estaba, pues, preparada. Sus agentes de ventas entraron al mismo tiempo en ambos países e hicieron ventas importantes. Las dos repúblicas estaban febriles, en su deseo de armarse y agotaban sus tesoros, contrataban empréstitos de millares de millones para comprar más cañones, más aeroplanos, más cruceros que su odiado vecino. Y el dinero, como siempre, iba a caer en forma de cascadas a la bolsa del barón.

Con el mayor interés observaba la situación sudamericana. La siguiente jugada, por su parte, consistía, en encender aquel fuego con el mayor cuidado para transformarlo en guerra. Y si se cuidaba bien de aquella guerra, era posible que, de nuevo, se extendiera por todo el mundo. Eso equivaldría a pedidos gigantescos y a enormes beneficios... para el barón.

Todo, pues, progresaba favorablemente, hasta que un joven senador de los Estados Unidos, que andaba estudiando las causas de las guerras y que tenía la esperanza de lograr que las declarasen todas fuera de la ley, dióse cuenta de las ramificaciones de aquel cáncer que empezaba a manifestarse. Y con la mayor prontitud pidió y obtuvo que se nombrase una comisión senatorial para investigar acerca del infame tráfico de armas.

Michaeloff estaba ya preparado, desde mucho antes, para semejante continencia y estableció una base secreta y principal de aprovisionamiento, conectada con una red de otras de menor importancia, cuyas situaciones solamente conocía él y sus auxiliares más fieles.

Pero, al revés de otras investigaciones pro forma que se habían llevado a cabo o que se intentó realizar, sin que de ella resultase nada en concreto, el informe que se redactaba entonces era cada día más importante y peligroso, de modo que el ponderado y hábil estratega Michaeloff acabó sumido en el furor, y en uno de aquellos ataques de ira dio orden de asesinar al joven senador.

Aquella muerte escandalizó a Washington y, con la capital, a todo el país.

Sin duda era la peor cosa que pudiese haber hecho el barón, pues reveló de manera más acentuada todavía el intrincado mecanismo que había obligado a millones de muchachos jóvenes a entregar sus vidas para que se enriqueciesen unos pocos.

En Washington se convocaron varias conferencias urgentes. El servicio secreto, aún sin tener pruebas fehacientes de que barón era el responsable de aquel asesinato, recibió orden de llevarlo a presencia del comité de investigación. Pero él, asustado de lo que había hecho, desapareció. Eso fue causa de que la investigación adquiriese nuevos ímpetus.

Uno tras otro se despacharon varios agentes del Gobierno en busca de Michaeloff y su base de aprovisionamientos, desde la cual seguía azuzando, en secreto, a los dos encolerizados países sudamericanos.

Y aquellos agentes, o bien encontraban borradas todas, las huellas ó no regresaban. Algunos fueron hallados después de haber sufrido una muerte horrible... y a otros no se les volvió a ver nunca más.

Fue ocultada a los periódicos y al pueblo en general la gravedad de la situación. Pero los que desempeñaban cargos de responsabilidad estaban muy bien enterados del crítico estado de aquel asunto. No sólo era absolutamente necesario prender al barón y destruir sus bases criminales, sino que resultaba, imperativo hacer desaparecer todo peligro de guerra entre Naray y Dalvia, antes de que estallara, el conflicto armado. En poco tiempo el mundo entero se había transformado en polvorín, que estallaría, en cuanto un loco cualquiera aplicase una cerilla o la dejara caer descuidadamente.

Se apeló a todos los recursos. Intensificóse la caza del hombre, pero nadie pudo sacar de su escondrijo al barón Igor Michaeloff. Ya desesperados los personajes responsables de Washington, llamaron en secreto a Bill Barnes, al piloto universalmente famoso, al enemigo de todos los criminales, al amigo de los oprimidos y campeón del derecho. Washington, pues, llamó a Bill Barnes.

Llegó el escueto mensaje a manos del piloto en las primeras horas de una madrugada de enero. Dióse cuenta de la urgencia de la llamada y aguardó la llegada del biplano Spartan, que llegó pocos minutos más tarde al campo iluminado por los focos eléctricos. En secreto se marchó Barnes subiendo a la carlinga posterior de aquel aparato tripulado por un piloto del Gobierno.

Con las luces de situación apagadas volaron a gran altura por el negro cielo, para aterrizar en los arrabales de Washington. Una poderosa limousine los llevó rápidamente a través de las desiertas y silenciosas calles de la dormida capital, hasta el lugar de la cita envuelto en el mayor misterio.

Atravesaron una triple fila de guardias armados para llegar a una estancia aislada de todo ruido exterior, donde el aviador se vio en presencia de cinco hombres de rostros preocupados. Uno de ellos era un alto funcionario del Gobierno, y los otros, jefes superiores del servicio secreto.

Y refirieron al famoso aviador cuanto sabían acerca del barón Igor Michaeloff, el fabricante de muertes; le hablaron del martirizado y joven senador, de su dolorida esposa y de sus hijos huérfanos; le dieron cuenta de la grave situación de la América del Sur, que podía degenerar en catástrofe mundial; le dijeron que la paz del mundo estaría en peligro hasta que fuese posible coger en una trampa a aquel perro rabioso y destruidas sus bases.

Y terminaron relatándole las pesquisas que, hasta entonces, habían llevado inútilmente a cabo. Y, por fin, solicitaron su colaboración y su auxilio.

Barnes, inmediatamente, se puso a disposición de aquellos hombres.

La conferencia duró hasta el amanecer, pero al disolverse, no se había convenido ningún plan de campaña. El piloto recibió instrucciones de volver a su campo en el Spartan que lo había llevado a Washington, de guardar el aparato en lugar seguro, bajo llave, que él mismo había de guardar y de callar todo cuanto acababa de oír. Y esperar nuevas órdenes. Pero no le dijeron cuándo ni cómo llegarían hasta él.

Volvió, pues, a su campo de Long Island con el mismo secreto que a la salida.

El esbelto y rápido Spartan fue rápidamente encerrado en el hangar número 5, cuya puerta se cerró con el mayor cuidado. La llave se la guardó el mismo Barnes. Luego el aviador reanudó su vida normal... y esperó.

CAPÍTULO II



AVISO DE MUERTE



BILL Barnes estaba solo en su vivienda y tomaba, para final de desayuno, una taza de café. Eran las nueve de la mañana del tercer día y, aparte de una breve y enigmática orden telefónica en la tarde anterior, no había recibido ninguna otra noticia. Miraba a través de la ventana cubierta de escarcha y sus azules ojos contemplaban pensativos la extensión de nieve que cubría todo el campo.

Por la noche y durante todo el día anterior había nevado copiosamente, sin parar. El viento del tempestuoso Atlántico intervino en la tormenta y, apoderándose de la nieve, la, arrojó a grandes montones, apilándola junto a las paredes que miraban al Este. Así, pues, los hangares y las demás construcciones estaban parcialmente cubiertos de blanco.

Al amanecer cesaron casi a la vez el viento y la nieve. Y a las ocho pareció extenderse por todas partes un silencio inquietante y ominoso. El cielo estaba oscurecido por las grises nubes que interceptaban los rayos solares. El aire era húmedo y frío, y penetraba incluso en los caldeados edificios.

Bill apuró su taza de café. Su rostro, de facciones acentuadas, mostraba la impaciencia de la espera de día y de noche, de las instrucciones que habían de ponerlo en acción contra aquel buitre humano: Michaeloff.

El misterioso mensaje telefónico no había hecho más que intensificar aquella espera tan irritante. No le dieron ninguna explicación; solamente la orden de no tener ningún aparato en vuelo, que no limpiase la nieve de su campo y que esperara nuevas órdenes.

Después de una nevada, unos arados, arrastrados por tractores, se ocupaban en limpiar el campo de aviación para, que los aviones que se elevaban o aterrizaban no hallasen el menor tropiezo. Pero Bill, con gran asombro de su personal, se había negado a autorizar aquella operación.

Así la nieve se hallaba en el mismo lugar en que cayera y el campo estaba en realidad, inútil, cubierto por treinta y cinco milímetros de nieve. Y, a no ser que un avión estuviese provisto de patines, no podría aterrizar en él. Y así habían de continuar las cosas hasta recibir nuevas órdenes.

Bill, despacio, se puso en pie y, a pasos cortos, atravesó la estancia. Llevaba las manos a la espalda y la cabeza inclinada. Una chaqueta de gamuza le cubría el cuerpo. El resto de su trajo lo constituían unos calzones gruesos, de pana, y botas hasta la rodilla.

Al llegar al extremo de la habitación dio media vuelta. Su frente estaba arrugada. Aquella inacción y tal espera le ponían los nervios de punta. Desde que regresó de su precipitado viaje a Washington no se había alejado un momento del campo. Y permanecía a solas la mayor parte del tiempo, con objeto de hallarse casi constantemente al lado del teléfono, por si lo llamaban.

Al hablar con sus pilotos mostróse taciturno acerca de los planes futuros, pero estaba persuadido de que ya todos ellos se habían dado cuenta de que amenazaba alguna cosa.

Inquieto, volvió a sentarse en su sillón y de nuevo su mirada, distraída, se fijó en la ventana. Reinaba allí un silencio sepulcral. La blanca y dilatada, extensión de la nieve no se veía alterada por la presencia de ningún objeto que se moviese. Y aquella quietud parecía casi amenazadora.

Bill se sorprendió en el acto maquinal de llevarse la mano derecha a la culata de la pistola. Maldíjose, al notarlo, por asustadizo, y retiró la mano. Sin embargo, el barón y su cuadrilla habían demostrado suficientemente, con el trato que dieran a los hombres del servicio secreto, que la muerte aguardaba al que tratase de hallarlos. Por otra parte, el mensaje podía llegar de un momento a otro, lanzando a Bill a aquella búsqueda peligrosa. Le era, pues, preciso estar alerta y vigilante.

Vio una pequeña figura que salía de las habitaciones de los pilotos y que, atravesando la nieve, se dirigía a su propia morada. Inmediatamente reconoció a Sandy Sanders, el más juvenil de sus pilotos. El muchacho llevaba un grueso traje de vuelo, forrado de piel, pero iba con la cabeza al descubierto, dejando en libertad sus cabellos revueltos y rojizos. Y avanzaba dejando en la nieve unas huellas de color azul negruzco.

Unos momentos después llamó a la puerta y penetró en la estancia. De un portazo cerró y se frotó las manos.

—¡Recuerno, Bill! ¡Vaya frío! —exclamó, encogiéndose de hombros.

Relucían sus mejillas, el rostro parecía, más pecoso que nunca y sus ojos de color de avellana eran claros y brillantes.

Bill lo miró casi enojado. En otro momento cualquiera el alegre muchacho habría sido bien acogido, pero entonces deseaba estar solo.

—¿Qué buscas? —le preguntó, en tono brusco.

Sandy se asombró al notar la frialdad de su acento.

—Quisiera sacar el Aguilucho para hacer un poco de ejercicio, ahora que ya no nieva. ¿Puedo hacer limpiar la faja de cemento?

—No-contestó secamente Bill—. Ya tendrás tiempo sobrado para volar. Ahora vete, muchacho. Tengo que hacer.

El rostro del muchacho se nubló.

—Óigame, Bill-dijo—. He repasado el Aguilucho para tomar parte con él en el Concurso de Aviación de Miami, y tengo verdaderos deseos de probarlo. Supongo que podremos tomar parte en el Concurso, ¿verdad? —preguntó, lleno de ansiedad.

Bill frunció las cejas. Había olvidado ya por completo que unos meses atrás inscribió sus aparatos para el Concurso de la Florida, que se inauguraba al día siguiente. Entonces no había razón alguna que desaconsejara su asistencia a aquella prueba... pero ahora...

—Probablemente habremos de desistir, Sandy. Es muy posible que tengamos que hacer en otra parte.

El mayor desencanto se pintó en el semblante del muchacho.

—Pero, Bill...—Y, airado, se metió las manos en los bolsillos—. Precisamente me había propuesto ganar el premio de los vuelos acrobáticos. Lo necesito para mi colección. ¡Maldita sea....!

—Lo siento mucho-contestó Bill, de cuyos ojos había desaparecido toda severidad, pues no le gustaba dar desazones al muchacho. Y comprendió muy bien que, desde mucho tiempo atrás, estaba esperando aquella ocasión.

Sandy permanecía en pie, con las piernas separadas, mirándole. Su expresión cambió de pronto, y dijo, esperanzado.

—¿Querrá usted darme los anteojos que llevó en la carrera, alrededor del mundo? Son para mi colección.

—¿Qué colección? —preguntó el aviador.

—Sí, para mi colección de recuerdos. Acabo de empezarla. En adelante, me llevaré siempre algo de todos los lugares adonde vaya.

Bill suspiró. Le asombraba aquella versatilidad de Sandy, que, a cada paso, cambiaba de aficiones. Y sonrió para sí. El muchacho fue lo bastante hábil para adivinar el momento oportuno de pedirle un favor. Después de haberle negado la posibilidad de concurrir al Concurso, Bill no podía rehusarle otra cosa.

—Eres pesado como el plomo-le contestó.

Cruzó la estancia se dirigió a su escritorio y sacó de un cajón los anteojos manchados de aceite. Los había guardado con el mayor cuidado por el valor sentimental que para él tenían. Y Sandy estaba enterado de eso.

Los ojos del muchacho de desorbitaron casi cuando el aviador le dio los anteojos. Y la desilusión que sufriera momentos antes desapareció como por ensalmo.

—¡Muchas gracias! —exclamó—. ¡Voy a tener una colección verdaderamente magnífica!

Bill señaló la puerta, y le dijo:

—Cuando salgas, no des ningún portazo.

Sandy hizo una mueca y se dirigió a la salida. Y estaba a la mitad de su camino, pero retrocedió.

—¿Ocurre algo desagradable, Bill? —preguntó—. Quiero decir si sucede algo...—Titubeó y, tras una pausa, añadió—: Me llama la atención que esté encerrado tantas horas seguidas... Y que no nos deje volar... Bueno, todos estamos muy extrañados y nos preguntamos qué demonio... —Bajó la voz y, confidencialmente, dijo—: Si me necesita para algo, Bill, ya sabe que puede contar conmigo... Sinceramente... Si hay algo que...

Bill sintió un agradable calor en el corazón ante aquellas pruebas de lealtad.

Era el fuerte eslabón que reunía a todos los que con él formaban un grupo de intrépidos pilotos. Estaba seguro de poder contar con todos ellos, en cuanto pronunciase una sola palabra. Y era posible que los necesitase en gran manera al iniciar la desesperada lucha contra aquel perro rabioso de Michaeloff.

—Nada desagradable; muchacho-dijo, con voz serena—. Precisamente...

Se interrumpió en seco, con el cuerpo tenso. A lo lejos acababa de oír el zumbido del motor de un avión. En otro momento cualquiera tal cosa habría carecido de importancia para él, pero como todos sus aparatos estaban en los hangares y las instrucciones de Washington... Pasó rápidamente por el lado de Sandy y salió.

El aire helado parecía morderle la nariz y los labios. Y, al exhalar su aliento, formaba una columna de vapor. Una vez sobre la nieve, miró al cielo. De pronto vio a gran altura el avión que buscaba. Se hallaba al Suroeste y se aproximaba. El zumbido, al aumentar de volumen, se convirtió en rugido.

Y cuando estuvo más cerca, Bill pudo darse cuenta de que era un biplano, pintado con barniz de aluminio, y advirtió, emocionado, que se dirigía a su campo.

Sandy salió, a su vez, y fue a situarse a su lado.

—Si ese individuo quiere aterrizar aquí, preciso es confesar que no tiene suerte-observó.

Bill apenas le oyó. Por su mente cruzaban mil ideas. Tal vez aquel avión traía las tan esperadas órdenes; posiblemente ya no tendría que permanecer más en la fastidiosa inacción. Pero aquel aeroplano, provisto de ruedas, no podría aterrizar.

Estaba ya sobre el campo, describiendo círculos. Bill esperaba impaciente.

Con el rabillo del ojo notó que también habían salido sus pilotos y que formaban un grupo silencioso, con las miradas fijas en aquel avión.

—¡Caray! ¡Va a descender! —exclamó Sandy.

Bill continuaba inmóvil con la mirada en lo alto. Podía ya divisar claramente el aparato. Tenía la carlinga abierta y era muy rápido. Y su piloto le hacia describir una amplia espiral descendente.

De pronto Bill profirió una exclamación de sorpresa. Algo fue lanzado desde el avión. Era una cosa plana y circular.

—¡Una bomba! —gritó Sandy.

Bill no se movió instintivamente persuadido de que no era una bomba.

Aquel objeto caía dando vueltas. Parecía un salvavidas, aunque más pequeño, plano y circular.

El plateado aeroplano se puso en vuelo horizontal y luego se elevó otra vez.

El objeto que arrojara aún no había caído al suelo. Probablemente iría a parar lejos, aunque dentro del campo; Bill echó a correr, preguntándose si sería el esperado mensaje de Washington.

Sus pesadas botas se hundían en la nieve y le impedían avanzar de prisa. Él seguía esforzándose en llegar cuanto antes. Y, al mirar por encima de los hombros, vio que no solamente corría Sandy, sino también otros cuatro pilotos.

En aquel momento el objeto cayó sobre la nieve, a doscientos metros de distancia y ya no fue visible. El rugido del motor del aeroplano se intensificó al alejarse. Había subido a mayor altura, pero aún se hallaba sobre el campo.

Shorty Hassfurther fue el primero en llegar, aventajando en dos metros a Bill. Dejóse caer de rodillas, jadeante, y buscando en la nieve. Bill se acurrucó a su lado, con el rostro sonrosado. Y los demás se acercaron a su vez.

—¡Ya lo tengo! —dijo Shorty.

Al mismo tiempo levantó las manos y en ellas sostenía algo que a Bill le produjo muy mala impresión. Era un círculo de flores de color amoratado.

—¡Una corona fúnebre!

Bill estaba asombrado a más no poder. ¿Qué significaba aquel fúnebre objeto? Él salió esperando órdenes de Washington y se encontraba con aquello. De pronto se volvió al oír un ahogado grito de Sandy.

—¡Mire, Bill! —exclamó.

El piloto se enderezó y se volvió, siguiendo la dirección señalada por Sandy.

Y aquella vez tuvo un verdadero sobresalto.

Avanzando sin ruido sobre la nieve y desde la carretera, venían cuatro caballos engualdrapados de negro, con penachos y arreos del mismo color, tirando de una carroza fúnebre, en la cual se hallaba un ataúd.

CAPÍTULO III



INSTRUCCIONES



BILL se quedó de una pieza, sin acabar de comprender, y casi persuadido de que sufría una verdadera pesadilla. Aquel fúnebre vehículo avanzó pausadamente y, al fin, fue a detenerse ante los hangares. Entonces Bill pudo observar que la carroza iba guiada por un cochero.

—¿Qué demonio es eso? —preguntó Shorty, con alterada voz.

—Pronto lo sabremos-le contestó Bill, saliendo de su ensimismamiento.

Echó a andar, seguido por sus cinco pilotos, pero en breve todos empezaron a correr. El cochero, con el mayor cuidado, se apeaba entonces. Shorty, incapaz de contenerse por más tiempo, se adelantó y, con los puños apoyados en las caderas, gritó:

—¿Quién es usted?

El cochero era hombre alto y flaco. Desde su sombrero de copa hasta las botas, iba completamente vestido de negro. Volvióse lentamente al oír la pregunta de Shorty, mostrando una cara pálida como la cera. Sonrió y luego dijo:

—Soy empleado de la empresa de Pompas Fúnebres.

—Y ¿a qué viene? —preguntó Shorty—. Este es el campo de aviación de Barnes.

—Ya lo sé-contestó el cochero.

—Y aquí no hay ningún muerto-observó Bill.

—Ya lo sé-contestó el cochero—. Pero me dijeron que aguardase.

Bill sintió un escalofrío. Primero había llegado la corona. Luego el coche fúnebre. Y no faltaba más que el cadáver. Y el cochero tenía orden de esperar a que lo hubiese.

—¿Quién le ha enviado aquí? —preguntó Bill, avanzando un paso—. ¿Quién...?

No terminó la segunda pregunta, porque en aquel momento atronó el espacio el rugido de un motor de aviación. Bill dio media vuelta, figurándose que el mismo avión plateado que arrojara la corona volvía para atacar.

Mas no tardó en advertir que se había equivocado. Vio que el aeroplano plateado volaba a gran altura y ya muy lejos. Bajó la mirada y observó que el ruido procedía de otro avión, monoplano de ala alta, provisto de largos patines para aterrizar en la nieve.

El monoplano se dirigía al campo y volaba entonces a menos de tres metros de altura. Pasó casi rozando la valla y, de repente, el piloto paró el motor. El aparato volaba con el ala derecha levantada y muy inclinada al suelo la izquierda. El curso que seguía era incierto. A veces picaba, ligeramente, se elevaba luego y se acercaba al grupo de pilotos.

Aquel aparato llevaba una velocidad extraordinaria. Parecía hallarse en pleno vuelo. Inclinóse aún más el ala izquierda y, cuando ya estaba a punto de rozar el suelo se levantó de pronto. Los patines rozaron la nieve y el avión dio un salto, para volver a caer. Ya había disminuido su velocidad.

Los patines rozaron nuevamente la nieve, se hundieron en ella y el avión estuvo a punto de capotar. Luego el ala izquierda se hundió, levantando colaos de nieve, el aparato dio media vuelta y pareció dirigirse en línea recta hacia el grupo que se hallaba al lado del coche fúnebre.

Bill gritó un aviso al piloto. Shorty le lanzó algunas maldiciones. El avión se aproximaba por momentos y Red Gleason exclamó, frenético:

—¡Cuidado!

El grupo de pilotos se deshizo, pues cada cual se alejó buscando la salvación. Bill se cayó sobre la nieve y, ya tendido, miró hacia atrás. Vio que el monoplano se dirigía en línea recta, y con el mayor impulso hacia el coche mortuorio.

Oyóse un tremendo choque, ruido de metal y de madera que se rompe y las palas de la hélice fueron a dar en el coche. Este fue lanzado al aire. Una caja de color gris fue a parar al suelo y, al abrirse, dejó al descubierto un trapo de seda roja.

El coche estaba destrozado y dos caballos aparecían tendidos. Uno de ellos muerto y rodeado de maderos y astillas. Su compañero, como loco, relinchaba y pateaba para libertarse, aunque tenía fracturada la columna vertebral. Los dos caballos delanteros no habían sufrido ninguna herida, pero también estaban asustados a más no poder. Pateando y coceando, acabaron de dar muerte a su compañero, y luego, rompiendo los arneses, echaron a correr por la nieve.

Bill los vio venir y apenas tuvo tiempo de dejarles paso libre. Y los enloquecidos animales, con los arreos colgando y arrastrando, se perdieron en la carretera.

Atontado por aquella tragedia, Bill se puso en pie. Y entonces, con la rapidez del relámpago, se acordó del piloto del avión.

Desesperado, se dirigió al lugar de la catástrofe. Y se acercó a la carlinga. El aparato estaba casi deshecho. El tren de aterrizaje había desaparecido. La hélice se hallaba retorcida, semienterrada en la nieve, rodeada de astillas y casi imposible de reconocer. Una de las alas aparecía rota y doblada, pero la carlinga, en cambio, se hallaba intacta.

Miró Bill a través de la ventana, sin cristal. Un hombre, vestido de color caqui, estaba doblado sobre sí mismo, en el suelo. Bill abrió la portezuela y pudo ver que el piloto estaba rodeado de cristales rotos. El asiento de piel aparecía bañado en sangre, y ésta, bajo el cuerpo del piloto, formaba un pequeño charco. Bill se inclinó y tomó la cabeza de la víctima para verle la cara. Estaba blanco como el yeso. Y pudo reconocer en aquel desgraciado al agente del servicio secreto que lo llevó a Washington, y sin duda, el portador de las órdenes secretas.

CAPÍTULO IV



LA CÁMARA INFRARROJA



ESTABA sin sentido y sufría una intensa hemorragia que le manchaba el traje caqui. Bill examinó la carlinga y vio que en las paredes había algunos agujeros, como balazos. Así, pues, las heridas de aquel desdichado no se debieron al choque, sino a que su cuerpo había sido atravesado varias veces por las balas.

Su estado era grave y no había un momento que perder. Convenía ponerlo cuanto antes bajo los cuidados de un médico. Mirando por encima del hombro Bill pudo ver que Shorty y Cy acudían corriendo al aparato seguidos por Bates.

—¡Un médico! ¡Deprisa! —ordenó.

Shorty se acercó a él y le dijo que ya Sandy lo estaba llamando por teléfono.

Luego preguntó si aquel hombre estaba herido de gravedad.

—Muy grave-contestó Bill—. Le han disparado varios tiros. Vamos a sacarle de aquí. Vosotros retiraos un poco, muchachos.

Puso las manos en los sobacos del agente y, con suavidad, lo levantó.

Entreabriéronse los ojos de aquel hombre y de entre sus pálidos labios salió un gemido. Y, al fijar la mirada en Bill, lo reconoció.

—¡Barnes! ¡Gracias a Dios, he podido llegar! — Hablaba haciendo un gran esfuerzo y en voz baja, de modo que Bill tuvo que inclinarse para oírlo—. De prisa, instrucciones... de Washington... No me queda mucho tiempo.

—Cálmese, amigo-le dijo Bill—. No tardará en llegar el médico.

El agente trató de menear la cabeza.

—No, ya estoy listo... Me atacaron en el aire... tres aparatos... biplanos plateados... de Michaeloff... Yo procuré... llegar aquí... Y debo de haber sufrido una ilusión... Me pareció chocar contra cuatro caballos... y un coche mortuorio...— Miró más allá de Bill y pudo ver a los pilotos que formaban un grupo. Y, hablando en voz baja todavía, añadió:

—Instrucciones... solamente ha de conocerlas usted... Espere... a sacarme de aquí...

Bill lo llevaba suavemente hacia la puerta, pero se detuvo para arrodillarse al lado del herido. El agente obedecía la orden de guardar secreto, incluso a la hora de la muerte. El corazón de Bill palpitaba con violencia. Iba a conocer las instrucciones que verbalmente le transmitía Washington. Y si el agente moría antes de comunicarlas, tal vez se perdiese todo.

El herido abría mucho la boca, en busca de aire.

—¿Tiene usted... todavía el Spartan? —preguntó.

Bill contestó afirmativamente, añadiendo que el aparato estaba bien guardado bajo llave.

—Bien. En la parte trasera... de la carlinga... hallará una caja. Llévela a donde está el Spartan... Lléveme también a mí... Hemos de estar solos.

Tenía los labios cubiertos de sangre y cada una de sus palabras le causaba mayor agonía.

—¡Aprisa!

Bill miró presuroso hacia el asiento del piloto y vio en el suelo una caja grande, metálica y cuadrangular. Los segundos eran precioso... Los hombres de Michaeloff habían hecho cuanto estaba en su mano para sellar definitivamente los labios de aquel hombre, pero él, gracias a su energía y a su valor, los chasqueaba. Si por lo menos le durase un rato la vida...

Con la mayor suavidad posible, pero sin perder tiempo, Bill levantó al herido y lo sacó de la carlinga. Acudió Shorty a ayudarlo, agarrando las piernas del agente.

—¿A la vivienda? —preguntó Shorty.

—No, al hangar número 5-contestó Bill. Y, volviéndose a Beverly y a Cy, les ordenó—: Tomad esa caja de metal y llevadla inmediatamente al hangar número 5. ¡De prisa!

Ellos se apresuraron a obedecer. Bill y Shorty, sosteniendo al herido, lo llevaron con cuidado hacia el hangar indicado. Numerosos mecánicos salían de otros hangares y del taller para visitar la escena del accidente. Acudió Martín y preguntó si podía ser útil.

—Mantenga usted lejos a toda la gente-ordenó Bill—. Y no se mueva, de ahí.

Martin, impasible, saludó y fue a cumplir la orden.

Shorty se ocupó en sostener al agente, en tanto que Bill sacaba la llave del hangar y abría la puerta. Luego tomaron al herido y lo tendieron sobre un banco. Hecho esto, Bill dio vuelta al conmutador de las intensas bombillas del techo.

El espacioso hangar estaba vacío, a excepción del esbelto avión anfibio Spartan. Estaba situado en el centro de la nave, sobre el suelo de cemento, y las luces del techo se reflejaban en su superficie de duraluminio. En las esbeltas alas, en el fuselaje y en el timón estaban las insignias de la marina de los EE.UU. Aquel aparato, compacto y rápido, estaba especialmente construido para albergarse en el casco del dirigible Monarch, de la marina de guerra. En la sección central tenía dispuesto un gancho que le permitía ponerse en contacto con una barra extendida en la parte inferior de la quilla del dirigible para ser luego levantado hasta el interior del casco. Era un aparato en cierto modo similar al Aguilucho de Barnes, aunque mayor, pues tenía dos carlingas. Por debajo del fuselaje metálico se extendían unos largos flotadores, provistos de ruedas de aterrizaje, que asomaban en la superficie inferior de aquellos.

El agente del gobierno yacía en el banco, con los ojos cerrados, respirando débilmente. Bill se inclinó sobre él para aflojar su traje empapado en sangre.

—No... déjeme-dijo el agente, abriendo los ojos—. Ya estoy listo. Tome la caja. Tome la caja.

Bill dio media vuelta. En aquel momento entraban Beverley y Cy llevando entre ambos la caja de metal.

—¡Dejadla en el suelo! —ordenó Bill—. Y luego marchaos los tres. Y avisadme cuando llegue el doctor.

Los pilotos dejaron la caja en el suelo y se alejaron, cerrando la puerta a su espalda. Bill se arrodilló al lado del agente.

—Puede ya decirme lo que quiera-advirtió—. Estamos solos.

Dábase cuenta de la inutilidad de hacer siquiera una cura de urgencia, pues aquel hombre continuaba, vivo sólo gracias a su fuerza de voluntad. No viviría más allá de algunos minutos.

El agente trató de incorporarse sobre los codos.

—Abra la caja... Dentro hay una cámara fotográfica... Especial para la niebla... Abra.

Bill se acercó a la caja metálica, levantó tres cierres fuertes y luego abrió la tapa. Esta, exteriormente, tenía algunas huellas de balazos, pero los proyectiles no pudieron atravesarla. Y acomodada sobre unos muelles, halló dentro una caja de duraluminio.

El agente tuvo un acceso de tos. Cayó de espaldas, exhausto, e hizo un débil movimiento.

—No tengo tiempo... para dar muchas explicaciones.— Sacó una hoja de papel del bolsillo, doblada y manchada, de sangre—. Instrucciones para uso de la cámara. Instálela en el ala superior del Spartan... debajo del gancho... ranuras especiales... Necesitará este aparato...—Hablaba de prisa, sin respirar apenas, haciendo un esfuerzo por terminar antes de que se le acabara, la vida.

—Óigame... Emprenda el vuelo en el Spartan... inmediatamente... Vuele a la longitud Oeste 70º, latitud Norte 35º... región de la niebla... A mil trescientos metros... está el dirigible Monarch... oculto en la niebla... Use la cámara especial para descubrirlo... Haga contacto con el Monarch... Lo subirán a bordo... para darle instrucciones...

Se quedó inmóvil y Bill le miró atentamente. Pero aún luchaba con la muerte.

De nuevo volvió a incorporarse. Pero ya su voz era tan débil, que Bill hubo de poner el oído casi en contacto con los labios del moribundo.

—Telefonee a Spring 7 − 6648... avisando accidente ocurrido aquí... MacGregor... Ninguna complicación policíaca... Instale la cámara... Salga inmediatamente... El área de niebla puede distinguirse pronto... Tenga cuidado... Hay agentes de Michaeloff en todas partes... desafiando a todo el país... Es preciso que no puedan averiguar dónde está el Monarch...

El agente agarró a Bill por el brazo.

—No diga una palabra... de esto... a nadie. Orden de guardar secreto... Salga inmediatamente... El doctor no me sirve para nada—... Centellearon sus ojos. Luego se llevó las manos al cuello, murmurando:

—El coche mortuorio...

Bill enderezó el cuerpo y llamó a Shorty.

—Haz pasar al doctor. —Pero, al mirar nuevamente al herido, vio que ya estaba muerto.

Entró el médico, pero, después de breve examen, se enderezó, meneando la cabeza.

—Está muerto. Ha sido asesinado.

Bill, pesaroso y solemne, inclinó la cabeza para asentir a tales palabras. La trágica muerte de aquel heroico agente lo había sumido en fría e inmensa cólera. Quedóse mirando al muerto. Michaeloff acababa de causar otra víctima. Con viperina astucia el archicriminal pudo enterarse, de un modo u otro, de la misión del agente al campo de Barnes y envió a sus tres aviones plateados para asesinar al mensajero. Y sólo gracias a su indomable energía, pudo éste cumplir las órdenes recibidas.

Bill se dijo que la muerte de aquel hombre había de ser vengada, así como también las víctimas que lo precedieron. Los recientes acontecimientos demostraban que Michaeloff estaba perfectamente enterado de las relaciones de Bill can el Gobierno.

La caída de la corona fúnebre y la llegada de la carroza mortuoria no fueron más que avisos teatrales de la muerte del agente y una amenaza contra Bill, para demostrarle lo que le aguardaba, en caso de que persistiera en su campaña contra el barón, cubierto de sangre inocente—.

—¿Quiere usted hacer el favor de esperar fuera, doctor? —preguntó Bill—. He de ponerme en contacto con las autoridades.

—Muy bien.

El doctor tomó su maletín y salió. Bill titubeó un momento y luego salió hasta la puerta, desde donde llamó a Martín.

Así que acudió el mecánico jefe, el aviador le ordenó que hiciera limpiar cuanto antes la faja de cemento. Luego, tras de dar esta orden, penetró otra vez en el hangar, cerró la puerta y se dirigió a la pequeña oficina que había en el fondo. Todo dependía ahora de la rapidez.

A bordo del Monarch le esperaban órdenes claras y concretas. El dirigible estaba oculto en la densa niebla del mar. No había tiempo que perder. Sin embargo, antes de marchar, le era preciso hacer muchas cosas. Tomó el receptor telefónico de la oficina, marcó presuroso el número que el agente le indicara y esperó impaciente hasta que le hubieron puesto en comunicación con MacGregor. Escuetamente, Bill dio cuenta de lo sucedido. Hubo un silencio, debido sin duda a la pena y a la sorpresa. Luego una voz le contestó:

—Cuidaré de este asunto yo mismo, Barnes. No habrá ninguna complicación por parte de la policía. Queda usted en libertad de ir y venir como le plazca.

Bill colgó el receptor. Al salir de la pequeña estancia tomó una manta que vio en una cama situada en un rincón y con ella cubrió el cadáver. Afuera oyó el gemido de los tractores que limpiaban de nieve la faja de cemento. Y aquel ruido hizole recordar el deseo de entrar en acción.

Un solo minuto le bastó para sacar la cámara de duraluminio y llevarla al biplano Spartan. Poniéndose en pie en la carlinga anterior, pudo ver una serie de ranuras profundas en la parte superior del fuselaje y debajo del gancho de metal. Con el mayor cuidado, insertó la cámara en aquellas ranuras y luego oyó el chasquido de algunos resortes ocultos que la sujetaban en su sitio.

Instintivamente se daba cuenta de la necesidad de obrar con la mayor rapidez. Dejóse caer sobre el almohadón de la carlinga delantera, conectó el encendido y oprimió el pedal de la puesta en marcha. La hélice de dos aspas giró lentamente, pero luego, al recibir más intenso impulso el motor, giró rápida y aquél profirió un rugido. La hélice se convirtió en brillante disco.

Bill, impaciente, esperó a que se calentara el motor y luego lo puso en marcha. Y, apeándose, encaminóse a la faja de cemento del exterior. Shorty se hallaba a diez metros de distancia, en unión de Beverley y Red. Y Bill les dijo:

—Voy a salir en cuanto eso esté limpio de nieve. No puedo deciros ni a dónde voy ni cuándo estaré de regreso. Haced de manera que todo el mundo esté dispuesto para lo que convenga y para actuar inmediatamente después de haber recibido aviso. En breve vendrán los policías. Ha habido asesinato. Pero todo se ha arreglado ya, de manera que no habrá dificultades. Ahora voy a vestirme. No dejéis entrar a nadie en este hangar.

Echó a correr hacia su casita. Al pasar por el lado de los restos del coche fúnebre, vio al cochero en pie, con la cabeza inclinada y mirando fijamente al montón de maderas y hierros, así como a los restos de sus dos caballos. Y las lágrimas corrían por su flaco rostro.

Pero Bill no se detuvo. Al llegar a su vivienda se encaminó directamente al dormitorio. Cuatro minutos después se había puesto un traje de vuelo muy grueso y forrado de piel. Llevaba en la cabeza un casco inclinado hacia atrás y los anteojos sobre la frente.

Cubríale el rostro una especie de antifaz de piel, para evitar el frío. Calzaba botas altas, hasta la rodilla. Guardó en su bolsillo una pistola automática de gran calibre, se calzó unos gruesos guantes y salió hacia el hangar número 5.

Pero en el camino lo detuvo Martín para anunciarle que ya estaba limpia de nieve la faja de cemento.

—Perfectamente. Haga abrir las puertas, porque voy a salir inmediatamente-dijo, con voz velada por el antifaz.

Al cruzar la, puertecilla, oyó la aguda voz de Sandy y volvió la cabeza para ver cómo el muchacho corría hacia él.

—Un momento. Bill-dijo, jadeando, al llegar a su lado—. Quiero darle una cosa.

Y le tendió unos anteojos.

Bill reconoció los que él mismo le había dado como recuerdo de su carrera alrededor del mundo.

—Ya te los he regalado, muchacho-dijo.

—Es verdad. Pero he pensado que tal vez le gustaría llevarlos, para tener buena suerte.— Titubeó un momento y añadió—: No estoy enterado de lo que pasa; pero, a juzgar por lo que he visto esta mañana, las cosas no se presentan muy bien. Y... bueno, esos anteojos lo llevaron a usted a través de muchas dificultades y peligros...

Suavizóse la expresión del rostro de Bill, al abrigo de su antifaz. El muchacho sacrificaba el más precioso objeto de su colección para salvarlo, supersticiosamente, de todo peligro. La intención bastaba. Y Bill, extendiendo la mano, tomó la del joven.

—Guarda, esos anteojos, porque son tuyos-le dijo—. Y ahora adiós. Procura no comer demasiado.

—¡Adiós, Bill! —contestó Sandy—. ¡Buena suerte!

Bill se dirigió al hangar y cuando ya estaba dentro, oyó que Sandy lo llamaba otra vez.

—Dígame, Bill: ¿iremos al Concurso aéreo de Miami?

—Tal vez... el año próximo-le contestó el aviador.

Al dirigirse al Spartan detuvo un instante la mirada en el cadáver cubierto por una manta. Y cambió la expresión de su rostro. La muerte era el destino que aguardaba a cuantos se manifestaban deseosos de intervenir en los asuntos del criminal barón. Y no dudó un solo instante de que las garras del enemigo se tendían ya hacia él.

El motor estaba ya caliente. Soltó los frenos en el momento en que se abrían las puertas del hangar. Dio gas al motor y, lentamente, avanzó hasta salir a la faja de cemento del exterior. Hizo dar un cuarto de vuelta al aparato, para situarlo ante el espacio que tenía libre de nieve, levantó la mano para despedirse de los pilotos que estaban agrupados y, abriendo por completo la llave del gas, dio el necesario impulso a su avión.

Este aumentaba la velocidad de su carrera por el suelo, y de pronto su piloto llevó hacia atrás el poste de mando. El Spartan, profiriendo un mugido victorioso, despegó en ángulo muy pronunciado hacia la helada atmósfera.

Una vez que hubo llegado a los setecientos metros. Bill dio una vuelta sobre el ala y tomó el rumbo Suroeste. El amenazador Atlántico se extendía ante él y más allá va en el horizonte, se hallaba la región de la niebla, donde tenía el piloto concertada una cita.

Sus ojos se fijaron en la cámara fotográfica sujeta al fuselaje, directamente en frente de su carlinga. Gracias a aquel ojo que captaba los rayos infrarrojos podría llevar a cabo su incierta misión. Y se felicitó de haber tenido anteriormente la ocasión de familiarizarse con la construcción especial de aquella cámara fotográfica, así como con su modo de operar; por eso no tuvo necesidad de consultar el librito de instrucciones que le diera el agente.

Sabía que, gracias a su facultad de captar los rayos infrarrojos, la cámara podía «ver» a través de la niebla, que, de otro modo, resultaba completamente opaca. Aquélla era una cámara que, por espacio de diez segundos, tomaba varias fotografías.

Y diez segundos más tarde éstas se hallaban ya reveladas y fijadas, de manera que por un ventanillo especial, podía verse, en negativo, y debidamente iluminadas, las exposiciones llevadas a cabo. Era un aparato ingeniosísimo, inventado para el uso de los transatlánticos en su eterna lucha contra la niebla, su enemigo más temible, y los resultados habían sido magníficos. Pero, ahora, a juzgar por lo que Bill sabía, se aplicaba por primera vez en el vuelo.

Se inclinó, cerciorándose de que la cámara estaba en situación de funcionar perfectamente y luego volvió a apoyarse, preocupado, en el respaldo de su asiento, pues comprendía que, aun, a pesar del maravilloso auxilio que había de prestarle aquel aparato, su misión no podía ser más difícil. Aquel intervalo de diez segundos era en extremo corto, tratándose de un aeroplano, pues durante su transcurso podían suceder muchas cosas.

No solamente había de localizar el emplazamiento del dirigible Monarch, oculto entre la espesa niebla, sino que le era preciso enganchar en él su aparato Spartan. Esta era una maniobra extremadamente delicada aun en excelentes condiciones atmosféricas.

Todo dependía, pues, de que pudiera realizar con éxito aquella parte de su misión. El Gobierno, por su parte, tomaba toda suerte de precauciones para ocultar sus planes a los espías de Michaeloff. Y era preciso que Bill no fracasara.

Media hora más tarde había perdido ya de vista las costas de Long Island. El aparato recibía un fuerte viento de la hélice, que silbaba al rozar sus esbeltas líneas. Bill se acurrucó aún más en la carlinga y con el mayor cuidado comprobó su rumbo El más leve error sería bastante para frustrar todo aquel hábil proyecto.

Distraídamente y sin proponérselo, volvió la cabeza. No pensaba siquiera en el posible peligro, pero el mirar hacia atrás, profirió una maldición, porque, muy lejos y a mayor altura, pudo descubrir un avión plateado del mismo modelo que los de Michaeloff.

CAPÍTULO V



EL MONARCH



SIN darse cuenta, sus dedos se pusieron en contacto con los gatillos de las ametralladoras. Era evidente que el enemigo se proponía seguir el vuelo del Spartan, para averiguar adonde iba.

La sorpresa de Bill se convirtió en ira. El agente del Gobierno tuvo razón.

Los espías de Michaeloff estaban en todas partes, esforzándose en averiguar los secretos y los proyectos del gobierno. Y con la mayor habilidad impedían todo progreso en la labor de buscar al criminal barón, así como su base de aprovisionamientos. No era de extrañar que el servicio secreto hubiese apelado a medidas tan extremadas para celebrar una entrevista a bordo del Monarch. Al principio le pareció que todo aquello era demasiado teatral, pero ahora...

Se preguntó qué haría con su perseguidor. ¿Volver hacia atrás, yendo a su encuentro, para derribarlo, si le era posible? Díjose que eso le haría perder demasiado tiempo, aparte de que, en tales luchas, siempre pueden suceder cosas inesperadas. De haber tripulado su propio Huracán, la situación sería muy distinta. Con el Spartan, mucho más lento, no estaba seguro de alcanzar a su enemigo. Resolvió, pues, seguir su propio camino y hacer cuanto estuviera en su mano para perderlo de vista. Y si no lo conseguía al penetrar en la banca de niebla, el espía no podría ya verlo.

Volaba en el Spartan a la altura de dos mil metros. Frente a él y a cuanta distancia podía alcanzar con la mirada, había una enorme masa de nubes. Tal vez si se dedicara a entrar en ella y salir luego, pudiese sacudirse al avión enemigo. Y tal como lo pensaba, lo hizo. Inclinó hacia atrás el poste de mando e hizo subir al Spartan hasta la masa de nubes que tenía a mayor altura.

Todo dependía de llegar cuanto antes al dirigible. El área de la niebla no duraría eternamente y sin su protección fracasaría todo el proyecto instintivamente llevó la mano a la llave del gas y el Spartan subió como un proyectil a través de la masa de nubes, para asomar luego a un cielo azul y claro, alumbrado por el sol.

Se apresuró a poner el aparato en vuelo horizontal y siguió su rumbo, a fin que tan cerca del banco de nubes, que no parecía sino que las ruedas de un tren de aterrizaje rodaran sobre aquella algodonosa superficie. Miró a su espalda y pudo ver como el aparato enemigo salía, a su vez, del banco de nubes. Se encogió de hombros y estudió atentamente su cuadro de instrumentos.

El lugar indicado para la cita, se hallaba a cuatrocientas veinticinco millas, al Sureste de Long Island, sobre el Atlántico. Consultó el reloj del cuadro de instrumentos y vio que señalaba las diez y algunos minutos, había emprendido el vuelo a las nueve y media. Y calculó que cosa de una hora y media más tarde se habría llegado ya a su destino.

Miró algunas veces hacia atrás y pudo convencerse de que aún lo seguía el avión plateado, sin alejarse ni aproximarse a él. Molesto por ello, Bill hundió nuevamente su aparato en el banco de nubes, y cuando estuvo rodeado de ellas puso el avión en vuelo horizontal y continuó adelante, volando a ciegas.

De esta manera transcurrieron quince minutos y luego subió, de nuevo, a la luz del sol. Y tuvo la satisfacción de observar que ya no se veía en ninguna parte el avión que, hasta entonces, lo había seguido.

A las once de la mañana no pudo verlo tampoco y a partir de aquel momento, Bill apenas tuvo tiempo para mirar hacia atrás. La atmósfera había adquirido, gradualmente, mayor densidad y la luz del sol no podía atravesar la bruma, cada vez más espesa. El cielo era ya de un tono pizarroso nada agradable y la visibilidad disminuía por momentos. Parecía como si ascendiera el área nubosa que había debajo, para ocupar todo el firmamento y Bill se dio cuenta de que, por momentos, se acercaba a su objetivo.

Con la mayor atención se inclinó sobre sus instrumentos. En adelante no podía tener un instante de distracción. No debía sufrir el más leve error en sus cálculos. El Monarch era uno de los mayores dirigibles del mundo, pero en comparación con el espacio en que flotaba, perfectamente oculto, su tamaño no equivaldría a nada.

Transcurrían los minutos, aumentando la ansiedad del piloto, al que cada vez rodeaba la bruma con mayor intensidad. Volaba en un mundo de espectros fugaces y vagos, que se alejaban veloces ante la hélice de su aparato.

A las once y quince Bill comprobó su rumbo por centésima vez. Y entonces se dijo que las probabilidades de encontrar al dirigible disminuían en vez de acrecentarse, aunque hiciera uso de la cámara, contra la niebla. Además tuvo en cuenta que casi con seguridad el Monarch habría derivado un poco.

Dio vuelta a un pequeño conmutador que ponía en funcionamiento la cámara fotográfica. Y a pesar del continuo redoble del motor, pudo oír el leve zumbido del motorcito eléctrico que hacía pasar la película por delante del objetivo, para, luego, ser revelada y fijada. Abrió la ventanilla posterior del aparato e, inclinándose, oprimió el botón que encendía la bombilla eléctrica, para iluminar por transparencia el negativo.

No vio más que las vagas manchas de la niebla. Y aun cuando continuó examinando los negativos, ninguno le mostraba la mancha blanquecina, de forma semejante a la de un dirigible.

El ligero tic-tac de la cámara fotográfica señalaba exactamente el transcurso de cada diez segundos Bill dejó que siguiera funcionando, en tanto que se dirigía a la posición que le indicara el moribundo agente. Su altímetro señalaba exactamente dos mil metros. Y el piloto había dirigido la proa de su aparato con la mayor exactitud y precisión posibles hacia el punto señalado en su mapa.

No había allí ninguna visibilidad, pues la niebla rodeaba por completo el aparato. A veces el piloto conseguía divisar un fragmento de un ala y, tan espesa era la niebla, que en algunos momentos llegó a interponerse entre sus ojos y el aparato fotográfico.

Seguía examinando los negativos, sin que en ella apareciese la más leve imagen. Consultó el reloj del cuadro de instrumentos y, alarmado, vio que señalaba, las once y treinta, hora que él fijara mentalmente para la llegada.

Pero la sucesión de negativos no le indicaba cosa alguna.

Entonces, inquieto, se dijo que si no encontraba en breve al dirigible, se vería obligado a retroceder o bien se agotaría la provisión de esencia.

Comprobó nerviosamente su situación y se maldijo por la imprudencia de que diera pruebas al intentar semejante empresa.

La niebla era cada vez más densa y más espesa. Bill resistió al deseo de picar en busca de tierra y de seguridad. Hallábase a cosa de trescientas millas del Cabo Hatteras y en busca de un dirigible perdido entre aquella espesa niebla.

Dándose cuenta de que se había alejado más de lo que debía, dio media vuelta y retrocedió, sin dejar de consultar la ventanilla por la que se le aparecían los negativos. De repente y cuando ya había dado la media vuelta, vio en un negativo una mancha blanquecina, y fusiforme. En aquel momento se dispersó un tanto la niebla y vio cruz el Spartan se encaminaba en línea recta hacia el “Monarch”.

CAPÍTULO VI



A BORDO



GRACIAS únicamente a la rapidez de sus reacciones, pudo evitar un choque de funestas consecuencias. No había tiempo de reflexionar. Instantáneamente inclinó hacia atrás el poste de mando. El Spartan pareció apoyarse en su cola y empezó a subir entre el chillido del motor.

Pareció como si los flotadores pasaran rozando el casco del dirigible. Bill se sobresaltó. Y al pasar, creyó ver en el casco unos discos de luz. Luego el dirigible se perdió de nuevo en la niebla.

Cuando estuvo a mayor altura, puso nuevamente su aparato en vuelo horizontal y dio media vuelta, sobre la punta del ala. Estaba tenso, ante los mandos. Más por pura casualidad que por cálculo, había dado con el «Monarch», aunque ello ocurrió de manera demasiado sorprendente e impensada.

Con el mayor cuidado inclinó hacia abajo la proa de su aparato, describiendo, al mismo tiempo, un circulo muy amplio, hasta que la cámara fotográfica encontró, de nuevo, el casco del dirigible. Entonces la niebla aclaró en algunos puntos y Bill, a simple vista, pudo descubrir determinadas partes del dirigible.

En la parte anterior de la quilla volvió a ver unos círculos borrosos de luz.

De repente aquellos círculos luminosos y de tono amarillento adquirieron un matiz intensamente rojo y brillante. Y toda la quilla, también, se iluminó con luz del mismo color. Era evidente que los tripulantes del «Monarch» le habían visto o, por lo menos, oyeron el rugido de su motor, y en el acto, encendieron las luces de gas neón que, entre la niebla, eran más visibles y habían de permitirle la operación de enganchar el aparato.

Sin embargo, la dificultad de lograrlo era grande. Bill hizo volar el Spartan por debajo del dirigible y pudo observar que el tubo de gas neón corría a lo largo de toda la quilla. Notó luego que se ponía en marcha, uno de los motores de babor del dirigible. La hélice empezó a girar lentamente, hasta convertirse en un disco brillante.

El Spartan pasó de largo, Bill picó y luego retrocedió hasta su primitiva posición, para acercarse más al casco del dirigible. En el centro de la quilla vio un gran rectángulo iluminado, del que descendía un armazón de vigas de hierro. A lo largo de ella brillaba un tubo de neón. Era la grúa para enganchar y elevar el avión. En el extremo inferior vio el travesaño en el que había de pender el gancho del Spartan. También aquel travesaño estaba iluminado por un tubo de gas neón.

Era muy difícil establecer el contacto, pero, naturalmente, la iluminación de todos los detalles del aparato facilitaba la tarea. Bill se situó convenientemente con su aeroplano y lo dirigió para que enganchara en la barra, pero pasó por debajo, con el error de algunos centímetros.

El aviador volvió a su punto de partida y, de nuevo, intentó la operación.

Tampoco aquella vez fue afortunado, pero en la tercera prueba alcanzó el resultado deseado.

Había disminuido tanto la marcha del motor, que el choque fue leve. Sin embargo, el avión se estremeció a causa, del topetazo, pero sin ninguna consecuencia desagradable, gracias a la maestría de su piloto.

Como ya Bill había parado su motor, llegaba perfectamente a sus oídos el zumbido de la hélice del dirigible. Entonces vio que la aeronave también se había puesto en marcha, a fin de disminuir la intensidad del choque con el avión cuando éste prendiera su gancho en la barra.

De repente se apagaron todos los tubos de gas neón. Oyó Bill el ruido de maquinaria a cierta altura y el Spartan empezó a subir con alguna rapidez. De esta manera fue metido en el casco del dirigible y una vez que estuvo allí, cerráronse las compuertas inferiores. Luego el avión fue depositado suavemente en el suelo, quedó desprendido del mecanismo elevador y éste se replegó en el techo, de manera que Bill ya no pudo distinguirlo.

Bill sacó una pierna por el lado de la carlinga y miró a su alrededor.

Hallábase en un lugar parecido a un hangar espacioso y débilmente alumbrado, en el que no había nadie. El piloto bajó al suelo y se quitó el casco y el antifaz. Alejóse un tanto del avión, muy extrañado de que nadie viniese a recibirlo. Pero entonces columbró a un hombre que surgía de la oscuridad. Y cuando estuvo más cerca, vio que era un oficial de marina.

—Le ruego que me siga-dijo en cuanto estuvo a corta distancia del piloto.

Hablaba en voz muy baja, y sin esperar la respuesta, giró sobre sus tacones y echó a andar.

Bill lo siguió, sintiendo mucho frío, porque el ambiente dentro del dirigible era húmedo y desagradable. Reinaba allí el más absoluto silencio, como si no contuviese más seres humanos que el oficial y el recién llegado. El primero llevó a Bill por un corredor largo, estrecho y oscuro, y se detuvo ante una puerta que había en el extremo. Bill la empujó para entrar y se vio en un pequeño despacho, situado en la parte posterior del puesto de mando. Antes de entrar ya divisó a unos oficiales, inclinados sobre unos instrumentos.

Otros, por su parte, miraban insistentemente a través de las portas y sosteniendo en las manos otras tantas cámaras de película infrarroja.

El oficial de marina se hizo a un lado para que Bill avanzara. La puerta se cerró silenciosamente a espaldas del piloto. Sentado a una mesa, en la reducida estancia, se hallaba el oficial del Gobierno a quien Bill viera ya en Washington. Aquel hombre se puso en pie y le estrechó la mano. Luego se aproximó a él y le dijo:

—Hable en voz baja. Luego le explicaré.

Dicho eso, ofreció asiento al recién llegado y una vez ambos se hubieron acomodado, dijo en voz baja:

—Se ha portado usted bien. Lo cierto es que ya estábamos preocupados por usted.

—He tenido suerte-replicó Bill—. Si mis cálculos no estaban equivocados, el «Monarch» había cambiado de posición. A punto estuve de chocar con él. Pero me salvó la cámara fotográfica.

—Por desgracia, estábamos, realmente, en otra posición. Durante dos horas los aviones enemigos se han oído a corta distancia del dirigible. Sin duda han logrado averiguar detalles de nuestros planes. El enemigo conocía, más o menos aproximadamente, la posición que ocupábamos en este banco de niebla. No quisimos poner los motores en marcha para no señalar exactamente el lugar en que nos hallábamos. Decidimos, pues esperar hasta el momento de su llegada y luego arriesgarnos a poner los motores en marcha a fin de volver a nuestra posición primitiva. Pero ha llegado usted antes de lo que nos figurábamos.— El oficial se pasó una mano por la preocupada frente—. Sin duda han oído el ruido de su motor, lo cual les habrá indicado con alguna aproximación el lugar en que nos hallamos. Pero mientras dure la niebla, estamos relativamente seguros. Sin embargo, como quiera que ha refrescado el viento oeste, la niebla no durará mucho. Es, pues, preciso que arreglemos cuanto antes nuestros asuntos.

—Un avión plateado me siguió, cuando estaba a cien millas de distancia de aquí-dijo Bill—. Pero, al fin, conseguí escapar a su vigilancia.

—Me parece-contestó el oficial, meneando la cabeza—, que no lo habrá conseguido. Lo más probable es que le haya seguido por el camino, aunque procurando que usted no lo viese.

—¿Qué quiere usted decir?

—Sabemos que Michaeloff ha hecho experimentos, por espacio de varios años, acerca de la aplicación de la radio a la guerra. Es decir, que ha tratado de hallar el medio de dirigir aviones y submarinos por medio de las hondas hertzianas. Y se dice que ha encontrado el sistema mediante el cual un avión puede seguir el camino de otro, gracias a unos audífonos muy sensibles. De este modo, estoy seguro de ello, nos siguieron hasta aquí. Los aviones esperan, sencillamente, a que se despeje la niebla, para atacar. Por fortuna, la utilización de la niebla, ha demostrado ser un valioso aliado—... Se interrumpió y exclamó luego:— Escuche. ¡Ya están aquí!

Bill no se movió. En la estancia reinaba tal silencio, que se podía oír muy bien la respiración de todos sus ocupantes. Efectivamente, el piloto pudo percibir el lejano zumbido de los motores de algunos aviones, sin duda, pertenecientes a Michaeloff, que patrullaban a cierta altura, en espera de que aclarase la niebla para atacar.

Más allá de las portas que había en la estancia, Bill pudo ver los flecos de vapor que rozaban el cristal. El gigantesco «Monarch» derivaba entre la niebla, silencioso como una tumba y seguro bajo su amparo.

—Nos esforzamos en suprimir todos los ruidos innecesarios-murmuró el oficial—. Pero aun así creo que no se atreverán a atacar hasta que aclare el tiempo, porque hacerlo ahora seria suicida para ellos.— Sacó de su bolsillo una cartera de piel y la dejó sobre la mesa, ante él, mientras clavaba los ojos en Bill—. ¿Comprende usted, Barnes, por qué le he llamado aquí?

—Sí, señor-contestó el piloto.

—En Washington afirmó usted estar dispuesto a servir a su patria en esta grave crisis. Ya entonces le avisé los peligros que podría correr y le aviso nuevamente. Si acepta usted esta misión, es probable que no salga de ella con vida. Otros la intentaron y no han vuelto. Habrá que luchar, tal vez, contra un criminal que, además, puede estar loco. Es fabulosamente rico y a sus órdenes tiene unas fuerzas cuyo número e importancia nadie conoce. Es hombre incapaz de detenerse por nada. Ha desafiado a nuestro país y por ahora lleva la ventaja. Está haciendo cuanto puede con objeto de precipitar la guerra en la América del Sur y, probablemente, nos obligará a intervenir en ella. Si él y sus bases no son destruidos en seguida, nadie sabe lo que puede llegar a suceder. La paz del mundo entero está en juego.

»Si acepta, saldrá de aquí como agente libre de obrar como le plazca y sin que exista la menor relación entre usted y el Gobierno. Si le sucede algo desagradable, nosotros no le protegeremos ni daremos a entender que le hayamos confiado misión alguna. Si logra descubrir esta amenaza, no recibirá ninguna recompensa oficial o pública, ni será objeto del aplauso de sus conciudadanos. Pero, en cambio, tendrá la satisfacción, si vive, de haber prestado un servicio inmenso, no solo a su patria, sino a todo el mundo civilizado. ¿Acepta todavía, Barnes?

—Si-contestó el piloto con los ojos fijos en los de su interlocutor.

—Perfectamente. Tenemos la más plena confianza en que si alguien ha de alcanzar el éxito, ése será usted. Me he visto obligado a tomar las mayores precauciones para asegurar el secreto de nuestra entrevista, a causa de las actividades de los agentes del enemigo. Ya han descubierto demasiados secretos. Lo que voy a decirle ahora, no lo sabe nadie más que yo, y, desde luego, también va a saberlo usted.

Abrió la cartera de piel y extrajo de ella un objeto brillante. Bill vio que era una bala de plata.

—Eso se conoce con el nombre de Orden de Michaeloff-dijo el oficial—, y se concede solamente a los más fieles auxiliares del barón, de quien éste cree poder fiar. Los poseedores de esta insignia, han de jurar, antes de recibirla, que, en el caso de ser presos, no deben permitir que caiga en manos del enemigo. Esta, sin embargo, y por fortuna, ha venido a parar a mis manos. Yo se la entrego a usted. El poseedor de la Bala de Plata goza de grandes facilidades. Este objeto le sirve de pasaporte entre las fuerzas de Michaeloff.

Bill tomó la bala de manos del oficial y la examinó minuciosamente. Tenía la forma exacta de una bala, corriente, pero era de plata. Y en la base vio grabado un cráneo que parecía sonreír.

—Le será necesario conocer nuestro plan general de campaña —dijo el oficial siempre en voz baja—. Nos esforzaremos en zanjar el conflicto existente entre Naray y Dalvia, mediante acuerdos pacíficos. Se han despachado emisarios para que diplomáticamente hagan los mayores esfuerzos con el propósito de lograr este objeto. También hemos preparado una escuadrilla de rápidos aviones de caza, para hacer un vuelo amistoso por la América del Sur. Tal vez la amenaza de nuestras fuerzas aéreas baste para calmar los ánimos. La escuadrilla tornará parte en el Concurso Aéreo de Miami, y luego, desde allí, continuará su vuelo hacia el Sur.

Se inclinó sobre la mesa, acercándose a Bill y con los ojos brillantes añadió:

—Tenemos informes precisos de que una de las guaridas de Michaeloff se halla en la costa de la Florida, a corta distancia de Miami. En cuanto a su escondrijo principal y a la mayor de sus bases, poseemos pocas noticias, a excepción de que se hallan más al Sur, quizá en el mar Caribe. Me permito insinuarle la conveniencia de que lleve su escuadrilla al Sur, de manera que se hallen más cerca del objetivo que andamos buscando. Y si pudiera usted hacer eso sin suscitar recelos, tanto mejor.

—Eso será difícil-contestó Bill—. Ha mencionado usted el Concurso Aéreo de Miami. Hace varios meses inscribí mis aparatos. Me figuraba verme obligado a desistir de mandarlos allí, pero—... Y tras ligera pausa añadió:

—¿Podría mandar un mensaje por radio a mi campo?

—Sin duda-contestó el oficial tendiéndole un taco de papel—. Redáctelo usted mismo, y yo cuidaré de que se expida, inmediatamente. Y sería mejor que lo hiciese en clave.

El piloto escribía ya de acuerdo con una clave bastante complicada. La traducción del radiograma decía así:



Salid inmediatamente para Miami Concurso Aéreo. Beverly, Red, Cy tripularán cazas. Sandy «Aguilucho». Shorty se quedará en el campo hasta nueva orden.

Bill.





Cuando hubo acabado de escribir, sonó un golpecito a la puerta y el oficial, alarmado, se puso en pie.

—¡Adelante!

Entró un oficial de marina, muy excitado al parecer.

—Está refrescando el viento y la niebla se disipa rápidamente. Los aparatos enemigos siguen volando por ahí. Dentro de quince minutos seremos descubiertos.

CAPÍTULO VII



BATALLA ENCARNIZADA



—¡VOY en seguida! —replicó el oficial.

El subordinado saludó y, girando sobre sus tacones, desapareció.

—Tengo un plan-dijo entonces Bill, que, a su vez, se había puesto en pie—. Saldré con el Spartan, sin poner en marcha el motor, y, planeando, me alejaré lo más posible de aquí. Luego, cuando ya esté a gran distancia, pondré el motor en marcha. Los aviones enemigos me oirán y me perseguirán. Eso les dará a ustedes la oportunidad de alejarse.

—¡Por Dios...! —exclamó el oficial, entusiasmado, amarrándolo por el brazo—. Eso es... Pero ¿qué será de usted? Ellos le atacarán.

—¿Cuántos son?

—Dos, o tal vez tres. Sin duda tienen una base flotante... un barco.

Bill se guardó en el bolsillo la bala de plata.

—Ya cuidaré de mí mismo. ¿Tengo ya todas las instrucciones?

—Sí, señor.

—Pues me marcho-dijo, estrechando la mano de su interlocutor—. No hay tiempo que perder. ¿Quiere hacerme el favor de dar las órdenes necesarias?

El oficial oprimió un botón y, a los pocos instantes, compareció el mismo subordinado que había dado las noticias antes consignadas.

—Haga usted lo necesario para que el Spartan pueda emprender inmediatamente el vuelo. Y cuide de que esté aprovisionado por completo.

—Ya se ha hecho, mi capitán-contestó—. El aparato puede salir cuando quiera.

Al oír estas palabras, Bill se puso el casco, se calzó los guantes y se dirigió a la puerta. El oficial naval lo precedió en el corredor. Bill volvió la cabeza y, antes de alejarse, dijo:

—Si oye usted hablar nuevamente de mí, Michaeloff habrá muerto. En caso contrario no existiré yo.

—Le deseo mucha suerte, Bornes-contestó el oficial, saludándole.

Bill echó a correr por el pasillo, diciéndose que un cuarto de hora más tarde el “Monarch” no gozaría de la protección de la niebla. De modo que en aquel espacio de tiempo había de engañar y alejar a los enemigos, antes de que pudiesen localizar al dirigible.

Llegó al hangar y ya la grúa sostenía el Spartan para hacerlo descender. Se apresuró a subir a la carlinga, diciéndose que, si no estaba equivocado, pronto habría de luchar, pues no tenía duda de que el enemigo le perseguiría y le atacaría.

Una vez la grúa hubo levantado el avión, se paró. Entonces se abrieron las compuertas del suelo y la niebla se precipitó al interior del casco. El avión fue bajado lentamente y Bill sintió algunas rachas de viento que iban a chocar contra el pequeño aeroplano. Cuando éste hubo llegado al extremo inferior de la gran carrera de la grúa, se interrumpió el descenso.

En aquel momento parpadeó tres veces una lucecita en el interior del dirigible, Bill comprendió que iban a soltar el avión. Encendió la luz directa del cuadro de instrumentos y luego abrió los cajones llenos de municiones y las ametralladoras, ya dispuestas a funcionar. Estaba decidido a no tener ninguna compasión ni a reparar en delicadezas, pues el enemigo no haría ningún caso de ellas.

Vio que el altímetro indicaba dos mil metros. Había imaginado ya lo que haría. En cuanto soltaran el avión, planearía hacia el Este, y cuanto mayor fuese la distancia a que pudiera llegar sin utilizar el motor, mayores serían las probabilidades de éxito.

Aunque lo esperaba, el desprendimiento del Spartan lo cogió de sorpresa. El aparato empezó a caer y Bill oprimió el poste de mando. Al mirar un instante hacia atrás y arriba, vio que e1 “Monarch” desaparecía rápidamente. Dio al aparato la inclinación debida y, poco a poco, inclinó hacia atrás el poste de mando para disminuir el ángulo de vuelo, planeando. Luego, gradualmente, hizo girar el aparato para que recibiese el viento por la cola y tomó decididamente el rumbo Este.

El peso del motor aumentaba la velocidad del vuelo. Bill puso en marcha la cámara fotográfica y, alternativamente, examinaba la procesión de negativas gráficas y el cuadro de instrumentos de a bordo. Pero no podía ver nada más, que la niebla. La aguja del altímetro descendía rápidamente y llegó a marcar doscientos metros.

Esperó hasta el último momento para poner en marcha el motor. El indicador de velocidades le daba a entender que había progresado mucho en los pocos segundos transcurridos desde que iniciara el vuelo, de modo que si el enemigo se dejaba engañar, el “Monarch” podría alejarse sin ser observado.

Por fin dio marcha al motor. Este tosió, pareció dar algunos estornudos y, al fin, empezó a girar, profiriendo un rugido. Entonces el piloto inclinó hacia delante el poste de mando para tomar impulso y, finalmente, lo llevó hacia su propio cuerpo.

El Spartan ascendió rápidamente, en tanto que Bill se preguntaba si el enemigo caería en el lazo. Cuando el avión se halló a tres mil metros de altura vio que su estratagema había tenido éxito. Atravesando las nubes y la niebla, aparecieron tres biplanos plateados que, desde distintos ángulos, se dirigían hacia él, disparando sus ametralladoras.

Barnes apoyó los dedos en el gatillo de sus propias armas. ¡Tres! Como flechas de plata se aproximaban. Bill mantuvo el movimiento ascensional del Spartan hasta que los tres enemigos estuvieron a tiro. Entonces inclinó aún más el poste de mando hasta, tocar su propio cuerpo.

El Spartan pareció apoyarse en su cola, titubeó, en tanto que la hélice giraba locamente; perdió velocidad de vuelo, se apoyó en el ala izquierda y se inclinó hacia tierra en una vuelta sabiamente ejecutada, con pérdida de velocidad.

Mientras descendía como una pesada mole, Bill miró por encima del hombro. Tras él silbaban las balas trazantes, en tanto que los aparatos enemigos, de gran velocidad, pasaban por encima, incapaces de cambiar su ángulo de ataque.

Maniobró Bill con el poste de mando y el Spartan se puso en vuelo horizontal. Entonces su piloto, dando todo el gas, empezó a perseguir a uno de sus enemigos.

Éste, que se había dejado caer hacia el lugar por donde había de pasar el Spartan, no reanudó entonces su vuelo horizontal. Y Bill observó que los otros dos repetían la misma maniobra.. ¡Tres contra Uno! Las probabilidades no eran muy favorables... Aquélla habría de ser una lucha a muerte, sin cuartel.

Para que el “Monarch” pudiera escapar sin ser molestado era preciso destruir cuanto antes los tres aparatos. Mientras tanto Bill se acercaba por momentos al avión que había elegido. El piloto enemigo apenas se dio cuenta a tiempo de lo que iba a suceder. Y, en cuanto estuvo a tiro, Bill disparó.

El torrente de balas fue a hundirse en el fuselaje del contrario. Éste se deslizó de lado, alejándose de aquella corriente mortífera. Bill, entonces, interrumpió el fuego, elevó la proa del avión, dio media vuelta hacia atrás y volvió en una rápida Immelmann. En aquel momento los dos aviones restantes se dirigieron a él.

El aire se vio cruzado por ráfagas de balas trazantes y perforadoras y el Spartan recibió más de un balazo en su fuselaje, de modo que Bill se vio metido en una de las luchas más empeñadas de su vida entera.

Como locos, los cuatro aviones giraban por el cielo, despidiendo numerosas ráfagas de proyectiles. El tercer aparato plateado había vuelto a la lucha.

Eran, pues, nuevamente tres contra uno. Bill lo olvidó todo para no pensar más que en la destrucción de aquellos criminales, aunque se daba cuenta de que luchaba con tres expertos luchadores.

Lo poseyó un loco entusiasmo. Sus dedos no se separaban de los gatillos. De pronto, un avión enemigo pasó por delante de sus miras y él disparó. Las balas de sus ametralladoras fueron a clavarse en el fuselaje del contrario, que se estremeció. Y entonces Bill se acercó más aún y siguió disparando una y otra vez, sin piedad, de manera que regó con sus balas todo el avión, desde el motor al timón.

Estaba persuadido de que ya había una víctima. Vio que el piloto levantaba los brazos y que aparecía una llamita en el capot del motor. ¡Ya estaba listo!

El avión podía darse por destrozado. Y Bill se apresuró a describir medio rizo para subir, al notar que otro biplano se dejaba caer sobre él.

Antes de que pudiera ponerse fuera de tiro, el enemigo recibió una rociada de balas en el ala derecha. E incapaz de detener su rápido descenso, se hundió en el aire, sin dejar de disparar. Bill miró hacia atrás, cuando se consideró ya fuera de peligro inmediato... y dio un grito de asombro.

El biplano, vencido y rodeado de llamas, levantó de pronto la proa, como si quisiera subir, precisamente en el momento en que su compañero pasaba a cortísima distancia. Y, con terrible estruendo, fue a clavarse en el fuselaje del otro biplano.

CAPÍTULO VIII



DUELO ASESINO



AQUEL desastre repentino dejó casi atontado a Bill.

Los dos aparatos quedaron clavados uno en otro. La hélice del que ardía se hundió en el fuselaje de su compañero y la carlinga de éste, con su piloto, desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Y las llamas invadieron lo que quedaba de los dos.

Aquella masa ardiente pareció permanecer posada en el aire, pero después dio una vuelta sobre si misma y se desplomó, seguida por una columna de llamas y dejando tras sí una estela de chispas. Luego desapareció entre el banco de nubes qué había, más abajo.

Bill se sintió reintegrado a la realidad por el único superviviente de los tres aparatos enemigos. Hasta entonces había estado volando a grande altura sobre él y hacía el Norte, pero el horroroso fin de sus compañeros pareció sumir en la locura a aquel hombre. Alocadamente arrojó su avión contra el Spartan y Bill se dio cuenta, al observar aquella maniobra, de que su piloto se proponía, sencillamente, arrojarse contra él y perecer los dos juntos.

El instinto le obligó a inclinar el poste de mando hacia delante, y el anfibio picó con la mayor oportunidad, pues el avión suicida pasó a pocas pulgadas de distancia de él. Bill comprendió que había cambiado por completo la naturaleza de aquella lucha. Se las había encontrado con un loco, para quien nada significaba la muerte. Era un hombre que sólo deseaba destruir a su enemigo, sin que le importase gran cosa lo que pudiera sucederle a él mismo.

Inclinó Bill el Spartan para hacerle subir en ángulo muy pronunciado. El biplano, por su parte, había girado sobre un ala y volvía al ataque. No había manera de pararlo, pero convenía evitarlo. De mala gana, Bill tuvo que atenerse a la defensiva. Lo único que había de procurar era mantenerse alejado de los chorros de balas que salían despedidos de las ametralladoras enemigas.

Fue aquel un combate furioso, a muerte. Ambos pilotos eran unos luchadores magníficos. Los dos aviones daban tumbos en todas direcciones, hundiéndose a veces en las nubes para salir de nuevo al cielo azul y a la luz del sol con los motores rugientes, las ametralladoras disparando y las balas lanzadas en todas direcciones. No había un momento de descanso, ninguna maniobra delicada en busca de posiciones ventajosas, ningún duelo de maniobra hábilmente técnica.

El loco que tripulaba el biplano lo obligaba a hacer maniobras que ningún piloto, en su sano juicio, habría intentado siquiera, por miedo de verse estrellado contra el suelo. Pero aquel avión plateado no fallaba nunca, y obedecía repetidamente los imprudentes impulsos de su piloto.

Estaba en todas partes, despidiendo chorros de llamas y humo, por sus tubos de emisión, girando sobre sí mismo, dejándose caer en barrena o elevándose, pero siempre al ataque contra el Spartan. Volaba aquel piloto cual si tuviera una inspiración extraña, sin temor a la vida o a la muerte, y aventurándose a hacer cosas que a otro le hubiesen costado la existencia. Pero a todo se atrevía en su furioso deseo de destruir a su contrario.

Bill, que se veía metido en la batalla más feroz de toda su vida, hallábase intranquilo, apelando a todos sus conocimientos. Pero nunca lograba sustraer su aparato por espacio superior a un segundo del fuego de aquel loco biplano plateado.

Él, sin embargo, con mayor calma, esperaba la oportunidad que había de presentarse forzosamente. Era imposible que aquel piloto loco pudiera continuar de modo indefinido su combate imprudente y temerario.

Se aventuraba demasiado y Bill no dudaba de que le llegaría el momento favorable. Era cierto que el salvajismo de su contrario llegó por un instante a infundirle pánico, pero se rehizo pronto y la razón y el frío valor de que estaba dotado presidieran a todos sus actos.

Llegó, por último, la oportunidad que esperaba. Y, con la rapidez y precisión más extremadas, Bill atacó. El biplano pasaba por delante de él, picando sin haber disminuido la marcha de su motor. Y en aquel momento el loco quedó al descubierto. Bill inclinó adelante el poste de mando e hizo descender al Spartan, iniciando un rizo exterior. El avión llegó a la parte inferior del rizo, sobre su lomo, en vuelo invertido, y su proa empezó a levantare por debajo del fuselaje del enemigo que picaba. Entonces Bill oprimió los gatillos.

Colgado como estaba Bill de su cinturón de seguridad, a causa del vuelo invertido de aquel momento, vio como los torrentes de balas de sus ametralladoras iban a clavarse en el vientre del aparato contrario. Su puntería fue certera a más no poder. Mantúvose en la maniobra que realizaba, llenando de balas el fuselaje del contrario, basta que pudo observar perfectamente las aberturas irregulares que aparecían en su cubierta.

Continuó el descenso del biplano, pero ya en dirección vertical. El piloto se quedó inmóvil sobre el poste de mando y el avión descendió rápidamente hacia las nubes.

Bill interrumpió el fuego, se deslizó un tanto a la derecha y luego descendió siguiendo a su enemigo. Puso en marcha la cámara contra la niebla y clavó la mirada en la ventanilla de observación. Para la vista normal se había desvanecido el aparato contrario, pero la cámara de película infrarroja siguió perfectamente su camino. Bill no perdía de vista el altímetro, y cuando vio que señalaba seiscientos metros, no dudó de que el biplano estaba ya condenado. Disponíase ya a poner al Spartan en vuelo horizontal, aunque inmediatamente volvió a caer.

Bill notó que a menor altura la niebla era disipada por el viento, de manera que ya no había necesidad de seguir utilizando la cámara fotográfica.

Los movimientos del biplano daban a entender que estaba seriamente averiado y que el piloto vivía aún. Bill tuvo una idea. Aquel hombre, que en el curso del combate solamente trató de dar muerte a su contrario, sin cuidar de la propia vida, ahora hacía esfuerzos por salvarla.

En el caso de que fuera posible hacerlo prisionero y obligado a hablar se facilitaría extraordinariamente el hallazgo de su amo criminal. Y si, gracias a eso, podía Bill averiguar el emplazamiento de la base principal de aquel enemigo de la Humanidad, su esfuerzo habría de ser mucho menor.

Hacia abajo, Bill pudo ver, a veces, las revueltas aguas del Atlántico, de manera que juzgó difícil amarar. Y en cuanto al otro avión, desprovisto de flotadores, mal podría sostenerse sobre las olas.

Observó que se había parado ya el motor del biplano. La hélice giraba cada vez con mayor lentitud y se distinguían sus palas. El avión describía un inseguro círculo y descendía por momentos.

Bill cerró la llave del gas del Spartan y, adoptando toda clase de precauciones, amaró sobre las agitadas aguas. Luego volvió a dar gas al motor y el anfibio corrió por la liquida superficie.

En aquel preciso instante el biplano plateado se ponía en contacto con el agua a doscientos metros de distancia. El piloto logró poner el aparato horizontal antes de llegar al mar, pero el caso fue que estableció contacto con las olas de manera violenta. Y, casi en seguida, vióse cubierto por una ola de tres metros de altura.

Bill hizo girar al anfibio para ponerlo en dirección del enemigo y, a pesar de los cabeceos que le obligaban a dar las olas, llegó rápidamente a su lado. Pero cuando estuvo a cosa de diez metros, hizo describir una pequeña curva al Spartan y cerró la llave del gas.

El avión plateado estaba casi sumergido, pues apenas asomaban del agua las alas superiores. Las poderosas olas se arrojaban furiosas contra él, cubriéndolo de espuma. El fuselaje se inclinó y la cola se elevó a cierta altura.

Bill observó que el piloto hacía esfuerzos por situarse sobre el ala superior, agarrándose de modo peligroso a su resbaladiza superficie.

El piloto del Spartan salió de la carlinga para situarse sobre el flotador de la derecha. El aparato se acercaba a la deriva, al biplano. El piloto de éste miró hacia atrás y llevóse la mano al bolsillo del pantalón.

Aquel hombre se disponía a morir luchando y trataba de sacar su pistola. De mala gana, Bill empuñó la suya y apuntó, diciendo:

—¡Tire su pistola! ¡De lo contrario, disparo!

Pero no tardó en darse cuenta de que se había equivocado, porque el piloto enemigo sacó la mano del bolsillo y arrojó al agua un objeto brillante, que se hundió en el acto.

¡Una Bala de Plata! ¡La Orden de Michaeloff! Bill recordó lo que le dijera, el oficial: «En caso de captura, juran no dejar caer la bala en manos del enemigo». Aquel hombre cumplía su juramento.

—Venga usted acá nadando-ordenó—. ¡De prisa!

El ala superior del biplano plateado estaba prácticamente sumergida y por momentos se hundía más y más. No había tiempo que perder. Un minuto después el peso del motor sumergiría por completo el avión. El piloto echó una asustada mirada al espacio que separaba los dos aparatos y, arrojándose al agua, avanzó a nado.

Bill se guardó la pistola y esperó. El piloto enemigo avanzaba despacio. Las olas lo cubrían a veces y su semblante destacábase muy pálido sobre el color verdoso del agua. Estaban desorbitados sus ojos por el terror, pues ya le habían abandonado su locura, y sus fatalistas resoluciones. Era, simplemente, un hombre que luchaba desesperadamente por su vida.

Cuando llegó al lado del flotador, Bill se inclinó para, sujetarlo y ayudarlo a subir. El desdichado estaba agotado y sin fuerzas. Bill lo sujetó vigorosamente. Al parecer, aquel hombre no había recibido ninguna herida en el combate, a excepción de un profundo corte en la frente. Bill lo registró rápidamente y, como encontrara un revólver, se lo quitó y lo arrojó al mar.

El Spartan se ladeaba mucho a causa del peso de los dos hombres y las olas se arrojaban contra ellos, mojándolos. Bill, alarmado, observó que el viento era cada vez más fuerte y que, por momentos, aumentaba el tamaño y la violencia del oleaje. Era, pues, preciso despegar sin pérdida de momento.

—¡A la carlinga posterior! —ordenó a su prisionero—. ¡De prisa!

El piloto, ya sometido, hizo un movimiento de cabeza para dar su asentimiento y se apresuró a obedecer. Era un hombre bajito y de chupado rostro. Le temblaba el cuerpo de frío. Y Bill tuvo que ayudarlo a entrar en la carlinga.

Luego el piloto se dirigió a su puesto y abrió la llave del gas. Hizo dar media vuelta al aparato para ponerlo contra el viento y se elevó. Tomó luego el rumbo Noroeste. Había capturado uno de los pilotos de Michaeloff, a uno de sus más fieles auxiliares, a juzgar por el hecho de que poseyó la Bala de Plata.

Y a todo trance haría hablar a aquel individuo.

Bill se sintió lleno de entusiasmo, pues, a pesar de la tenaz resistencia y acometividad del enemigo, había ganado la primera partida. En el banco de niebla se hallaba sin duda, el “Monarch”, a cuyo bordo estaba el oficial del Gobierno y, probablemente la aeronave se encaminaba entonces a los Estados Unidos, sin haber sido descubierta ni sufrido el ataque de los tres aviones enemigos.

El piloto americano ya no sentía hambre ni fatiga, en tanto que el anfibio proseguía su vuelo a su campo de aviación. Seguía ya la buena pista que lo conduciría a la guarida de aquel archicriminal.

Mas, a pesar del entusiasmo que entonces lo dominaba, no dejó de comprender que para lograr su objetivo habría de cruzar muchas veces el cielo y derramar buena cantidad de sangre y verse, además, amenazado de muerte.

CAPÍTULO IX



EL PRECIO DE LA VIDA



A las tres y quince minutos de la tarde Bill describía un círculo, a bordo del Spartan, sobre su propio campo de aviación.

En el campo solamente pudo ver un monoplano de ala baja que llevaba algunas marcas extranjeras.

Mientras se disponía a aterrizar, Bill examinó atentamente aquel avión y se dijo que no lo había visto nunca. Cerró la llave del gas y se dispuso a aterrizar con el mayor cuidado, en una de las fajas libres de nieve.

El viaje de regreso careció de incidentes, pero tuvo que pasar mucho frío. El piloto enemigo, que ocupaba la carlinga posterior, había permanecido acurrucado en ella durante todo el viaje y Bill comprendió la causa de su conducta cuando se hubo apeado, después de aplicar los frenos a las ruedas.

Aquel individuo estaba casi helado. La inmersión en el agua fría del mar y luego la temperatura que hubo de soportar en el viaje lo habían dejado casi insensible, de manera que no tuvo fuerzas para apearse. Así lo encontró Bill, doblado sobre si mismo, en el asiento, y mirando con desorbitados ojos al monoplano de ala baja.

A pesar de que aquel hombre, algunas horas antes, había hecho los mayores esfuerzos por matarlo, Bill sentía cierto remordimiento, pues el desdichado debía de haber sufrido horribles torturas durante el viaje. El mecánico jefe Martín llegó entonces, acompañado de tres subordinados.

—Llévese a ese hombre-le dijo, después de llamarlo—. Adonde haya calor. Y dale también algo de beber.

Martín saludó y, llamando a dos mecánicos, les transfirió las órdenes de Bill.

Los dos hombres cogieron por los sobacos al piloto y lo llevaron a lo largo de la faja de cemento.

—Vigiladlo bien-les recomendó Bill—. Es un prisionero.

Oyó como Shorty pronunciaba su nombre y se volvió, viendo que el joven piloto acudía corriendo hacia él.

—¡Estás bien, Bill? —preguntó.

—Sin duda. ¿Sabes si se recibió mi radio acerca de Miami?

—Si-contestó Shorty—. Y salieron después de comer. Sandy estaba loco de alegría. Me encargó decirte que se pondría las gafas que le regalaste para tener buena suerte—. Y el piloto señaló con el pulgar el edificio reservado a él y, a sus compañeros—. Ahí tengo a un sujeto que quiere verte. Bajó de ese monoplano, hace cosa de media hora. Es un tipo raro. Está nervioso como una solterona y muy asustado. No ha querido dar su nombre. Y dice que necesita verte lo antes posible.

Bill se volvió para fijarse en las marcas de aquel avión, pero no pudo reconocerlas.

—¿De dónde viene?

—Asegura que de la América del Sur. Y parece...

—¿América del Sur? —repitió, asombrado, Bill.

—Si. Y el aparato lleva las marcas de Naray.

Bill se quedó reflexivo. Le esperaba alguien procedente de Naray con el deseo de verle. Aquella era una de las dos repúblicas a las que el barón Michaeloff empujaba a la guerra.

—Voy a recibirle enseguida.

Dicho eso, se encaminó a su oficina. Shorty lo acompañó.

—Después de tu marcha, esto se llenó de policías-dijo—. Pero ese individuo llamado MacGregor cuidó de todo. Dejó a cuatro o cinco agentes alrededor del campo. ¿Qué pasa, Bill? ¿Puedes decírmelo?

—Lo siento mucho, amigo-contestó Bill, meneando la cabeza:— por ahora se trata de un secreto. Te he hecho permanecer en el campo nada más que por si se da el caso de que necesite ayuda. Y cree que lo lamento, porque ya sé que te habría gustada tomar parte en el Concurso Aéreo.

—No te apures por eso-contestó Shorty—. ¿Quieres hablar en seguida con ese individuo? ¿A solas?

—Si. Cuanto antes y a solas.

Shorty dejó a su jefe en la puerta. Bill entró en la salita destinada a los pilotos, en cuyo hogar ardía un alegre fuego. Sentado y acurrucado en un sillón tapizado de cuero rojo, se hallaba un hombre alto y flaco. Al oír a Bill, se puso en pie de un salto. Llevó al costado la mano derecha, en sus ojos apareció una mirada de sobresalto.

—¿Quién es...? ¿Es usted el señor Bill Barnes? —preguntó manifestando la mayor satisfacción, al mismo tiempo que alejaba la mano de la escondida pistola.

Bill le dirigió una escrutadora mirada. Aquel hombre no tendría más allá de treinta años de edad. Su semblante estaba curtido hasta tener casi un tono bronceado. Llevaba un mono, como traje de vuelo, blanco, aunque manchado de aceite. Sobre su ojo izquierdo había una cicatriz. Tenía el cabello negro y lacio, los ojos pequeños de color verde aceitunado. No cabía la menor duda acerca de su origen español.

—No hay cuidado-dijo el piloto—. ¿Qué desea usted?

—Necesito su ayuda-contestó el desconocido, cuyos ojos se movían inquietos... Miraron más allá de Bill, hacia la ventana. Manifestó de pronto intenso terror. Y movía los dedos con nerviosa agitación—. He venido con objeto de—... Sacó una abultada cartera de un bolsillo interior—. Le pagaré a usted quinientos mil dólares, a cambio de la muerte del barón Igor Michaeloff.

Bill contuvo en seco el aliento, y aunque se sobresaltó al oír aquellas extraordinarias palabras, hizo un esfuerzo por continuar tranquilo.

—Quinientos mil dólares a cambio de... ¿Qué demonio está usted diciendo? Sepa, que no soy ningún asesino a sueldo.

El sudamericano avanzó para agarrar el brazo de Bill. Temblaba todo su cuerpo y tenía la frente cubierta de sudor.

—¡Por el amor de Dios, no hable tan alto! —exclamó en voz baja—. Si él llegase a descubrir algo, me mataría.

—Siéntese-le ordenó Bill, mirándolo fríamente.

Aquel hombre se sentó sobre el borde del sillón, pero sus piernas estaban en tensión, dispuesto a saltar. Y clavaba los dedos en el tapizado mueble.

—Cuénteme todo eso-le dijo Bill, después de sentarse en un sillón frente a aquel individuo—. En primer lugar, dígame quién es usted.

Había pronunciado estas frases con la voz tranquila y serena, aunque interiormente estaba muy excitado, pues se daba cuenta de que en las palabras de aquel hombre había algo en extremo interesante para él. Observó que su visitante estaba sumido en el terror. ¿A quién temería? Ya había dado entender que a Michaeloff.

—No puedo decirle mi nombre. Estoy dispuesto a pagarle la suma que he mencionado-dijo el narayano bajando la voz—. Mire la tengo aquí. Toda la cantidad. Quinientos mil dólares. Y es suya si mata al barón lo antes posible.

Y abrió la cartera, en la cual se divisaban tres gruesos fajos de grandes billetes de Banco. Aquel hombre llevaba, efectivamente, consigo el dinero o por lo menos, una buena parte de la suma. Y no había duda tampoco de que hablaba en serio.

—¿Por qué ha venido usted a mi encuentro? —preguntó Bill—. ¿Quién es ese barón? ¿Por qué quiere usted su muerte?

El sudamericano lo miró con la mayor intensidad y luego exclamó:

—¿Lo hará usted? ¿Querrá usted matar a ese demonio?

—Me parece que está usted loco-le contestó Bill, encolerizado.

—Sí, en efecto... estoy loco. Él me ha hecho perder la razón. Es preciso que usted le dé muerte.— Hablaba a sacudidas—. Pero le ruego que no me pregunte el motivo. Si él llega a averiguar que he venido a verle... —Se puso en pie, muy excitado, o, tal vez, aterrado ante la idea que acababa de expresar—. Es un verdadero diablo. Un monstruo. Si no lo matan, va a ocurrir algo terrible. Algo...

De repente pareció abandonarle la energía con que acababa de hablar y se cayó en el sillón, sentado. Cubrióse el semblante con las manos y profirió un sollozo, en tanto que Bill lo observaba atentamente.

—Vale más que me lo cuente todo-dijo en tono cordial—. ¿Por qué ha venido usted aquí?

—Pues-dijo el interpelado, levantando el semblante inundado en lágrimas—, he venido a verle, porque lo conozco por la fama de que goza. Usted es un hombre valeroso, señor Barnes. Tiene a sus órdenes a un grupo de pilotos de combate y es la única persona con probabilidad de encontrar al barón y darle muerte.— Ahora hablaba ya con mayor libertad, aunque quizá histéricamente—. Tiene muchos secuaces, numerosos aeroplanos. Sólo un hombre muy valeroso es capaz de abrirse paso hasta llegar a su escondrijo y matarlo. Yo soy débil e impotente. No tengo más que el dinero necesario para pagar... Desde Naray emprendí al vuelo hacia aquí. Pero si el llega a enterarse de lo que he hecho...

Nuevamente sus ojos se llenaron de terror. Bill continuaba sentado sin que en su semblante pudieran traslucirse las ideas que pasaban por su mente.

Aquel hombre parecía despertar sus recuerdos. En algún lugar y tiempo pasado lo había visto, o bien pudo ver su retrato. Pero no había duda de que poseía informes de vital importancia, informes que sería preciso sacarle uno a uno.

—Si he de encargarme de este asunto, es absolutamente preciso que antes sepa de qué se trata-dijo—. ¿Cómo podría llegar hasta dónde se halla el barón? Ha dicho usted que estaba oculto.

—¿Lo hará usted, pues? —preguntó el desconocido, cuyos ojos llameaban. Bajó la voz y añadió—: Escuche usted. Vaya al Aeropuerto de Brock esta misma noche. Diríjase al hangar 27 y pregunte por Joe. Le muestra una bala de plata que yo le daré y él le dirá...

Abrióse violentamente la puerta exterior. Bill se puso en pie de un salto y miró hacia atrás. Vio que el piloto que había capturado entraba en la estancia. Empuñaba un revólver y lo apuntó al sudamericano. Éste profirió una maldición y exclamó: —¿Usted...?

Del revólver surgió un fogonazo.

CAPÍTULO X



TRIPLE MUERTE



BILL llevaba la mano al costado, en busca de su propia pistola. Vio que el sudamericano, con rapidez extraordinaria, empuñó la pistola que llevaba en un bolsillo y casi sin apuntar disparó. Y las dos detonaciones, aunque estuvieron separadas por ligero intervalo, se confundieron casi.

El empuje que llevaba el piloto enemigo quedó cortado, como si tropezara, contra una pared. Retrocedió en el momento en que la bala del sudamericano le entró en la cabeza por el ojo izquierdo. Su semblante quedó inmediatamente cubierto de sangre. Cayóse hacia atrás, dio en el suelo, se retorció una vez sobre sí mismo y luego quedó inmóvil, con las piernas dobladas detrás de su cuerpo.

Aquello ocurrió con la rapidez del relámpago. Bill se volvió a mirar al sudamericano y vio que se tambaleaba como borracho. Sus dedos dejaron escapar la pistola al suelo. Luego llevó las manos hacia la mancha oscura que aparecía en su costado izquierdo. Dio dos pasos hacia Bill y se cayó cuan largo era.

La estancia se vio repentinamente llena de gente. Acudieron algunos mecánicos, seguidos de dos policías. Bill se había arrodillado al lado del sudamericano. Le rasgó la camisa, manchada de sangre, y vio que la bala del piloto enemigo le había atravesado el pecho por debajo del corazón... Había perdido el conocimiento, pero respiraba aún.

Bill empezó a dar órdenes. Pidió, primero, el botiquín de urgencia y encargó que llamasen a un médico. Comprendió la inutilidad de examinar al piloto, porque había muerto instantáneamente. Y si ahora, moría el sudamericano, quedaría interrumpida su única manera de averiguar cosas relacionadas con el enemigo. Todos sus planes quedaban destruidos en un momento.

El prisionero debió de reconocer el monoplano de ala baja y así pudo enterarse de quién era el visitante de Bill.

Los policías se hicieron cargo del asunto y llamaron por teléfono a un coche de la ambulancia. Uno de los agentes, entendido, en prestar socorros de urgencia, se arrodilló al lado del herido, limpió la herida y le puso un vendaje provisional.

Bill se puso en pie. A un lado se hallaban los dos mecánicos, a quienes encargó la vigilancia del preso.

Furioso, se volvió a ellos, para dirigirles una colérica reprensión.

—Os mandé que lo vigilarais y os advertí que era una presa. ¿Cómo se explica, que lo hayáis dejado escapar? ¿De dónde ha sacado ese revólver?

Los dos hombres guardaron atemorizados silencio. Uno de ellos se pasó nerviosamente la lengua por los labios y, titubeando, dijo:

—Nos cogió de sorpresa, señor. Parecía ser incapaz de moverse a causa del frío. Salimos en busca de un sorbo de café. Para entonarnos un poco. Él, entonces, me arrebató el revólver y echó a correr antes de que pudiésemos impedírselo. Vino aquí. Y lo seguimos.— Y después de tragar saliva, añadió—: No sabe usted cuánto lo siento.

—Bueno. Marchaos ahora-dijo Bill dirigiéndoles una mirada dura.

Ellos se apresuraron a obedecer, en tanto que su jefe se decía que habían pasado todas las esperanzas que se forjaba para hacer hablar al preso. Y cuando el sudamericano empezaba a darle noticias interesantes, llegó el piloto de Michaeloff y le pegó un tiro. En fin, no quedaba más recurso que esforzarse en salvar la vida de aquel hombre. Aún había esperanzas.

Examinó los bolsillos del herido y los halló completamente vacíos. No llevaba consigo nada que pudiera revelar su identidad. Pero aquel rostro le era vagamente familiar.

A los diez minutos llegó un coche de la ambulancia, precedido por dos agentes de policía montados en motocicletas y también llegó un ómnibus lleno de agentes. Un médico examinó al inanimado sudamericano y ordenó que lo llevaran cuanto antes al hospital.

Había buenas esperanzas de que sobreviviera a su herida, en el caso de que pudieran extraerle la bala. El herido fue extendido en una camilla y transportado rápidamente al exterior. La ambulancia, acompañada por los dos agentes en moto, se alejó por la blanca carretera y el mugido de su sirena se desvaneció gradualmente.

MacGregor, el que se encargó de la investigación anterior, acerca de la muerte del agente del servicio secreto, llegó también con dos agentes de policía. Se llevó a Bill a una habitación inmediata y el aviador le refirió lo ocurrido, entregándole luego la cartera, llena de billetes, del sudamericano.

Pero no le dijo una sola palabra con respecto a las instrucciones que le diera el herido. Prefirió no confiarlas a nadie. Tal vez, de seguir aquellas instrucciones, pudiera aún hallar la pista perdida.

El cadáver del preso fue cargado en un furgón del depósito. Cosa de cinco minutos más tarde uno de los motociclistas que había salido escoltando al coche ambulancia llegaba por la carretera, hacia el campo de aviación. Su brazo izquierdo colgaba inerte y llevaba el uniforme lleno de nieve. Penetró en la habitación en que se hallaban sentados Bill y MacGregor.

—¡Se lo han llevado! ¡Acaban de raptar al sudamericano! —exclamó.

—¡Cómo!

—A cinco millas de distancia de este campo. Yo iba precediendo a la ambulancia y Brow, mi compañero, detrás. De repente un aeroplano descendió y sus ametralladoras abrieron fuego. Me estropearon la moto y yo me caí a la cuneta, donde perdí el sentido. Al recobrarlo, vi que la ambulancia estaba a un lado de la carretera... completamente destrozada. Mas lejos se hallaba el aeroplano posado en la carretera. Dos hombres transportaban al sudamericano a la cámara del avión. Disparé mi pistola, pero el aparato despegó inmediatamente y emprendió el vuelo.

—Y ¿qué ha sido del chofer y del otro agente?

—Los dos han muerto. Brow se cayó con la moto y seguramente no pudo librarse de ella antes de quedar acribillado a balazos. En cuanto al chofer, recibió un tiro en la cabeza... Mi moto está estropeada... He vuelto a pie. Era el lugar más cercano a que podía dirigirme. No hay ningún teléfono por ahí...

El pobre hombre se tambaleó y se apoyó en el respaldo de una silla. Desde su brazo caían numerosas gotas de sangre al suelo.

Bill vio cómo entraba el médico y se ocupaba en vendar al herido. El aviador estaba en extremo preocupado. Michaeloff había frustrado todos sus proyectos a fuerza de asesinatos.

El muerto, naturalmente, no podía ya decirle cosa alguna. Pero el sudamericano le dio unas instrucciones. Desde luego, escasas, pero siempre se podía intentar seguirlas, para ver qué resultaba de ellas. Y resolvió que aquella misma noche iría al Aeropuerto de Brock.

A las siete de aquella misma tarde Bill estaba sentado en la cama de su dormitorio. Sobre una mesa, ante él, tenía el equipo de caracterización de Sandy. Y se observó a sí mismo en el espejo. La aplicación de demasiados elementos de caracterización sería muy visible. Pera quería cambiar su aspecto. Era demasiado conocido como para aventurarse a ir a cualquier parte, sin el temor de ser identificado.

Se había puesto un bigotito; su cabello rubio estaba teñido de negro, muy bien peinado, y charolado. Sus cejas eran más gruesas y oscuras. Con el mayor cuidado se aplicó un poco de pintura a las mejillas, a fin de que apareciesen más hundidas. El conjunto resultaba asombroso, porque su aspecto había cambiado por completo.

Y necesitaba estar bien disfrazado para penetrar atrevidamente en terreno enemigo, como si fuese uno de ellos, gracias a la ayuda de la Bala de Plata.

Desde luego el plan era temerario... pero no había otro recurso.

Se volvió al teléfono y llamó a Shorty, para que acudiese inmediatamente.

Era preciso hacer una prueba de la caracterización, antes de aventurarse. A toda prisa Bill se puso un gabán y un sombrero, y se dirigió a la sala inmediata; y cuando entró Shorty fingió estar ocupado en leer una revista.

El piloto le dirigió una mirada de extrañeza, titubeó y luego se dirigió al dormitorio, a cuya puerta, llamó.

—Barnes no está-dijo el mismo Bill, dejando a un lado la revista.

—¿Quién es usted? —le preguntó Shorty, volviéndose. Los extraordinarios sucesos aquel día habían puesto receloso al buen piloto.

—¿No lo sabes? —replicó Bill.

Shorty dio unos pasos hacia él y, de pronto, se quedó con la boca abierta.

—¿Eres tú Bill? Nunca te habría reconocido. ¿Qué demonio...?

Bill se puso en pie, muy satisfecho. Toda vez que había podido engañar a Shorty, nada le costaría lograr lo mismo con los demás.

—Te llamé para hacer una prueba de esta caracterización, muchacho, dijo—. Y estoy muy satisfecho de tus reacciones. Ahora, sintiéndolo mucho, no puedo decirte más. Hazme el favor de decir a Martín que quiero salir dentro de cinco minutos. Permanece en el campo hasta que me haya marchado. Luego procura estar dispuesto a salir en cualquier momento. Las cosas empiezan a adquirir rápido ritmo.

—Está bien-contestó Shorty—. Y conste que ese disfraz es perfecto.

Dicho eso, salió. Bill volvió al dormitorio y se apresuró a vestir su traje de vuelo. Púsose a la espalda un paracaídas, se cubrió con un grueso casco y se puso unos anteojos de cristales oscuros. Luego se miró al espejo y vio que los anteojos daban el último toque al disfraz, pues ocultaban por completo sus azules pupilas.

Con la más metódica minuciosidad buscó en todos los bolsillos y en todo su traje cualquier detalle que pudiera traicionar su identidad. Y convencido de que no había nada, se metió la pistola cargada en el bolsillo de la pierna derecha, tres peines llenos de balas en otro bolsillo y se cercioró de que la Bala de Plata estaba bien guardada.

Tras una mirada final hacia el espejo, salió.

Dióle en el rostro una racha de aire frío. En la faja de cemento vio el monoplano, cuyo motor funcionaba ya a media marcha. Martín y un mecánico trabajaban a su alrededor, haciendo la comprobación final.

Aquella tarde, inmediatamente después de haber tomado tal decisión, Bill comprendió que no debía utilizar uno de sus propios aviones, pues tal vez alguien reconociese el aparato en el Campo de Brock. Las líneas de aquellos aviones eran demasiado conocidas de los aviadores y él no quería exponerse a ser descubierto por este detalle. Convenía, pues, usar otro aeroplano, y para eso ninguno mejor que el monoplano del sudamericano, después de haber borrado las marcas de Naray. Ordenó, pues, que lo pintasen de nuevo, con una pintura especial que se secaba muy rápidamente. A las seis de la tarde los mecánicos habían terminado el trabajo y el monoplano resplandecía gracias a una capa de pintura de color azul oscuro.

—Todo está dispuesto, señor-dijo Martín al ver que Bill se acercaba.

—Bien.

El aviador se dirigió a la carlinga y se sentó ante los mandos en el cómodo sillón de mimbre. Y se disponía a cerrar la portezuela, cuando acudió Shorty.

Se asomó al interior de la carlinga, al parecer muy preocupado.

—Tengo el presentimiento de que vas a meterte en un mal fregado-dijo—. Desde luego, nadie me ha pedido consejo, ya lo sé, Bill. Pero ¿no puedo hacer algo en tu obsequio o ayuda? Estoy impaciente, rondando por aquí, sin tener nada de que ocuparme, en tanto que...

—Quédate y no te apures, muchacho-le dijo Bill—. En cuanto te necesite, me apresuraré a decírtelo.

Se estrecharon cordialmente las manos.

—Y no te intranquilices, porque no ha de ocurrir nada malo-añadió, aunque con acento poco seguro.

Era indudable que iba a ocurrir algo. Quizá entonces veía por última vez a Shorty y cabía en lo posible que ya no pudiera despegar nunca más de su campo de aviación. Y aún podía ser que entonces fuese al encuentro de aquel horrible espectro que tantas veces lo había rozado... La Muerte.

—Bueno, adiós-dijo Shorty, muy apenado, y dando unos pasos atrás, después de cerrar la portezuela.

Dos minutos, después, mientras tronaba el motor, Bill hizo correr el monoplano por la faja de cemento de nieve apilada y despegó.

CAPÍTULO XI



EL HANGAR 27



EL aeropuerto de Brock es uno de los más concurridos de toda la nación.

Está situado en una gran llanura al Oeste de Newark, de Nueva Jersey y de Nueva York, y sirve de centro del que irradian varias líneas aéreas. De día y de noche reina allí la mayor actividad. A intervalos regulares se oyen los silbidos de los aviones de pasajeros al aterrizar y los rugidos cuando despegan. En el cielo del aeropuerto truena, siempre. Cada uno de los cuatro lados del inmenso campo está limitado por una fila de hangares, algunos de ellos de propiedad particular y la mayoría destinados a las compañías de aviación.

El hangar 27 estaba situado al extremo Norte, según se informó Bill, una vez que hubo aterrizado con su monoplano azul. Antes de parar el motor y de aplicar los frenos, consultó el reloj y vio que señalaba las ocho y quince.

Durante el vuelo mil ideas desagradables cruzaron por su mente, diciéndose que llevaba a cabo una temeridad, pues, realmente, estaba a oscuras acerca de cuanto se relacionaba con el terrible enemigo. Pero una vez que hubo aterrizado en el campo, se sintió sereno, dueño de sí mismo y decidido.

Ya se había acercado al extremo norte del campo con su aparato y no tardó en descubrir el hangar 27. Por entre la puerta semiabierta salía la viva luz que alumbraba el interior.

Cortó el encendido, se apeó y sin vacilar se dirigió a la puertecilla lateral del hangar e hizo girar el pomo. Entró y de una mirada examinó el interior. No había más que un monoplano sobre cuyo motor estaba inclinado un mecánico solitario. En el techo brillaban intensas luces. Bill cerró la puerta a su espalda y subió a la frente las gafas que le cubrían los ojos, pues temió despertar recelos si obraba de otra manera.

El mecánico levantó la cabeza, pasó una grasienta mano por su cabello y miró a Bill. Aquel hombre vestía un mono sucio, de algodón. Su cara, bajo una capa de grasa y de polvo, era larga y chupada. Tenía los ojos muy pequeños y juntos. Y no dejó de mirar a Bill mientras avanzaba.

—¿Qué quiere usted? —preguntó malhumorado.

—Ver a Joe-contestó el piloto.

Aquellos, ojillos lo miraron con mayor intensidad aún, cual si quisieran penetrar a través de la caracterización, y Bill sintió que se le cubría el cuerpo de sudor frío. ¿Le habrían reconocido ya? Bajo la intensa luz del hangar, probablemente seria visible el disfraz. Era la prueba definitiva.

—¿Joe? —preguntó el mecánico—. ¿Para qué?

Bill tenía la Bala de Plata en la mano derecha cerrada. La abrió lo suficiente para que el mecánico la viese.

—Veamos eso-dijo aquel hombre, sin cambiar de expresión.

Bill le entregó el pequeño objeto y observó al mecánico mientras lo examinaba. Luego la devolvió.

—Yo soy Joe-dijo en voz baja y volviendo a dedicar su atención al motor.

Bill frunció el ceño. Metióse la Bala de Plata en un bolsillo. Ahora le correspondía hablar. ¿Qué diría?

—Acérquese-le aconsejó el mecánico—, y examine el motor.

Bill obedeció despacio.

—Es preciso tener mucho cuidado-murmuró aquel hombre—. Las cosas empiezan a ponerse feas. Los agentes del Gobierno pueden enterarse de eso. ¿Tiene usted afuera el avión?

Hablaba casi sin mover los labios.

—Sí, está fuera-le contestó Bill, también en voz baja.

—Bien. Escuche. El jefe desea que todos ustedes vayan allí. Voy a darle las señas. Diríjase en línea recta a...

De repente Bill sintió algo frío en la nuca y una voz le ordenó:

—¡Manos arriba!

Instintivamente, el piloto quiso volverse y su mano descendió para empuñar la pistola.

—¡Cuidado! —le avisó la voz—.

Bill se hizo cargo de la escena. Estaban allí dos hombres, uno de los cuales lo amenazaba a él y el otro hacía lo mismo con el mecánico. Ambos eran altos y fornidos, y se cubrían las cabezas con sombreros de anchas alas, que ocultaban parcialmente sus rostros. Y al lado de la puertecilla del hangar había otro individuo, pistola en mano. La entrada de los tres fue en extremo silenciosa.

—¡Manos arriba los dos! —ordenó el que apuntaba a Bill.

El mecánico ya había obedecido y Bill lo hizo lentamente. Era aquel momento el tercer individuo se acercó rápidamente.

—Cachea a éste en primer lugar-dijo el que amenazaba a Bill.

Las hábiles manos del otro recorrieron su cuerpo, entraron en los bolsillos del piloto y sacaron la Bala de Plata y la pistola automática. Sin decir palabra, lo entregó todo al que empuñaba la pistola y luego se acercó al mecánico para registrarlo a su vez.

El guardia de Bill sintió el mayor asombro al ver la Bala de Plata y clavó la mirada en ella. Luego, juntamente con la pistola, la guardó en uno de sus bolsillos del abrigo.

—Usted venga aquí-dijo a Bill, indicándole el rincón más lejano del hangar.

El piloto obedeció y, deteniéndose al lado de la pared, se volvió. El guardia le dirigió una mirada furiosa.

—Con toda seguridad, eres uno de los secuaces de Michaeloff-dijo, en tono amenazador—. Tenías la Bala de Plata, ¿verdad? ¿No es así?

Bill lo miró con semblante inexpresivo, en tanto que su cerebro reflexionaba con la mayor rapidez. ¿Convendría negar o afirmar? Y en un instante se decidió:

—Es verdad-contestó.

El semblante de aquel hombre se puso de color escarlata y sus ojos parecían llenos de furor. Llevó la mano izquierda al bolsillo y la abrió luego ante los ojos de Bill. En la palma estaba la insignia de los agentes del servicio secreto de los Estados Unidos.

CAPÍTULO XII



EN LA NOCHE



¡SERVICIO Secreto! Bill se quedó mirando fijamente la insignia. Aquellos hombres eran agentes del Gobierno. Lo invadió amarga cólera. La aparición de aquellos hombres no solamente destruía sus planes, sino que, además, lo ponía en una situación delicada.

Después de haber confesado pertenecer a la banda de Michaeloff, le costaría mucho hacer creer a aquellos agentes su verdadera identidad. Y se dijo que ya no había ninguna necesidad de seguir fingiendo. Disponíase a hablar, cuando, de pronto, se contuvo, pues cruzó una duda por su mente.

¿No seria todo aquello una comedia para probarlo, para cerciorarse de si realmente pertenecía a la organización de Michaeloff, tal como ya había confesado? Las insignias oficiales podían haber sido robadas tal vez de los cadáveres de los verdaderos agentes del Gobierno. Una insignia, pues, no era ninguna prueba definitiva. Él mismo, por ejemplo, había poseído una Bala de Plata.

Perplejo, frunció las cejas. Era imposible averiguar la verdad. Lo único que podía hacer era esperar el desarrollo de los acontecimientos.

El hombre que empuñaba la pistola lo miraba airado y los músculos de su semblante, contraídos, se dibujaban por debajo de la piel. Disponíase a decir algo, cuando se acercó el individuo que llevara a cabo el cacheo.

—He encontrado un revólver al mecánico. Lo tiene Stevens.

—Bien-dijo el que apuntaba a Bill, señalándolo con un movimiento de cabeza—. Me llevo a este pájaro a Washington, juntamente con el otro. Esa Bala de Plata indica que anda en el ajo. Les compañeros se alegrarán mucho de verlo. Llévese el mecánico a Nueva York y diga a Stevens que me acompañe al transporte para guardar al otro individuo. Además, cuide de que traigan aquí el avión.

El subordinado se alejó después de saludar.

Bill permanecía inmóvil. Empezaban a dolerle los brazos, que aún mantenía levantados. Al parecer, no se podía tener la menor duda de que aquellos individuos eran agentes del Gobierno. Pero tal vez seria prudente esperar un poco más.

—¿Puedo bajar las manos? —preguntó.

Los dedos de su guardián oprimieron con fuerza la culata de su pistola.

—No los bajes-ordenó con acento brutal—. Antes de que acabemos contigo podrás darte por muy feliz si todavía conservas los brazos.— Se acercó, adelantando la cabeza y en, voz más baja y con acento de mayor amenaza, añadió:—Tu cuadrilla de asesinos se apoderó de mi compañero... y lo mató. Hemos encontrado su cadáver con los ojos saltados y la lengua cortada. En realidad yo tengo el deber de llevarte a Washington, pero me figuro que no llegarás allí.

Brillaban sus ojos y cerraba con fuerza los labios.

—Juré vengar la muerte de Tom. Y juré que morirían todos los agentes de Michaeloff que cayesen en mis manos. Te digo eso para que sufras lo mismo que sufrió Tom. Y te juro... interrumpióse para proferir una blasfemia.

Bill lo miró asombrado. Aquello le parecía demasiado real para suponer un fingimiento, una comedia. Su aprehensor parecía animado de una cólera que no podía refrenar. O bien sería un actor formidable. Era preciso resolver aquel problema de un modo u otro. Pero, ¿y si se equivocaba? ¿Y si fuese una treta de los secuaces de Michaeloff? En tal caso, si confesaba la verdad, lo matarían instantáneamente.

Afuera se oyó un apagado mugido. El tercer agente entró en el hangar y se dirigió a su compañero, que guardaba a Bill.

—Ya está, Berne. El avión listo.

—Bien-contestó el llamado Berne—. Quítale el paracaídas a ese tuno. No lo necesitará ya.

El agente aflojó las correas del paracaídas y, una vez se lo hubo quitado, lo arrojó a un rincón.

—Tú te quedas al cuidado de ese mecánico-le dijo Berne—. Procura que llegue cuanto antes a Nueva York. Y dile a Stevens que empiece a menearse.

Bill observó que el mecánico seguía con las manos levantadas, al lado del avión. A pesar de la grasa y de la suciedad, se advertía que su rostro estaba pálido. Stevens salió, dejándolo al cuidado del que registrara a los presos.

—¡Andando! —ordenó Berne a Bill—. Vas a volar un rato.

Bill se encogió de hombros y, atravesando la puerta, salió del hangar. La situación le parecía muy rara; pero aún no estaba seguro. Más valía esperar un poco. En la faja de cemento y al lado de su monoplano vio otro monoplano, bimotor, con cámara para pasajeros. Giraban las dos hélices con los motores a media marcha. Estaba abierta la puerta para la entrada de los pasajeros, situada algo más a la cola del centro del largo fuselaje. Y el interior de la cámara estaba a oscuras.

—¡Adentro! —ordenó Berne, empujando a Bill con la boca de su pistola.

Subieron ambos y, cuando Bill se vio entre las dos filas de sillones de mimbre, notó que Stevens estaba sentado en la parte posterior, detrás de otro hombre. Sin duda sería el prisionero a que se refirió Berne.

—¡Ve hacia delante! —ordenó Berne. Y, cuando hubieron llegado a los asientos anteriores, añadió:—Baja las manos y siéntate.

Bill obedeció y se frotó los doloridos músculos. Y adivinó que Berne seguía apuntándole con la pistola, sin distraerse un momento.

Abrióse la portezuela que conducía al compartimiento del piloto y apareció un hombre joven que vestía una chaqueta de cuero y calzones cortos. Y miró a Berne.

—¡En marcha! —ordenó éste.

El piloto hizo una señal de asentimiento y volvió a su puesto.

Comprendió Bill que el avión iba a despegar. No tenía que hacer sino revelar su propia identidad. Habría necesidad de dar algunas explicaciones; pero en cuanto se quitase el disfraz, podría demostrar cumplidamente quién era. Mas se contuvo. En todo aquello no acababa de ver claro.

Rugían ya los motores, llenando de ruido la cámara de los pasajeros. El enorme aparato echó a correr por el campo, se puso de cara al viento y al fin despegó. Bill miraba por la ventanilla. Pasaban rápidas las luces por su lado y, de repente, el aparato voló en plena oscuridad. Berne, entonces, encendió las diminutas bombillas que había a los lados de la cámara.

Bill miró hacia atrás, por encima del hombro. En el extremo posterior vio al hombre al que hallara sentado al entrar. Observó, además, que Stevens empuñaba una pistola y que lo vigilaba cuidadosamente. ¿Sería un secuaz de Michaeloff?

—Estás haciendo tu último viaje-dijo Berne en voz bastante alta para hacerse oír a pesar del rugido de los motores—. No llegarás a Washington. Constará que has querido huir y que te maté, ¿Comprendes?

Bill guardó silencio. Sintió miedo y por un momento estuvo indeciso.

En el caso de que aquellos hombres fuesen, realmente, agentes del Gobierno, le bastaría con decir la verdad. Pero, si en cambio, estaban al servicio de Michaeloff, si se fingían agentes... Volvió a oír entonces la voz de Berne, fría y amenazadora.

—¿Sabes lo que hicieron con nuestros compañeros? ¿No te acuerdas? No volvió ni uno solo de ellos. Los que pudimos encontrar estaban mutilados y torturados. Tú vas a sufrir el mismo trato. Vas a morir como una rata.— Y, violentamente, dio un metido en las costillas de Bill, con la boca de su pistola—. Tú asesinaste a mi compañero. Por consiguiente, puedes empezar a rezar tus oraciones.

Tenía Bill la frente cubierta de sudor frío. ¿Era posible que los agentes del Gobierno se condujesen de tal modo? ¿Serían capaces de torturar a sus prisioneros con amenazas terribles... y las cumplirían? ¿Sería verdad que el tratamiento inhumano del barón para con los agentes del Gobierno tendría estas represalias en sus propios agentes? ¿O sería todo una comedia? Aunque en este caso la comedia era tan trágica que obligaría al hombre más valeroso, disfrazado de agente de Michaeloff, a confesar la verdad.

El avión de pasajeros había tomado el rumbo a Washington o, por lo menos, así parecía. Volaba a grande altura, como lo demostraba la pequeñez aparente de las luces de tierra.

No se dio cuenta del tiempo transcurrido. Y no se decidía a tomar ninguna resolución. De momento se consideró seguro. Lo mejor sería esperar el desarrollo de los acontecimientos, ¿Qué hacía, mientras tanto, el otro preso?

Miró hacia atrás y semicerró los párpados al notar que la puerta de la cámara estaba abierta. Stevens se hallaba en el pasillo, inclinado hacia su compañero.

Bill vio cómo, de pronto, agarraba al preso y lo obligaba a ponerse en pie.

Hablaban con la mayor vehemencia, pero el ruido de los motores le impedía oír sus palabras.

Berne empujó a Bill con el cañón de la pistola.

—Fíjate en eso-le dijo—. Ese preso es otra rata de Michaeloff. Stevens va a librarse ahora de él. A ti te ocurrirá la mismo. Observa, pues, lo que pasa.

Stevens agarró a aquel hombre por el brazo y lo llevó al pasillo. Al mismo tiempo le empujaba por la espalda con el cañón de la pistola. El preso, efectivamente, se puso en pie. Bill observaba la escena como hipnotizado, en tanto que Stevens llevaba al preso hacia la puerta abierta. El desdichado se había vuelto de espaldas a ella, y hablaba frenéticamente.

Bill pudo observar el temblor de sus facciones. Y Stevens lo empujaba cada vez más hacía la puerta abierta. El preso se hallaba ya a un metro de distancia de ella. El viento entraba con violencia en la cámara.

El preso quiso agarrar la ropa de su aprehensor. Hablaba con rapidez, suplicando, pero Stevens, repentinamente, se recogió y luego, sin aviso, tendió con fuerza la mano izquierda. El preso se tambaleó hacia atrás y, perdido el equilibrio, cayó en el vacío.

CAPÍTULO XIII



UNA PRUEBA



BILL se puso en pie, dando un grito. ¡Aquello era un asesinato!

El preso no tenía paracaídas y en aquel momento estaría rodando por el aire hacia el suelo, en el cual se estrellaría.

La pistola de Berne, al darle un empujón en el estómago, le obligó a sentarse de nuevo en el sillón de mimbre.

—¡No te soliviantes! —gruñó—. Ya has visto lo que te espera. Ha sido vengado uno de nuestros agentes. Ha muerto uno de los bandidos de Michaeloff. De este modo no habrá necesidad de llenar folios y más folios acerca de su muerte. Y sí le encuentran alguna vez, su cadáver estará tan desfigurado que nadie será capaz de identificarlo.

El horror tenía paralizado a Bill. Aquel hombre, según aseguraba Berne, pertenecía a la organización de Michaeloff. Y acababa de ser asesinado de un modo infame, salvaje venganza. ¿Era posible que los agentes del servicio secreto de los Estados Unidos apelasen a unos medios tan diabólicos?

No podía creerlo. Lo que acababa de ver no era más que una prueba, una terrible prueba, a fin de cerciorarse de que todos los que acudían al hangar 27 dándose a conocer como agentes de Michaeloff eran realmente, fieles. Tal vez el hombre que acababa de ser arrojado desde el avión perdió el valor en el último instante y confesó ser un espía del Gobierno. Eso explicaría, tal vez, el salvajismo de Stevens al empujarlo para que cayese.

Pero aún sentía una duda. Cabía la posibilidad de que, a pesar de todo, aquellos hombres fuesen agentes del Gobierno y que se vengaran a su manera de los individuos de la organización a la que perseguían.

—Ya está-dijo Stevens, acercándose por el pasillo—. ¿Qué hacemos con ése?

Bill se puso en pie y volvió a sentir un empujón de la pistola. Su cerebro reflexionaba con increíble rapidez. Y, finalmente, adoptó una decisión temeraria y desesperada.

Cada uno de los pasos que daba por entre las dos filas de sillones lo acercaba más a la puerta abierta. Numerosas dudas asaltaron su mente. Tenía el rostro bañado en sudor, pero se obligó a sí mismo a andar despacio, reposada y firmemente, sin temblar. Berne seguía empujándolo con la pistola. Y si lo arrojaban por aquella puerta abierta... habría llegado al final de su vida.

—Ya estás-le dijo Borne—. Nada puede salvarte. Aún no habrás perdido el sentido cuando te estrelles. La cabeza se te hundirá en el cuerpo y se romperán todos tus huesos. Toda tu carne quedará reducida a una masa sanguinolenta e informe... Lo tienes bien merecido. Te ganaste esta muerte al formar parte de las fuerzas de Michaeloff. Nosotros no hacemos prisioneros. En eso os imitamos. Y los matamos de la manera más horrible que podemos.

Estas palabras parecían otras tantas puñaladas en el cerebro de Bill. Pero él seguía andando con firmeza. El avión volaba casi horizontalmente. Chillaba el viento al penetrar por la puerta. ¿No convendría dar media vuelta y revelar su verdadera identidad, antes de que fuese demasiado tarde?

Pero su voluntad de acero le selló los labios. Sólo faltaban tres pasos para llegar a la puerta. El viento lo rechazaba, pero la pistola seguía empujandolo.

—¡Adiós! —le dijo Berne—. Aún te quedan cinco segundos. Cinco segundos de vida. ¿Tienes algo que decir?

Bill no contestó, aunque sentía en la garganta las palpitaciones de su corazón. Su instinto lo empujaba a decir la verdad, a confesarlo todo para salvar la vida. Pero frenéticamente se atuvo a la resolución tomada. Aquello no era más que una prueba... una terrible prueba... Era preciso que no fuese otra cosa.

—¡Uno, dos, tres...¡—contaba Berne.

Al llegar a «cuatro» se detuvo. Bill clavó las uñas en las palmas de sus manos, haciendo un esfuerzo para no gritar que era Bill Barnes, un hombre al servicio del Gobierno.

—¡Cinco! —exclamó al fin Berne.

Sintió el peso de una mano en el hombro y luego en el cuello, empujándolo hacia la puerta. El viento azotaba su semblante. Y se sintió caer...

CAPÍTULO XIV



HACIA FLORIDA



TENÍA cerrados los ojos. Pareció transcurrir una eternidad antes de sentir como las manos de su verdugo lo obligaban a retroceder. Ya no sentía las rachas de viento en su cara. Le temblaba todo el cuerpo y apenas tenía fuerza para sostenerse en pie. Abrió los ojos y vio que estaba aún en la cámara.

Berne y Stevens le llevaban suavemente hasta un sillón.

—¡Caray! ¡No se puede negar que eres valiente! —exclamó Berne—. No me extraña ya que el jefe te diese la Bala de Plata.

Bill, sintió que la cabeza le daba vueltas. Por fin tuvo razón. Aquello no había sido más que una prueba... Una prueba...

—Realmente, muchacho, es algo duro lo que acabamos de hacer contigo-dijo Stevens, riéndose—. Me gustaría que hubieses oído a ese tipo-que arrojé por la puerta abierta. Se mantuvo valeroso hasta el último instante, pero, al fin, se acobardó. Y confesó ser un agente del Gobierno. Un cochino espía. Entonces lo arrojé al vacío. El pobre se habrá convertido, sin duda, en una masa sanguinolenta.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Stevens, inclinándose hacia Bill.

—Más tranquilo-se esforzó en contestar el piloto.

—Naturalmente-contestó Stevens, echándose a reír—. Yo creo que hubiera sido capaz de confesar cualquier cosa para salvar la vida.

—Y así es, precisamente, como mueren-observó Borne—. El jefe se libra de los espías y, al mismo tiempo, de todos los cobardes de su propia organización.

Luego Berne sacó un frasco de su bolsillo y, ofreciéndoselo a Bill, le dijo:

—Vale más que tomes un trago. Lo necesitas.

—Gracias-contestó el aviador, meneando la cabeza—. Pero nunca bebo licor.

—¡Caray! —exclamó Stevens, asombrado—, pues eres más duro de lo que me figuraba.

Bill se reclinó en el respaldo de su asiento, haciendo esfuerzos por dominar las violentas palpitaciones de su corazón. Imaginábase lo que habría podido ocurrirle de haberse equivocado. Y le parecía sentir el terrible choque contra el suelo, cosa que le hizo estremecer.

Esforzóse en erguir su cuerpo. Ya había pasado la terrible prueba, y ahora sería admitido sin la más leve duda, como uno de los más fieles y valerosos auxiliares de Michaeloff. En adelante sólo habría de preocuparse de vigilar todos sus propios movimientos y de obtener cuantos informes pudiera.

Gracias a su valor, logró impresionar a Stevens y a Berne, quienes ya harían cuanto les fuese posible por ayudarle. La situación, pues, no podía ser mejor, aunque el peligro siempre estuviera presente.

—¿Qué te parece mi talento de actor dramático? —preguntó Berne, sentándose en el sillón del lado opuesto del pasillo—. Arrebatado y convincente, ¿no es verdad? «Vosotros, criminales, os apoderasteis de mi compañero para asesinarlo. Encontramos su cadáver con los ojos saltados y la lengua cortada”—repitió—. Me sé la frase de memoria, y tanto es así, que acabaré por creer que eso es verdad. Pero lo cierto es que impresiona mucho a mis oyentes.

—Creo que debería usted dedicarse al teatro-contestó Bill, esforzándose en dar a su voz un tono jocoso.

Stevens sacó un block del bolsillo y registró en él una breve nota. Y, al guardarse el block, levantó la cabeza.

—Has destruido las esperanzas de Berne de igualarse conmigo-dijo, en tono de broma—. Yo he arrojado ya a cinco espías por la portezuela, incluyendo el de esta noche. Pero Berne ha llegado solamente a tres. Le llevo, por consiguiente, mucha ventaja. Y es de agradecerle que no te empujase en aquel momento, aunque sólo fuese por igualarse conmigo.

—Siempre tienes más suerte-gruñó Berne.

Luego se metió la mano en el bolsillo, sacó la Bala de Plata y la pistola y lo ofreció todo a Bill, diciéndole:

—Toma, antes de que me olvide.

El piloto, con un suspiro de satisfacción, recobró la pistola. Y, al oprimir la culata, sintió que renacía su fuerza. Disimuladamente, dejó el arma al lado del almohadón del asiento, pues, en caso de apuro, la tendría a mano. Y se guardó en el bolsillo la Bala de Plata.

El avión volaba deslizándose, sin sacudidas, por la noche. Bill no tenía la menor idea acerca de su destino. Le sería preciso actuar de acuerdo con el desarrollo de los acontecimientos. Y, mientras tanto, habría de estar siempre alerta y apercibido...

Berne, en el pasillo, dijo:

—Las cosas empiezan a ser interesantes. Los hombres del Gobierno se esfuerzan de mala manera en acercarse al jefe. Esta es la razón de que se pruebe con tanta severidad a los nuevos, tanto si tienen como no la Bala de Plata. El jefe quiere que todos los aviadores acudáis cuanto antes a la base. Te dejaremos en Jacksonville, Florida. Una vez allí, ve lo antes posible a Fort Lauderdale, situado más abajo, en la costa— a cosa de veinticinco millas al Norte de Miami. Irás al Boulevard Las Olas, que va desde Lauderdale al mar. Tiene cosa de un par de millas de longitud. Llegarás a un barrio muy elegante, llamado Venecia. Procura recordar todo eso.

—Ya me fijo-contestó Bill.

—Hay una extensa propiedad, llamada La Fiesta. Preséntate a ella y muestra la Bala de Plata. Allí te darán órdenes.

Bill estaba excitadísimo al advertir cómo por momentos se descubría la pista que había de seguir. ¿Sería La Fiesta, la base secreta de Michaeloff?

No le parecía muy probable. Con toda seguridad sería un punto de partida o lugar de reunión, en donde se le darían las instrucciones finales. Y, a juzgar por las palabras de Berne, esto era lo más probable.

—El jefe está proyectando algo grande-dijo entonces Stevens—. Y, cuando estalle, no hay duda de que esta nación se verá muy comprometida. Habrá un escandalazo mundial.

—Supongo-le dijo Berne, en tono sarcástico—, que el jefe debió de llamarte para que le ayudaras a decidir ese plan.

—Bueno, el caso es qué estoy enterado de que van a ocurrir cosas. La llamada a los escogidos, es decir, a los que poseen la Bala de Plata... Ya sabes que...

Abrióse entonces la puerta, del compartimiento del piloto y éste asomó la cabeza.

—¡Stevens! —exclamó—. Ven un momento.

El llamado acudió con la mayor prisa y la puerta se cerró a su espalda.

Mientras tanto, se acercó a Bill.

—Tiene razón-dijo—. Las cosas se van acelerando. Dentro de uno o dos días se declarará la guerra en la América del Sur. Bajó la voz, añadiendo:— Y la precipitarán los Estados Unidos.

—¿Los Estados Unidos? —preguntó Bill, con acento de incredulidad.

—El jefe-dijo Berne, guiñando un ojo—, ha imaginado un plan estupendo. He podido enterarme de algo. Se producirá una conmoción mundial procedente de este país y encenderán los fuegos artificiales, precisamente los Estados Unidos. De manera que todos le darán la culpa.— Se frotó las manos y añadió—: Entonces empezaremos a ganar dinero. No nos faltan ahora pedidos, desde luego, pero en cuanto empiece eso, todos haremos fortuna.

Bill entornó los párpados. Era preciso coger a Michaeloff antes de que pudiese llevar a efecto el plan que imaginara. ¡La guerra! De nuevo todo el mundo en ruinas y destruido para acumular oro destinado a aquel viajante de la muerte. Y, al parecer, estaba planeado diabólicamente, no sólo a fin de arrastrar a aquella guerra a los Estados Unidos, sino para que ellos apareciesen como culpables de la conflagración.

En aquel momento salió Stevens del compartimiento del piloto y se dirigió a donde estaban sentados los dos hombres. Fue a detenerse enfrente de Bill y lo miró con la mayor atención. De pronto se entreabrieron sus labios en sardónica sonrisa y, levantando la mano, en la que empuñaba su pistola, apuntó al piloto.

—¡Tienen razón! —exclamó—. ¡Eres Bill Barnes!

CAPÍTULO XV



DESENMASCARADO



ESTAS palabras cogieron a Bill de sorpresa. ¡Descubierto! Y, desesperadamente, reunió todas sus facultades.

—¿Qué dice usted? —exclamó, fríamente, en tanto que sus manos se dirigían con disimulo al rincón del asiento, en donde dejara su pistola.

—¿Estás loco, Stevens? —preguntó Berne, irritado—. Este muchacho no es...

—Ve a oír lo que nos dicen por radio. Ha sido identificado el monoplano en el que se dirigió a Brock. Es el del sudamericano, pintado de nuevo. Ese bigotito nos ha engañado... Mira, es Bill Barnes.

La mano de Bill asía ya la empuñadura de su pistola, Miró a los dos hombres con ojos brillantes y su cuerpo se puso tenso... Berne lo examinó entonces y, reconociéndolo su voz, se quedó pasmado.

—¡Caray! ¡Vaya si es él! —exclamó.

—¡Manos arriba, maldito espía! —gritó Stevens, acercándole la pistola.

En aquel instante Bill abandonó de un salto el sillón, para situarse en el pasillo. Y, al mismo tiempo, levantó su pistola y disparó, aunque sin apuntar, pues no tenía tiempo para eso.

Se dejó caer al suelo en el momento en que la pistola de Stevens disparaba de modo ensordecedor. Y oyó que aquel hombre daba un grito de dolor.

Oprimió dos veces más el gatillo y tuvo la vaga impresión de que un hombre se arrojaba contra él y de que otro corría por el pasillo.

Desesperado, el piloto se acurrucó al amparo de un sillón, al ver que Stevens se disponía a disparar de nuevo. El fogonazo pareció como si fuese a dar en su cara. Oyó un estrépito espantoso y sintió cómo la bala pasaba rozando su mejilla.

Reinaba en la cámara la mayor confusión, pero Bill pudo darse cuenta de que él oprimía el gatillo de su arma una y otra vez. En tal situación los segundos casi parecían minutos. Stevens trataba de acercarse a él y, sin vacilar, afrentaba el chorro de plomo de su pistola automática.

El suelo del avión desapareció aparentemente, a causa de haber encontrado un bache de aire. Y el aeroplano cayó como pesada masa.

Aquel movimiento repentino hizo caer rodando a Stevens. Su rostro se contrajo con expresión de agonía. A través de la chaqueta le salía sangre del pecho. Y empezó a chillar. Mas, aunque se tambaleaba, inseguro, en el suelo, no por eso dejó de disparar. Tenía los ojos desorbitados y apenas veía.

Al fin se le cayó la pistola y las manos, ensangrentadas, quisieron asir el suelo. Luego se apoyó en una rodilla, dio una vuelta y cayó hacia delante, hacia la puerta abierta. Su grito fue agudísimo. Los dedos manchados de sangre quisieron agarrarse a algo, pero resbalaron y se hundió en la noche.

La cámara quedó a oscuras, al apagarse las bombillas eléctricas de las paredes. Bill, horrorizado ante la suerte de Stevens, se apresuró a tenderse en el suelo, en el momento en que Berne empezaba a disparar repetidamente hacia él.

Pero el piloto, desde el suelo, levantó la pistola, apuntó con el mayor cuidado a los fogonazos de la de Berne, que se divisaban a muy corta distancia de la puerta que conducía al departamento del piloto, y Bill oprimió el gatillo, pero sin resultado, pues en el peine no quedaba ya ningún proyectil.

Desesperado, buscó otro peine lleno, y como quiera que sus enemigos, al cachearle, no se los encontraron, pudo introducir otro cargador en la culata de la pistola. Las balas brillaban numerosas a su alrededor, yendo a clavarse en las paredes y en el tapizado de los sillones. Desapareció, destrozado, el cristal de la ventana que había sobre él y un fragmento de cristal le hizo un rasguño en la cara. Sintió el sabor salado de la sangre. Levantó de nuevo la pistola y oprimió repetidamente el gatillo con toda la rapidez que le consentían los músculos de sus dedos. Ante sus ojos se formó una cortina de fuego.

Las detonaciones venían a aumentar el rugido de los motores, de manera que la cámara retemblaba a causa de aquel trueno continuado. Las balas de Bill fueron a hundirse en la pared posterior del compartimiento delantero, en busca de Berne. El piloto volvió a cargar la pistola, con un nuevo peine, en tanto que su enemigo seguía disparando.

En un momento de descanso, durante el cual el piloto trató de fijar la situación de su enemigo, creyó oír un grito agudo en la parte anterior del avión. Y, sin que nada hubiese hecho presumir tal cosa, el aeroplano se inclinó de proa, para iniciar una caída.

Bill se vio arrojado contra las patas del sillón que tenía en frente. Y fue tan fuerte el choque, que se quedó sin aliento. ¡El piloto! Sin duda alguna lo había herido o muerto uno de sus proyectiles. Y el avión se caía, pues en los mandos se hallaba un cadáver o un hombre privado de conocimiento.

Luchó por ponerse en pie, mientras el suelo del aparato se inclinaba cada vez más hasta llegar casi a la línea vertical. Agarróse a un sillón, sin soltar la pistola. Era preciso apoderarse de los mandos del avión y enderezar el aparato antes de que fuese demasiado tarde.

Se soltó y se deslizó por el pasillo, golpeándose al pasar, con todos los sillones. Oyó entonces un tiro y la bala pasó rozando. Era evidente que Berne seguía de decidido a matarlo.

Con gran ruido, Bill fue a caer sobre la pared del compartimiento del piloto.

Vio confusamente la figura de Berne acurrucado a dos metros de distancia, tratando de levantar de nuevo la pistola para disparar. Oprimió el gatillo de su arma y luego se arrojó, furioso, contra su enemigo. Cayó sobre él y ambos fueren a parar a un rincón. El cuerpo de Berne estaba inmóvil. Bill pudo verle la cabeza y sé quedó horrorizado. Donde antes hubo un rostro, no pudo ver más que una masa ensangrentada. Aquellos dos últimos disparos...

El avión había entrado en barrena. Las alas giraban cada vez más rápidamente. Bill se alejó del cadáver, horrorizado en extremo, y luchó por ponerse en pie; sin conseguir otra cosa que verse derribado otra vez. El avión daba vueltas como una peonza y los motores proferían un verdadero chillido.

Y como si Berne hubiese recobrado la vida, el cuerpo fue cogido por el movimiento del aparato y arrojado a Bill, contra el que chocó violentamente, manchando de sangre el semblante del piloto.

Este apartó de sí aquel cadáver y agarró el pomo de la puerta. El aparato, en barrena ya vertical, aumentaba por momentos la velocidad de su caída. Bill abrió la puerta y cayó al compartimiento del piloto. Este aparecía acurrucado sobre los mandos, sujeto al asiento por un fuerte cinturón. Sus pies se apoyaban rígidamente en los pedales del timón y los brazos colgaban inertes.

Había recibido un balazo en la base del cráneo.

Agarrándose, tropezando y casi sin saber lo que hacía, Bill se acercó al piloto. No había tiempo de separar el cadáver, quitándole el cinturón. No había tiempo para nada, sino para hacerse dueño de los mandos, si aún era posible. Situóse el aviador ante el piloto, de un puntapié le separó los pies del timón, puso los suyos y tomó el poste de mando. Y los brazos del muerto le golpeaban cual si quieran darle un espantoso abrazo.

El altímetro descendía rápidamente. Señalaba entonces ochocientos metros.

Bill neutralizó el control. Era preciso salir de la caída en barrena y recobrar el vuelo horizontal. Y para eso solamente disponía, de ochocientos metros.

Nunca tuvo una impresión clara, de lo que sucedió. Dióse cuenta de que luchaba con los mandos, para salvar el aparato y para salvarse él mismo... para no perder la vida.

La noche era negra como la tinta. En tierra no se veía ninguna luz. De pronto observó que el aparato ya no giraba sobre sí mismo, aunque seguía cayendo.

Bill volaba por instinto. Inclinó hacia atrás el poste de mando y la proa del aparato empezó a levantarse. Aún le quedaban cerca de doscientos metros.

¿Podría conseguirlo?

Oía un trueno continuado. Doscientos metros. No había bastante tiempo ni suficiente espacio. El aparato estaba condenado a la destrucción. Cortó el encendido y con salvaje ímpetu inclinó hacia atrás el poste de mando. El avión pareció empezar a enderezarse. Bill tuvo la impresión de ver la luz de la luna reflejada en la nieve... iluminando unos pinos que pasaban veloces.

Luego sintió un choque espantoso.

Le pareció ser despedido al espacio entre un intenso rugido. Luego percibió claramente el ruido de rotulas, de desgarrones. Sus ojos creyeron ver una cortina de fuego y, finalmente, se hundió en la negrura de la noche.

CAPÍTULO XVI



BILL SE QUEDA SOLO



NUNCA supo cuánto tiempo permaneció tendido allí. Recobró lentamente el sentido. No pudo notar que le doliese cosa alguna. Trató de recordar dónde estaba y lo que había sucedido. Abrió los ojos y recordó.

La caída... El avión se había estrellado.

Estaba casi hundido en una gruesa capa de nieve. A doscientos metros de distancia morían ya las llamas en torno del retorcido esqueleto del avión. Se incorporó sobre los codos y subió a su frente los anteojos. Toda la hondonada en la que había caído el avión estaba iluminada por los fríos rayos de la luna y el resplandor del fuego que ya moría. A la confusa mente se le presentó la idea de que había escapado de la muerte por un verdadero milagro.

Sin duda, en el momento del choque, fue despedido a gran distancia, a través del cristal del parabrisas y tuvo la suerte de que la gruesa capa de nieve anulase por completo los efectos de aquella caída. Las llamas lamían aún los restos del avión y eso indicaba claramente que desde el momento de la catástrofe no había transcurrido más allá de una hora y media.

Hacía mucho frío. El aire, bastante fuerte, silbaba por entre los pinos y atravesaba el traje de vuelo de Bill. Hizo esfuerzos por ponerse en pie, se tambaleó un poco al querer andar y luego se cayó de espaldas; aún estaba demasiado débil.

Pero aquel esfuerzo, restableció su circulación y, poco a poco, los miembros perdieron su incapacidad de moverse. Entonces empezó a sentir dolor y todos sus músculos estaban, al parecer, distendidos. Instintivamente se palpó el cuerpo en busca de alguna fractura, pero, muy satisfecho, no la halló.

Tenía el traje hecho jirones. En su casco faltaba una buena cantidad de cuero. Tenía el rostro lleno de arañazos y la sangre se había coagulado en él en varios sitios.

Le dolía mucho la cabeza. Estaba entones tendido sobre la nieve con el intenso deseo de echarse a dormir. Y cerró los ojos, pero el cerebro se apresuró a dar un aviso de alarma, que lo despertó. Aquel sueño le seria ciertamente fatal, pues ya no despertaría más de él.

De mala gana se puso nuevamente en pie, aunque tambaleándose. Era preciso moverse y, además, tenía necesidad de encontrar albergue, abrigo y calor. El helado viento lo hacía temblar de pies a cabeza. Dirigióse, hundiendo las piernas en la nieve, hasta las rodillas, al lugar en que aún ardían los restos del avión.

En aquel montón de cosas carbonizadas debían de hallarse los cadáveres del piloto, de Berne. Sólo gracias a un capricho del destino había podido evitar la misma suerte. Esta idea lo hizo estremecer. Luego, repentinamente, recordó todos los incidentes de aquel vuelo trágico y las terribles verdades que había averiguado. ¡Michaeloff! Aquel barón loco, estaba reuniendo sus fuerzas para dar el último golpe y precipitar la guerra.

Luego se dijo que si le era posible volver inmediatamente a la civilización, aún lograría llegar a la Florida en el plazo señalado. Dirigió una mirada a su alrededor y, con el mayor disgusto, pensó en que no sabía siquiera dónde se hallaba. El avión salió con rumbo Sur, pero luego se desarrollaron la lucha y los demás incidentes de que hemos dado cuenta. Quitóse un guante y se metió la mano en el bolsillo, en busca de su reloj. Con satisfacción observó que no se había estropeado y que seguía marchando. Y gracias al resplandor del fuego pudo ver que eran las once de la noche.

Calculó rápidamente el tiempo transcurrido desde que salió del campo de aviación y la velocidad aproximada del avión. De este modo pudo llegar a una conclusión probablemente bastante acertada. La caída debió de tener lugar a cosa de cuatrocientas millas al Sur de Nueva York. Si no estaba, pues, equivocado, hallábase entonces en las montañas del Estado de Virginia.

El calor que desprendía el fuego que consumiera el avión le entonó y sintió su cabeza más despejada. Y se dijo que lo más urgente era llegar cuanto antes a una habitación humana, para luego buscar los medios de ir a Florida.

Echó a andar, subió la pendiente que limitaba aquella hondonada, a través de la maleza y de los pinos. Una vez en lo alto se detuvo para mirar a su alrededor. El paisaje estaba alumbrado por la luz de la luna y gracias a ello pudo darse cuenta de que aquella región era montañosa y que la nieve cubría toda la extensión que abarcaba su mirada.

El frío le obligó a reanudar la marcha. Con la mayor energía siguió adelante, a través del paisaje nevado, de los pinos y de los matorrales, esforzándose en seguir una línea recta. Deslizóse por varias pendientes, perdió algunas veces el equilibrio y todo ello le resultaba en extremo penoso. Su dolorido cuerpo hacía sentir su protesta, mas no era posible detenerse. Era urgente hallar algún cobijo.

La fatiga de la marcha, después de las aventuras de la noche, lo había dejado casi sin fuerzas. Aquel mundo blanco empezaba a danzar ante sus ojos. Pero con la mayor energía siguió adelante. Érale preciso bajar y subir cuestas, pero no desmayaba un instante y seguía siempre adelante.

Empezó a nevar y pronto los copos cayeron en extremo abundantes. Bill respiraba ya jadeante. Varias veces se sentó para gozar de un breve descanso, pero cuando su cuerpo empezaba a manifestar deseos de entregarse al sueño, poníase nuevamente en pie y continuaba la marcha, como máquina infatigable.

Había de atravesar, a veces, masas de nieve que le llegaban a la cintura o pequeñas llanuras cubiertas de hielo barrido por el helado viento. Estaba persuadido de que no podría continuar así mucho tiempo. Aquella blanca desolación era siempre la misma. No veía más que nieve, pinos y ninguna luz ni casa, así como tampoco la menor señal de que, a lo lejos, hubiese algún lugar habitado.

Sintió miedo. ¿No podría hallar algún refugio? ¿Caería, al fin, perdido el conocimiento, para no levantarse ya más? ¿Veríase enterrado por la nieve? Y ya mentalmente veía los títulos de los periódicos, al dar cuenta de su desaparición:



«NO SE HA PODIDO ENCONTRAR TODAVÍA A BILL BARNES».





O, tal vez:



«SE HA ENCONTRADO EL CADÁVER DEL FAMOSO PILOTO».





Rióse injustificadamente. Sería, realmente, una ironía del destino acabar la vida de aquel modo, después de haber salido vivo de la tragedia del avión.

Pero aún no estaba muerto, se dijo. Todavía y mientras pudiera seguir andando, se le ofrecía la posibilidad de salvarse. Bill iría a Florida, para frustrar los diabólicos planes del barón, para impedir la destrucción de la civilización.

¡Adelante! La nevada era cada vez más intensa y el viento por momentos más fuerte, hasta llegar a convertirse en huracán. Aquello era ya una terrible ventisca. Cegado y medio muerto, Bill seguía andando. Obstáculos invisibles se agarraban a sus pies y le hacían caer cuan largo era. Pero su energía indomable le hacía continuar el camino.

Había perdido ya la noción del tiempo y, a su juicio, hacía varias horas que luchaba contra la nieve. Pero, al fin, se apoderó el pánico de él, al darse cuenta de que se tambaleaba y hablaba solo, diciendo cosas sin ilación ni sentimiento. Comprendió que estaba ya al límite de sus fuerzas.

Entonces vio algo interesante. Sin apenas creerlo, hallóse ante una blanca pared cubierta de nieve. Era una cabaña, erigida al amparo de unos pinos. De sus labios brotó un sollozo y, casi sin darse cuenta de lo que hacía y tambaleándose, avanzó.

El instinto lo condujo a la puerta. Con sus entumecidos puños la golpeó frenéticamente, pero no recibió ninguna respuesta. Al empujar la puerta notó que estaba muy bien cerrada. La ventisca aullaba a su alrededor, como si un millón de diablillos se burlaran de él y de la situación en que se hallaba.

Retrocedió y, con toda la fuerza que le restaba, se arrojó contra la puerta, golpeándola con un hombro. La hoja de madera resistió su ataque, pero él insistió, sin hacer caso del dolor de su hombro. De repente se rompió la cerradura, se abrió la puerta con violencia ante su empuje y él cayó, rodando, al interior.

Fue a dar en el suelo entarimado y el golpe le dejó casi aturdido. Dentro de la cabaña reinaba la oscuridad más intensa. La nieve, impulsada por el viento, penetraba por la abierta puerta. Pero el mismo frío animó a Bill a ponerse en pie. Lo hizo tambaleándose y cerró la puerta.

¡Por fin había encontrado un lugar en que abrigarse!

Sacó del bolsillo una caja de fósforos, encendió uno, elevándolo luego, para ver mejor lo que lo rodeaba. El resplandor de aquella llamita, casi lo deslumbró. Vio un hogar. Sobre unos morillos de hierro estaban ya colocados algunos troncos. Debajo de ellos unos pedazos de papel arrugados y leña menuda para encender el fuego. Es decir, que estaba todo preparado. Se acurrucó y con temblorosos dedos prendió fuego al papel y puso encima la leña menuda. Inmediatamente se elevó una llama que, por momentos, crecía en intensidad. Disipáronse las tinieblas de la reducida cabaña y el alegre chisporroteo de la leña le reconfortó el ánimo.

Se apresuró a situarse ante el fuego. Las oleadas de agradable calor lo envolvieron paco a poco, reanimando su casi paralizado cuerpo. A un lado del hogar estaba tendida una gruesa piel de oso. Se dejó caer en ella, sin apartar los ojos de las alegres llamas, cual si lo hubiesen hipnotizado.

Su cerebro, todavía perezoso, le repetía una y mil veces la precisión de emprender cuanto antes el camino hacia Florida, para llegar a Fort Lauderdale. No tenía tiempo de entregarse al descanso. Quiso obedecer a esta intimación de su mente, poniendo en movimiento su dolorido cuerpo.

Los troncos de madera estaban ya ardiendo. Aumentaba el calor de un modo delicioso. Dijese que descansaría unos minutos, los suficientes para calentarse... Nada más que un rato. Pero, poquito a poco, sin que él se diese cuenta, inclinó la cabeza y se quedó profundamente dormido.

CAPÍTULO XVII



CIELO MERIDIONAL



POR la ventana entraba ya la luz del día cuando Bill despertó sobresaltado. Se puso en pie y, asombrado, miró a su alrededor. Hallábase en una cabaña, muy bien acondicionada, sin duda propiedad de unos cazadores. El fuego estaba ya reducido a un montón de brasas. Y entonces oyó claramente el ruido que lo había despertado de su profundo sueño. Afuera pudo percibir el inconfundible zumbido del motor de un avión.

¡Un aeroplano! Corrió a la puerta y la abrió. La nieve amontonada ante ella cayó al interior de la cabaña. Había cesado ya la ventisca. Todo estaba blanco y silencioso. Y en aquella paz resonaba con mayor intensidad el ronquido del avión.

Registraron sus ojos el claro cielo azul e inmediatamente descubrió un biplano que volaba a escasa altura y a menos de tres millas de distancia. A pesar de ella, pudo notar que el aparato era antiguo y que estaba provisto de patines para aterrizar en la nieve. De pronto cesó el ruido del motor. El aparato picó, describió dos círculos en espiral y desapareció tras una loma nevada.

Aquel espectáculo le interesó en gran manera El aeroplano aterrizaba.

¿Acaso iban buscando los restos del avión destrozado? ¿O bien indicaría aquello que a corta distancia había un campo de aviación? En cualquier caso era indispensable llegar al avión antes de que se elevara de nuevo. Cerró la puerta de la cabaña y salió lleno de esperanza. Nada le parecía ya interesante, a excepción de poder llegar cuanto antes a Fort Lauderdale.

Su largo descanso le había dejado el cuerpo dolorido y envarado, pero, por lo demás, estaba casi repuesto por completo. La nieve era, quizá, más abundante que la noche anterior, pero él, aun cuando avanzaba difícilmente, sentiase lleno de ánimo. Y aquel aire frío, casi helado, le resultaba tónico.

Sacó el reloj. Las siete. Apresuró el paso, pues cada minuto tenía la mayor importancia. Respiraba pesadamente por el esfuerzo que le costaba andar por la nieve. Aquel avión era el único contacto posible, para él, con el mundo exterior. ¡Si podía alcanzarlo antes de que se elevase otra vez!

Subió por una empinada cuesta y al llegar a lo alto se detuvo. A cierta profundidad, en una llanura, vio una casita, un granero y un biplano.

Tal espectáculo le dio ánimo para echarse a correr. Resbalando y cayéndose descendió por la vertiente de la loma. El aparato parecía ser un viejo Jenny, de carlinga abierta, de la época de la guerra. Pero volaba y eso era lo más interesante.

Cinco minutos después se hallaba a la distancia desde la cual podía hacerse oír. Mientras se dirigía, corriendo, a la casa, apareció a un lado una figura humana. Bill no disminuyó la rapidez de su carrera. Vio que era un muchacho de unos dieciocho años de edad, que llevaba una gruesa chaqueta de piel.

Cubriase la cabeza con un casco y llevaba sobre la frente los anteojos.

—¿Es suyo ese avión? —gritó al hallarse más cerca.

El muchacho no contestó, sino que se quedó mirando fijamente a Bill, al parecer, algo alarmado. Entonces el piloto se dio cuenta de que su aspecto debía ser terrible. En su rostro tenía varios cortes y seguramente estaba manchado de sangre seca. Y en cuanto a su traje, estaba roto y sucio.

—Me estrellé con el avión, amigo-dijo—. Ahí arriba, en plena montaña.

—¿Se ha lastimado usted mucho? —preguntó el muchacho.

—No tengo nada grave.— Y señalando el Jenny con un movimiento de cabeza, preguntó:—¿Quiere usted vender su avión?

—¡Caramba...!

Bill sacó su cartera. En ella llevaba cosa de trescientos dólares. Y sacó doscientos.

—Le doy doscientos dólares al contado y un cheque de trescientos más ¿Le conviene?

El muchacho se quedó con la boca abierta. Luego contestó:

—La verdad es que ese aparato era muy viejo y no vale gran cosa... Es un precio excesivo. Pero, en fin, acepto.

Rápidamente quedó hecho el trato. Bill entregó les doscientos dólares y el muchacho condujo al piloto a la casa, para que extendiese el cheque. Cuando se disponía a escribir, Bill comprendió que su firma revelaría en seguida su identidad. Pero no había manera de evitarlo.

El enemigo debió de enterarse por radio de la lucha que se desarrolló a bordo del avión, pero a consecuencia de la destrucción de éste, tal vez creería que estaba muerto. Y a Bill le convenía no sacarle de esta creencia. Firmó, pues, el cheque con su nombre, lo entregó al muchacho y le pidió que guardase su secreto.

—Es preciso que nadie sepa que he estado aquí-dijo—. Hágame, pues, el favor de ser discreto por espacio de una semana. Luego ya no importa.

El muchacho, al saber con quién estaba tratando, se quedó mudo de emoción.

—No se lo diré a nadie, señor Barnes-contestó—. Nunca me figuré qué fuese usted... Muchas veces he leído en los periódicos acerca de usted, de Sandy y los demás... ¡Dios mío, y pensar que está usted aquí!

Bill supo que el muchacho se llamaba Tom Rogers, que al amanecer sus padres salieron en dirección a Lynchburg, Virginia, a cesa de veinte millas de distancia; que el muchacho era un ardiente aficionado a la aviación y que le interesaba en gran manera la mecánica; que había comprado un viejo avión del tiempo de la guerra y que, después de trabajar a fin de repararlo y de ponerlo en condiciones de funcionar, él solo había aprendido a volar. Y dotó al aparato de patines a causa de aquella nevada.

Bill aceptó inmediatamente cuando su huésped lo invitó a desayunar.

Mientras el piloto se lavaba, el muchacho estuvo ocupado en la cocina. Bill se quitó todo resto de caracterización y la sangre seca del rostro y luego se contempló al espejo. Había recibido varios cortes en la cara. Gracias a un rollo de esparadrapo, del que cortó varias tiras para cubrir los cortes de mayor consideración, vio que había conseguido desfigurarse aún mejor que con los postizos y la pintura.

Comió con muy buen apetito, tomó dos tazas de café y luego se puso en pie, pues había llegado el momento de partir. Los dos salieron de la casa, en dirección al lugar en que se hallaba el Jenny. El aparato había sufrido infinidad de reparaciones y remiendos, pero Bill en otro tiempo voló con frecuencia en aquellos aviones y sabia que un Jenny es capaz de hacer cosas que con otro aeroplano tal vez no se pudiesen lograr.

—Su velocidad máxima es de noventa millas por hora-dijo el muchacho en tono de disculpa, en tanto que llenaba, hasta rebosar, los tanques de gasolina—. Pero tiene buen radio de acción. Le he puesto tanques mayores para la esencia y pude reducir también su consumo de combustible. Ahora es capaz de recorrer novecientas millas, sin necesidad de renovar la provisión de gasolina. Pero ¡caray! Después de haber volado en su Huracán, ese cacharro ha de parecerle una porquería.

Bill, mientras tanto, estaba estudiando un roto y manchado mapa de los Estados Unidos, que le proporcionara Tom. Fijó su situación y vio que se hallaba a cosa de veinte millas de Lynchburg, en las Blue Mountains de Virginia. Fort Lauderdale se hallaba a ochocientas millas de distancia.

—Es un buen aparato-dijo luego al muchacho, porque cualquier cosa provista de alas era, para Bill, algo muy interesante.

Había formado ya un plan, temerario, sin duda, pero el único realizable.

Volaría directamente a Fort Lauderdale, en caso de ser posible sin escala. De lo contrario, habría de dirigirse al aeropuerto más cercano, alquilar allí otro avión y exponerse al probable peligro de ser reconocido. Pero estaba decidido. Y habría de aventurarse, también, a aterrizar con los patines.

Subió a la carlinga posterior. El muchacho dio una vuelta a la hélice y el motor, ya caliente, se puso inmediatamente en marcha. Bill abrió y cerró a medias la llave del gas, mientras atendía la marcha del motor. Las larguras y los vientos de alambre se estremecían violentamente. Calóse los anteojos, extendió la mano para estrechar la de Tom y luego hizo avanzar el aparato.

Extendíase ante él un terreno nivelado, cuya lisa superficie alteraban únicamente las huellas de los patines producidas poco antes por el avión al aterrizar. Los patines se deslizaron suavemente por la nieve y al fin el aparato despegó. Bill lo mantuvo inclinado en busca de altura y en cuanto la hubo alcanzado, dio un cuarto de vuelta y tomó rumbo al Sur.

A sus pies se extendía un mundo blanco y resplandeciente. Miraba hacia adelante, a través del parabrisas. En caso de que no le ocurriese nada desagradable, a las cinco llegaría a Fort Lauderdale. Y luego, se encogió de hombros. Luego habría de ir a «La Fiesta», la siniestra propiedad situada a corta distancia del mar. Allí habían de congregarse las fuerzas del barón Michaeloff a fin de recibir instrucciones para dar el golpe traidor que había planeado aquel archicriminal.

Abrió por completo la llave del gas. El indicador de velocidades avanzó lentamente hasta señalar noventa millas por hora y se detuvo allí. El Jenny avanzaba laboriosamente. Habría que tener Bill la mayor suerte del mundo para llegar a la hora que él mismo se fijara. Pero era preciso. La paz de todo el mundo se hallaba pendiente de él.

CAPÍTULO XVIII



EL UMBRAL



LE acompañó la suerte. Cuando soplaba el viento, cosa que sólo ocurrió a intervalos, era siempre del norte. Las nubes tempestuosas que se hallaban hacia el Sur, retirábanse antes de que el viejo avión llegase hasta ellas. El motor no falló una sola vez y a través de Virginia entera arrastró el aparato por el aire. A las nueve pasó por encima de Greensboro, Carolina del Norte, y a las once por Columbra, Carolina del Sur.

El aire era ya más cálido. Bill se puso entre las rodillas el poste de mando, para quitarse su traje forrado de piel. Mantuvo el Jenny a la misma altura, guiándose gracias al mapa de los Estados Unidos que le diera el vendedor. Se le apareció, finalmente, el mar, a las doce y media, cuando dejó atrás Savannah.

Manteníase rígidamente en el incómodo asiento del aparato y cada hora que transcurría aumentaba su ansiedad. Por momentos se acercaba a aquel archicriminal que, de no ser cogido a tiempo, podría destruir el mundo entero.

Y vendría una nueva catástrofe, en la cual millares de hombres serían llevados a la muerte, como si fuesen reses enviadas al matadero.

A las dos de la tarde reconoció Jacksonville. ¡Estaba ya en Florida! ¡Si el aparato pudiera seguir volando tres o cuatro horas más!

Durante todo el día Bill pudo ver el cielo cruzado por numerosos aviones, todos con rumbo al Sur. Pasaban rugiendo y lo dejaban rezagado. Esa evidente que iban a tomar parte en el Concurso Aéreo de Miami.

A grande altura pasó una escuadrilla, muy bien formada, de aviones de la marina. Bill los observó con el mayor interés y cada vez le impresionaba más la sagacidad del oficial de Washington, al recomendarle que concentrase sus aparatos y sus pilotos en el Sur. No tenía ninguna duda de que Red, Cy, Beverley y Sandy debían de hallarse ya a corta distancia de Fort Lauderdale.

Y en caso necesario, podría llamarlos para que le ayudasen.

El Jenny rugió a lo largo de la costa, avanzando con regularidad, sin que el motor fallase una sola vez. Bill observaba con el mayor cuidado la gasolina que le quedaba en los tanques. El muchacho vendedor le aseguró que la provisión de combustible duraría nueve horas.

Daytona quedó atrás y a las cinco pasó por encima de Palm Beach. El corazón de Bill latía con mayor fuerza. Casi había llegado ya. Solamente le quedaba media hora de vuelo.

¿Qué encontraría en «La Fiesta»? ¿Le serviría de algo la Bala de Plata?

¿Podría evitar que lo reconociesen? A tientas buscó en la chaqueta que se había quitado y sacó la Bala de Plata, que se guardó en un bolsillo de los calzones. E hizo lo mismo con la pistola automática.

Al mirar hacia delante, vio que el sol alumbraba unos edificios bajos.

Descubrió también la cinta plateada del New River y luego Fort Lauderdale.

Había llegado a su destino.

Al extremo de la población había un campo de aterrizaje Y se dirigió a él.

La dorada torre de un elevado edificio pasó rápida a su izquierda y luego ya se vio sobre el campo. Describió algunos círculos y pudo ver que el espacio libre estaba casi por completo ocupado por otros aviones. Solamente había allí un diminuto hangar. ¿Podría aterrizar sin tropiezo con los patines?

Humedeciéronse de sudor las palmas de sus manos. Cerró la llave del gas y descendió en espiral.

Desde el hangar salió un hombre con uniforme blanco. Extendía el brazo, señalando a lo alto. Bill comprendió que el mecánico se había dado cuenta de que el aparato estaba provisto de patines y no de ruedas; y que trataba de ponerle en guardia contra el peligro de aterrizaje.

El Jenny descendía cada vez más. Bill se asomó por el borde de la carlinga para hacerse cargo de su velocidad y de la distancia que lo separaba del suelo.

Parecía como si la tierra subiese hacia él. Siguió describiendo un círculo, hasta ponerse de cara al viento y luego inclinó cuidadosamente el aparato. Lo mantenía en vuelo planeado y por debajo parecía huir la tierra del campo de aterrizaje. Los patines rozaban ya la hierba. Cada vez más cerca... más cerca...

Se estremeció el Jenny cuando Bill hizo de manera que descansara sobre los patines. El biplano corría, disminuyendo su velocidad. De pronto, sin que nada hiciese presumir tal cosa, la punta del patín de la derecha se metió en un agujero. Bill se cubrió la cara con el brazo. El aparato inclinó la proa al suelo y la hélice se hundió en la hierba. Elevóse el fuselaje hasta un ángulo de noventa grados.

Aparte de las leves contusiones que le produjo la caída, Bill no tuvo que lamentar mayor daño. Púsose en pie y pudo ver a un mecánico de bronceado rostro que acudía corriendo hacia él.

—¿No se ha lastimado? —preguntó, jadeante.

—Nada de particular, amigo. ¿Quiere hacerme el favor de buscarme un taxi?

Los ojos del mecánico estaban fijos en el destrozado tren de aterrizaje provisto de patines. Guiñó los ojos y frunció las cejas.

—Ya veo que es usted un piloto acróbata que va al Concurso de Miami-dijo con el mayor aplomo.

Bill, impaciente, meneó la cabeza.

—Me he confundido-contestó—. El caso es que me proponía llegar al Canadá. Eso explica que el aparato estuviera provista de patines. Pero no se ocupe más de eso. ¿Hay por aquí algún taxi?

—¡Caray! ¡Pues no se ha equivocado usted de poco! —exclamó el mecánico sonriendo—. ¿Quiere usted que le arregle el aparato?

Bill se volvió para contemplar el estropeado Jenny. Y por lo que a él se refería, ya no lo necesitaba más.

—Procúreme un taxi. Y quédese con el avión-dijo.

—¡Cómo! —exclamó asombrado el mecánico—. ¿Quiere usted decir...? ¡Venga! Lo llevaré yo mismo.

A la sombra del hangar estaba parado un viejo automóvil, muy pequeño.

Sentóse el mecánico ante el volante en tanto que Bill subía al asiento posterior. Carraspeó la puesta en marcha y el motor, tras de toser tres o cuatro veces, empezó a funcionar.

El conductor dirigió una mirada a Bill y se fijó en las tiras de esparadrapo que ocultaban sus arañazos y cortes.

—Seguramente ha tenido usted una mala caída-dijo.

—Sí, bastante mala-contestó secamente Bill.

Desde que alcanzara el lugar preeminente que ocupaba en la aviación, sus retratos habían circulado profusamente, de modo que no podía confiar en pasar inadvertido para la mayor parte de las personas. A pesar de eso, el mecánico no lo identificó y Bill se dijo que las tiras de esparadrapo le procuraban el incógnito que tanto necesitaba.

El auto salió saltando y tomó la carretera.

—Oiga-dijo el mecánico—. ¿También va usted a ”La Fiesta”?

—Sí. Y vayamos de prisa-contestó Bill, muy asombrado, aunque con voz serena—. ¿Cómo lo ha adivinado?

—Porque, al parecer, todos los pilotos van allí-gritó aquel hombre por encima del hombro—. Esta mañana llegaron dos individuos en avión y me preguntaron cómo podrían llegar allí. Ayer vinieron tres más. ¿Es alguna reunión o simplemente una juerga?

—Algo por el estilo-contestó Bill.

Resultaba, pues, que habían llegado el día anterior y aquella misma mañana.

¿Se habría retrasado él mismo? Berne manifestó que había de darse mucha prisa en llegar allí. ¿Tendría la desdicha de que la pista, tan difícil y penosamente seguida, resultara al cabo, infructuosa? Sólo el tiempo podría contestar tales preguntas.

Corría el auto por la carretera, siguiendo los arrabales de Lauderdale. De pronto Bill se inclinó hasta el chofer y le dijo que parase al llegar a un teléfono público. Aquel hombre asintió inclinando la cabeza.

Cruzaron el puente de New River y se encaminaron al barrio comercial de Fort Lauderdale. El coche torció para detenerse ante una tienda de drogas.

Bill se apeó con la mayor rapidez y se metió en la cabina telefónica.

—Comunicación interurbana, con Nueva York-dijo al telefonista—. ¡Haga el favor de darse prisa! — Dio, además, el número del teléfono y el nombre de Shorty Hassfurther.

Buscó en un puñado de cambio las monedas necesarias para pagar la conferencia, las metió por las ranuras correspondientes y aguardó con la mayor impaciencia. En su mente forjaba numerosos planes, pero antes de ponerlos en ejecución era indispensable ver qué ocurriría una vez estuviese en «La Fiesta».

Diéronle comunicación con extraordinaria rapidez. Oprimió el receptor contra su oído y habló en voz baja.

Llegó una exclamación de asombro de Shorty.

—¡Bill! —dijo—. Estaba ya preocupado pensando en dónde podría hallarte...

—Bueno, deja eso-replicó secamente Bill—. Escucha bien. Lleva mi «Huracán» a Miami, para tomar parte en el Concurso. Sal inmediatamente. Reúnete con los demás y esperad órdenes. ¿Has comprendido?

—Muy bien. Oye, Bill. ¡Sandy ha desaparecido! Desde esta mañana. Lo han buscado por todas partes. Pero no les ha sido posible dar con él.

—¡Cómo!

Bill se sobresaltó al oír aquella noticia. ¡Sandy había desaparecido! En el acto despertaron sus recelos. ¿Existiría alguna relación entre lo que acababa de oír y la sangrienta campaña que se desarrollaba en secreto?

Pero si el enemigo se había vengado en el muchacho, él juraba para sí no descansar un momento, hasta llegar al corazón de la misma organización criminal y diabólica, para tender muerto a sus pies a aquel funesto barón Michaeloff.

—¿Cuáles son los detalles?

—No hay ninguno más. Cuando lo buscaron esta mañana, se supo que se había elevado con el «Aguilucho». Desde luego, nadie se alarmó hasta llegar la tarde. Y al darse cuenta de que no daba señales de vida, para tomar parte en el concurso de vuelos acrobáticos, todos se alarmaron. Y aún no ha vuelto.

Era indudable, pensó Bill, que el muchacho le había ocurrido algo desagradable. Fue a Miami con el principal objeto de conquistar el trofeo acrobático, a fin de añadirlo a su colección de recuerdos. Y no era posible que, por su gusto, hubiese dejado de acudir a la prueba.

—Bien, Shorty. Ve cuanto antes a reunirte con tus compañeros y registradlo todo. Estad alerta y prevenidos. En cuanto os necesite, acudid inmediatamente y dispuestos a luchar... acudid todos.

Colgó el receptor y salió, sin haber notado que todas las palabras que pronunció fueron sorprendidas por un hombre de cortísima estatura, un enano casi, que se hallaba en la cabina inmediata.

Antes de dirigirse a «La Fiesta» había de hacer otra cosa. En la oficina de Telégrafos entregó un despacho rápidamente escrito y dirigido a los oficiales en Washington con los que ya había conferenciado. Una vez traducido, pues estaba en clave, decía así:



«Hagan registro puesto enemigo en hangar 27. Campo Brock. Manden inmediatamente fuerza a propiedad «La Fiesta», Fort Laudardale. Florida.

(Firmado) B. B.»





Hecho eso volvió apresuradamente al automóvil. Estaba en extremo excitado. Y dio orden de reanudar la marcha.

El auto echó a correr por la Avenida Andrews y luego por Las Olas. Bill estaba sentado en los duros almohadones y sentía extraordinaria cólera. La desaparición de Sandy venia a enredar aún más la madeja. Y, como se comprende, era absolutamente necesario averiguar su paradero y devolverle la libertad.

Todas las cosas y todos los detalles precisaban más y más la dirección que había de tomar. Parecía increíble el gran número de cosas sucedidas desde el día anterior, cuando el moribundo agente llevó a cabo su trágica llegada al campo de aviación de Long Island.

A partir de entonces ya no hubo un momento de reposo. Los acontecimientos se precipitaron y las muertes se sucedieron unas a otras. Y el asunto, en general, iba adquiriendo mayor ímpetu. A cada minuto marchaba más aprisa e impulsaba a Bill hacia el vértice de toda aquella mezcolanza de tragedias y al alcance de las garras del asesino que dirigía todo aquello.

CAPÍTULO XIX



EL «AGUILUCHO»



EL automóvil seguía rápidamente su marcha, dejando atrás a otros vehículos, y por cada uno de sus lados se deslizaban rápidamente las palmeras que bordeaban el paseo y también dejaban atrás, con alguna frecuencia, a los pequeños regueros de agua flanqueados por la exuberante vegetación tropical.

Luego el coche aminoró la marcha, dio un cuarto de vuelta a la derecha y se aventuró por un camino particular, no demasiado ancho y a cada uno de cuyos lados se veía una espesa fila de hermosas palmeras. Al fin, con un chillido de sus frenos se detuvo ante una puertecilla metálica, abierta en una sólida pared de piedra.

—Ya estamos-dijo el chofer.

Bill se apeó y pudo ver que la pared de piedra se extendía considerablemente a uno y otro lado de la puertecilla y a lo largo de la carretera. La pared estaba casi cubierta de flores de vivo color purpúreo. La puerta estaba pintada de verde y, como ya hemos dicho, era de metal grueso. Y el conjunto, a pesar de la vivacidad de los matices de las flores tropicales, no podía ser más ominoso ni hostil.

Bill permaneció un instante inmóvil. ¡«La Fiesta»! El puesto avanzado de la organización del enemigo. Sus dedos buscaron inconscientemente la Bala de Plata. Sólo gracias a su poder mágico esperaba poder entrar por aquella puerta metálica y averiguar la situación exacta de la misteriosa base del barón Igor Michaeloff.

Volvióse al chofer y le dijo:

—Puede marcharse cuando quiera.

El aludido hizo una señal afirmativa y puso el coche en marcha. Bill esperó a que hubiese desaparecido por la vuelta del camino antes de acercarse a la puerta y oprimir el blanco botón del timbre. Ya no era posible volverse atrás.

La suerte estaba echada. Y mientras esperaba, sin saber por qué, sintió un nudo en la garganta.

Sin ruido se abrió una pequeña rendija que había en la parte superior de la puerta y aparecieron dos ojos, que se clavaron en él. Bill extendió la mano mostrando la Bala de Plata. El efecto fue instantáneo. Oyó cómo se descorrían los cerrojos y se abría la puerta. Y entró.

Vio cierto espacio de terreno cubierto de hierba, plantas tropicales y flores.

Y más allá, sumida en la sombra de los árboles, descubrió una espaciosa casa de paredes estucadas.

Un hombre moreno y pequeño le hizo una profunda reverencia y luego cerró la puerta, corriendo cuidadosamente los cerrojos. Bill examinó atentamente a aquel sujeto. Vio que era, en realidad, un enano, de redonda cabeza calva.

Tenía los ojos azules claros. Levantó una flaca mano y haciendo a Bill seña de que lo siguiera, emprendió un trotecillo hacia la casa. Siguióle Bill acortando sus largos pasos.

Penetraron en la vivienda por una puertecilla lateral y luego siguieran un corredor que desembocaba en una escalera descendente. El enano miró a Bill por encima del hombro y repitió la seña para que lo siguiera. El piloto bajó los escalones, en tanto que llevaba la mano a la empuñadura de su pistola automática, pues el instinto le avisó la conveniencia de precaverse.

En la parte inferior de la escalera se abrió, de repente, una puerta, dando paso a la luz. Bill penetró de este modo en una estancia de vastas proporciones... En realidad aquello era un hangar, iluminado por la luz eléctrica. En el extremo más lejano había un biplano, cuya plateada superficie brillaba bajo los rayos de luz artificial. Y más allá del avión unas puertas cerradas.

El enano se llevó los dedos a los labios y profirió un fuerte silbido. Por una puertecilla lateral asomó un mecánico y sin mirar hacia ellos se acercó al biplano y subió a la carlinga. La hélice dio lentamente unas vueltas, y luego, al empezar a funcionar el motor, se oyó un fuerte rugido.

Bill esperaba, inmóvil, al lado del enano. Sobre el suelo de cemento y a su derecha brillaba algo. Silenciosamente se acercó y se inclinó. Fijó la mirada en aquello y observó que eran dos anteojos, y que estaban al lado de un charquito de sangre. Los anteojos eran de color de ámbar y la correa de color de cuero, claro. Los mismos que regalara a Sandy, para que formasen parte de su colección de recuerdos.

Sangre y aquellos anteojos. Era indudable que el muchacho había estado allí.

Recogió los anteojos, preguntándose cómo pudo llegar allí Sandy. ¿Qué le habría ocurrido? ¿Estaría aún en aquella casa? ¿Vivía el muchacho? Dio media vuelta y observó que el enano lo miraba y él se acercó llevando los anteojos en la mano.

—Habrán caído en la pelea que hubo aquí-dijo el enano, cuya voz áspera y gutural se hizo oír, a pesar del rugido del motor del biplano.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó el piloto, esforzándose en dar a su voz un tono indiferente.

—Una pequeña cuestión con un espía-contestó el enano, encogiéndose de hombros—. Lo sorprendimos mientras trataba de escuchar. Y resultó ser uno de los hombres de Bill Barnes. En realidad es un muchacho.— Sonrió y continuó diciendo—: Pero ahora debe de estar muy divertido. Lo llevaron a la base para presentarlo al jefe. Salió hace cosa de diez minutos.

Aquellas palabras se clavaron en la mente de Bill. ¡Hacia diez minutos! Era absolutamente preciso alcanzar a Sandy, para arrebatarlo a sus aprehensores.

Y lo llevaban a la base secreta, para sufrir las torturas que le impusiera Michaeloff.

El mecánico cerró a medias la llave del gas del avión y saltó al suelo.

Dirigiéndose presuroso a las puertas, las abrió de par en par. Vio Bill que más allá, de ellas se extendía una larga faja de cemento, que iba a parar a las tranquilas aguas de un canal.

El enano le señaló el avión y dijo:

—Ya está listo. Puede usted salir inmediatamente.

Bill se metió en el bolsillo los anteojos manchados de sangre y se acercó al aparato. Subió a la carlinga, sintiendo que ya había desaparecido por completo su nerviosidad, para ser sustituida por una fría decisión. Diez minutos antes Sandy fue sacado de allí y se hallaba entonces en camino hacia la base. Era preciso llegar a ella antes de que le ocurriese al muchacho algo irremediable. Su destino respectivo sería el mismo, la base secreta del enemigo.

El enano se subió al ala inferior y luego señaló con un dedo un cajón que había en la parte posterior de la carlinga.

—Póngase usted el casco que encontrará ahí-dijo—, y conéctelo con el aparato de radio. Luego, en su vuelo, siga la onda hertziana, que le llevará directamente a la base.

Atúvose Bill a sus instrucciones, cambiando de casco y luego introdujo en sus enchufes las clavijas que había en el extremo de los cordones.

—Emprenda usted inmediatamente el vuelo y haga el viaje con la mayor rapidez posible, porque, con respecto a los demás, está muy retrasado. Debería usted llegar a la base a las nueve. ¡Adelante!

Y el enano bajó al suelo.

Inmediatamente Bill soltó los frenos el avión emprendió la carrera por la faja de cemento, hasta salir del hangar. Luego recorrió aquel camino recto que se le ofrecía y en cuanto hubo alcanzado suficiente velocidad, Bill abrió la llave del gas y despegó.

A los auriculares llegaba una especie de zumbido, muy leve, pero agudo. El piloto orientó el aparato hacia el Sur y aquel zumbido adquirió una intensidad y su tono continuados, cosa que le dio a entender que seguía la dirección debida. No tenía más que hacer sino dejarse guiar por él, para llegar directamente al misterioso escondrijo del barón Igor Michaeloff.

Observaba el cielo ante él y a cierta distancia descubrió dos aviones. Le palpitó el corazón. El enano le había dicho que Sandy salió diez minutos antes. Y aquellos aviones que volaban precediéndole...

Buscó en el espacioso cajón de la carlinga y encontró unos poderosos prismáticos. Los graduó y miró. Aquellos gemelos le acercaron considerablemente los dos aviones. Y el piloto profirió un grito de asombro.

Uno de los aviones era un biplano plateado, pero el otro era el propio «Aguilucho» de Sandy.

Inmediatamente llevó la mano a la llave del gas, que abrió por completo.

Con toda seguridad Sandy iría en calidad de prisionero a bordo del biplano plateado, en tanto que un piloto enemigo tripularía el «Aguilucho». ¡Si, por lo menos, pudiese alcanzarlos y rescatar al joven! Pero eso sería imposible lograrlo en el aire. Todo lo que debía esperar y desear era, llegar a la base casi al mismo tiempo que Sandy y luego, una vez hubiese aterrizado, intentar la salvación. Y profirió una maldición, al mismo tiempo que se preguntaba las razones, que obligaron al muchacho a meterse en aquel feo asunto.

El caso había adquirido ya un carácter personal.

El veneno de aquel archicriminal se derramaba en un círculo cuyo centro era Bill. Éste sentíase furioso. Más de una vez comprobó el poder diabólico de Michaeloff y la crueldad de todos sus actos. Y más que antes se sintió decidido a acabar de una vez con él.

Roncaba el motor del biplano y éste seguía a los otros dos aviones.

Gradualmente Bill notó que disminuía la distancia que los separaba. Y, mientras tanto, no dejaba de percibir un momento el zumbido regular que lo guiaba hacia la base secreta.

Habíase ya puesto el sol y el crepúsculo desaparecía ya para dar paso a la noche. Bill utilizó nuevamente los prismáticos y pudo observar que los dos aviones habían encendido sus luces de navegación. Aun a simple vista podía divisar los puntitos luminosos en cuestión.

El enano le había dicho que debería llegar a las nueve. El piloto calculó rápidamente. Había despegado a las seis. Eso equivalía, pues, a tres horas de vuelo. El indicador de velocidad había señalado casi de un modo constante las doscientas millas por hora. Tal dato situaba su destino a unas seiscientas millas al Sur, probablemente en el mar Caribe.

Clara y agradable por su temperatura era la noche. La luna llena se elevaba por el cielo hacia el cenit. Transcurrió una hora. Habían crecido en su tamaño aparente las luces de navegación de los otros dos aviones, pero aún los separaba una distancia considerable.

Bill estaba poseído de extremada ansiedad y hacía todos los esfuerzos imaginables para aumentar la velocidad de su aparato. Las señales por radio llegaban con la mayor regularidad a sus oídos. Y el piloto se dijo que los últimos acontecimientos habían alterado por completo los planes que formara.

Veríase obligado a aterrizar solo en la base y confiar, en su pistola y en su buena suerte. En primer lugar era necesario rescatar a Sandy. Luego debería destruir a Michaeloff y su base secreta.

A las ocho de la noche distinguió fácilmente las luces verde, roja y blanca de los dos aviones y aun divisó el brillo de las alas al recibir la luz de la luna. En cuanto a su propio avión, seguía volando con la mayor regularidad, sin sobrepasar no obstante, las doscientas millas por hora.

Las manecillas del reloj de a bordo giraban regularmente, para señalar el transcurso del tiempo. Los tres aviones volaban a grande altura, y debajo sólo se distinguía una extensión negra como la tinta. Los seis puntitos de luz que brillaban a corta distancia, hacia delante, crecían por momentos en su tamaño aparente. Bill calculó su situación y se dijo que ya había pasado por encima de Cuba y que, a la sazón, volaba hacia el mar Caribe. Cada vez estaba más cerca de la base secreta. Y también, por momentos, se aproximaba a la muerte.

Su biplano se hallaba entonces a la distancia de unos seiscientos metros de los otros dos. Bill estaba muy excitado. A partir de aquella primera conferencia en Washington, todos sus pensamientos y todos sus esfuerzos se concentraron en un solo objetivo: hallar a Michaeloff y su base secreta.

Cuantos agentes intentaron lo mismo antes que él, habían fracasado. El se hallaba entonces a punto de alcanzar el éxito... pero, ¿saldrían, él y Sandy, con vida de tan temeraria empresa?

Cuando más entretenido se hallaba por estas ideas, se irguió en su asiento al observar la aparición de un poderoso rayo de luz, procedente, al parecer, de un reflector, que iba a iluminar al «Aguilucho». En el acto el avión inició un rápido descenso, siguiendo el eje de aquel haz luminoso.

Unos segundos más tarde brilló otro rayo de luz que fue a dar en el biplano plateado. Y éste repitió exactamente la maniobra del «Aguilucho», pues siguió ya volando, envuelto por aquel foco luminoso.

Antes de que Bill pudiera rehacerse de la sorpresa que le causara aquello, apareció un círculo de intensísima luz, que invadió todo su aparato. Y en el acto, éste inició un descenso.

Poco pudo recordar de lo que sucedió luego. Dióse cuenta de que luchaba frenético con los mandos, en su deseo de sustraer el avión a la influencia de aquel rayo luminoso, para ponerlo en vuelo horizontal. Pero todos sus esfuerzos fueron vanos. Aumentó la velocidad del biplano.

El viento pasaba silbando por su lado. Algo que Bill no podía comprender, algo extraordinario sucedía, y tan poderoso, que no podía sustraerse a su influencia. Aquella luz cegadora le hería los ojos y aun parecía quemarle. Y el biplano volaba siguiendo su eje. Instintivamente Bill abandonó los mandos y se llevó las manos a los ojos, para protegerlos.

Dióse cuenta, de un modo vago, de que el motor se calaba, de que el avión volaba en sentido horizontal y de que la velocidad era cada vez menor.

Luego, entre el fuerte silbido del aire, el biplano se detuvo en seco. Tuvo la impresión de que había penetrado en un túnel y de que él mismo se veía arrojado hacia delante, contra la sujeción de su cinturón. Luego su cabeza dio violentamente en el cuadro de instrumentos y perdió el sentido.

CAPÍTULO XX



LAS ISLAS DE LA TUMBA



EL disparo de un arma devolvió el sentido al piloto americano. Abrió los ojos y vio al barón Igor Michaeloff. Lo reconoció inmediatamente, gracias a los numerosos retratos que de él había visto. La cabeza cuadrada, el bigotito muy cuidado, el color sonrosado de la tez y el monóculo fijo en el ojo izquierdo.

Estaba sentado en una silla, a tres metros de distancia. Vestía un inmaculado traje blanco de hilo. Tenía las piernas cruzadas y en la mano derecha empuñaba un revólver.

—Veo que cuesta mucho hacerle recobrar el conocimiento, señor Barnes-dijo en tono suave, mientras sonreía sardónicamente—. Hace ya buen rato que me esfuerzo en que abra los ojos, disparando hacia su cuerpo, aunque sin la intención de darle. Pero basta de eso. Ahora, que ya vuelve a gozar de sus sentidos, supongo que ya le habrá pasado el asombro y el susto que pasó con mis ingeniosos aviones dirigidos por radio.

Bill sentíase de nuevo devuelto a la vida y su mente se puso alerta.

¡Michaeloff! Entonces notó el piloto que estaba fuertemente atado a una silla y que no podía moverse en absoluto. Recordó aquel espantoso descenso de su aparato, explicándose ya lo sucedido. Los tres aviones fueron dirigidos por radio desde la base secreta y obligados a realizar un rápido, aunque no peligroso, aterrizaje. Y la súbita parada del biplano le hizo perder el sentido.

—No tengo mucho tiempo que perder con usted, amigo mío-añadió Michaeloff—. Tengo algo muy urgente que hacer en América del Sur, en el campo de aviación de Larro, Dalvia. Y es sumamente importante que vaya allí. Pero, antes de marcharme, reconozco que he de tributarle mis respetos. Este será nuestro primer encuentro y también el último. Cuando esté de regreso, usted habrá ido a gozar de otra vida mucho mejor.— Sonrió—. Y he dispuesto para usted un tránsito muy interesante. La gente vulgar, desprovista de todo refinamiento, tal vez lo llamase tortura.

Bill miraba a aquel hombre, sin pronunciar palabra. ¿Dónde estaría Sandy?

Maldíjose, diciendo para sí que había dado muestras de locura al pensar siquiera en atacar él solo la fuerte base del barón. Pero la situación de Sandy lo hizo necesario. Y estaban ya perdidas cuantas ventajas había alcanzado.

Hallábase por completo en poder de aquel hombre, lejos de todos sus compañeros y de todo el auxilio que pudiese prestarle alguien, dentro de la base secreta, situada, probablemente, en el mar Caribe.

Pudo notar que la estancia era de reducidas dimensiones. Las paredes eran metálicas y, al parecer, gruesas inmediatamente detrás del lugar en que estaba sentado el barón pudo ver el dibujo de un panel en la pared.

Michaeloff lo miraba atentamente. De pronto se puso en pie, dio media vuelta y abrió el panel de la pared. Bill vio un iluminado corredor, muy largo, que a lo lejos describía una curva. El barón se situó dentro del marco de la puerta.

—¡Traed a ese muchacho! —ordenó.

Casi inmediatamente Bill oyó pasos en el exterior, y Sandy, acompañado por dos hombres que lo cogían por los brazos, fue introducido en la estancia. Los ojos del muchacho se desorbitaron casi por la sorpresa al ver a Bill.

—¿Cómo demonio ha venido aquí? —le preguntó—. ¡Caray! Nunca...

—Ya te lo contaré otro rato, muchacho-le contestó Bill con serena voz—. ¿Estás bien?

—Perfectamente-replicó Sandy, aunque su rostro estaba surcado de lágrimas. De repente hizo un esfuerzo por libertarse—. Si esos sinvergüenzas...

—Atadlo a esa silla-ordenó Michaeloff.

Sandy fue obligado a sentarse en la silla que acababa de dejar libre el barón.

Con unas correas lo ataron al mueble, de modo que dos minutos después se hallaba perfectamente sujeto.

—Podéis marcharos-dijo Michaeloff a los dos guardianes. Esperó que se hubiesen alejado y luego cerró la puerta—. Me quedan pocos minutos antes de que llegue la hora de mi marcha. Me agradaría mucho tener tiempo y acompañarles en su visita a este lugar. Podría mostrarles algunas cosas muy interesantes.

Hablaba con acento suave y burlón.

—Ahora son huéspedes en las Islas de la Tumba, la base misteriosa que tantos hombres valerosos, pero imprudentes, han buscado. Usted es el primero, señor Barnes, que ha llegado más lejos que sus predecesores. Pero eso no ha de servirle de nada. Mis agentes en Lauderdale descubrieron su identidad y me avisaron. Y si se hizo volar el «Aguilucho», precediéndole, en su viaje, fue para que se mantuviera al alcance del campo de radio magnético que soy capaz de crear y dirigir. Una vez entrara en su radio de acción, poco me costaba ya apoderarme de usted, porque su avión fue fácilmente atraído hasta aquí.

Dio unos pasos de un lado a otro, entre los dos aviadores, con los ojos brillantes y el rostro ligeramente excitado.

—Usted y ese muchacho-añadió—, han demostrado ser muy molestos, Barnes. Y, desde luego, se corresponderá a sus esfuerzos. Esta habitación, hundida en la masa rocosa de una de las tres islas, tiene las paredes, el techo y el suelo de metal. Yo la llamo el baño turco. Hablando francamente, se construyó para torturar a algunas personas. Tanto las paredes, como el suelo y el techo, están rodeados de cables eléctricos, a modo de resistencias. El calor que se produce al pasar la corriente eléctrica se regula desde el exterior. Estas superficies metálicas se calientan poquito a poco, hasta que, una hora más tarde o tal vez antes, se ponen al rojo. Ya ven, pues, que morirán de un modo horroroso. Y cuando yo esté de regreso, su carne, asada o probablemente quemada, se habrá separado ya de sus blanqueados huesos.

Bill sintió un escalofrío de terror, porque el barón hablaba muy en serio.

Realmente aquella muerte sería horrorosa.

—No saldrá usted tan bien librado como se figura, Michaeloff-contestó Barnes, en tono reposado y frío—. ¿Se imagina acaso que he venido aquí sin avisar a los agentes del Gobierno la dirección que seguía? En este momento, tengo la certeza de que ya han hecho un registro en el hangar del campo de aviación de Brock y de que se han apoderado ya de «La Fiesta». Y no tardarán en llegar aquí algunas escuadrillas de aeroplanos.

—Tal vez tenga usted razón-le contestó el barón, encogiéndose de hombros—. Pero tengo la impresión de que miente. No pudo decir usted cosa alguna, porque ignoraba adónde iba. Y si tratase de llegar aquí una escuadrilla de aeroplanos, se les destruiría con la mayor facilidad.

»En un radio de diez millas alrededor de estas islas, tanto en el mar como en el aire, ejerzo un dominio absoluto, de modo que cualquier aeroplano que se acerque se halla por completo en mis manos. Ha tomado precauciones muy complicadas contra todo ataque, en la eventualidad de que esas rocas de inocente aspecto fuesen consideradas sospechosas.

»En mis enormes almacenes situados en ellas están almacenadas grandes cantidades de material de guerra, de valor de muchos millares de millones. Submarinos, cañones, gases venenosos y aun cruceros, están ocultos en las Islas de la Tumba, que se suponen desiertas. Y muy en breve podré utilizar todo eso-añadió, en voz baja—. Va a estallan la guerra dentro de un mes. Y tendrá carácter mundial. Esta noche he de salir para realizar el último acto que encenderá la guerra entre Naray y Dalvia. Y los Estados Unidos, el país tan amante de la paz, pero habitado solamente por tontos, será, a los ojos del mundo, la única nación responsable.

Centelleaban sus ojos de entusiasmo, en tanto que Bill le escuchaba sin dejar traslucir sus sentimientos.

—Su Gobierno ha hecho cuanto le ha sido posible para frustrar mis designios en la América del Sur. Han enviado allá diplomáticos y agentes con objeto de apaciguar las pasiones que yo he despertado. Y he de confesar que lograron el éxito. Mañana, al mediodía, el presidente de Naray se dirige en un crucero a la capital de Dalvia. Allí, en la principal plaza de la ciudad, los dos presidentes se estrecharán las manos y se jurarán paz eterna.

»—Será una escena muy bonita-añadió Michaeloff, echándose a reír—. También los Estados Unidos han enviado una escuadrilla de aeroplanos del ejército para que realicen un vuelo de demostración da amistad y de buena voluntad. Esa escuadrilla ha salido ya. Aterrizará en el campo de aviación de Larro, Dalvia.

»Pero ahora permítame presentarle otra escena. El presidente de Naray llegará a tierra en un escampavía. Será recibido con ruidosos aplausos y con aclamaciones. Se dirigirá a la plaza antes mencionada y al pabellón en que le aguardará el presidente de Dalvia... pero no llegará hasta allí. Porque, de pronto, una escuadrilla de aeroplanos, que llevarán las marcas de los aviones de los Estados Unidos, picarán y, al hallarse a corta altura, soltarán numerosas bombas. El presidente de Naray será exterminado y con él gran número de espectadores.

Miró a Bill y se encogió de hombros.

—Naturalmente, estallará la guerra. Y nadie querrá creer que los pilotos de los Estados Unidos no tripulaban aquellos aparatos.

Centelleaban los ojos de Bill al darse cuenta del carácter diabólico de aquel plan. Michaeloff haría tripular, gracias a una estratagema cualquiera, los aviones del Gobierno por sus propios pilotos. Y en cuánto hubiesen cometido aquel crimen, no era dudoso que estallaría la guerra entre Dalvia y Naray. Y los Estados Unidos, quisieran o no, se verían arrastrados a ella.

—Es un plan estupendo para corresponder a las actividades de su patria contra mí-añadió el barón. Levantó la manga de su chaqueta y consultó el reloj pulsera—. He de ir a ponerme el traje de vuelo-dijo, haciendo una profunda reverencia—. Pero antes de que me marche para encender esa guerra volveré a despedirme cordialmente de ustedes.

Y girando sobre sus tacones desapareció.

CAPÍTULO XXI
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BILL oyó el ruido de los cerrojos que se corrían. Retorcióse sobre la silla, en su deseo de aflojar las correas que lo sujetaban.

Aun en el caso de que pudiera evitar la presión dolorosa de aquellas correas, pocas esperanzas podría abrigar de salir de la cámara metálica. La situación era desesperada.

Pero no había tiempo que perder. De un modo u otro era preciso salir de aquella cámara de tortura. Y no solamente para salvar sus propias vidas, sino un número incontable de vidas ajenas. Para evitar una guerra desastrosa. Y a toda costa había que impedir la realización de los planes de aquel criminal.

Como fuese.

—Va a volver-dijo Bill a Sandy, en voz baja—. Y si podemos libertarnos, en cuanto aparezca, nos arrojaremos sobre él. Esta es la única manera de escapar.

Desesperados, los dos pilotos empezaron a forcejear para libertarse de las correas. La piel de sus muñecas desapareció en algunos puntos y la respiración de ambos era jadeante, en tanto que el sudor corría por sus rostros.

No cruzaban una palabra. Ya habría tiempo para hablar. De momento todos sus esfuerzos se encaminaban a libertarse antes de que volviese Michaeloff a despedirse de ellos.

Cuando Sandy estaba casi agotado, se descorrieron los cerrojos y se abrió nuevamente la puerta. Apareció Michaeloff, vistiendo un inmaculado traje de vuelo, de color blanco. De igual color era el casco que llevaba. Miró a los sudorosos pilotos y se echó a reír.

—Veo que se han esforzado mucho-dijo—. Yo, en su lugar, no gastaría así mis fuerzas. Al fin y al cabo, la cosa no será larga. En cuanto me marche se empezarán a calentar las paredes. Es posible que vivan ustedes una hora mala, desde luego, pero ya saben que todo pasa y todo se acaba.

Se inclinó hacia la pared y dijo, en tono benigno:

—Ahora he de marcharme. Mis hombres y yo tenemos que llevar a cabo un largo vuelo. Iremos directamente a Larro, Dalvia. Allí encontraremos la escuadrilla americana, cuyos pilotos estarán ya narcotizados. Está todo preparado. Y nosotros nos trasladaremos a sus aparatos y volaremos sobre la capital en el momento oportuno para llevar a cabo nuestros planes.

»Es una lástima, Barnes, que no le sea posible ver los periódicos, «Los aviones americanos bombardean la capital de Dalvia. El Presidente de Naray muerto. Se ha declarado la guerra». Y lo más agradable será que todo el mundo dará la culpa a los Estados Unidos.»

Dichas estas palabras, abrió la puerta. Bill oyó a cierta distancia el rugido de los motores de muchos aparatos. Seguramente Michaeloff partía con todos sus pilotos más fieles, para dar aquel golpe. Eso explicaba la reciente concentración de aviadores en «La Fiesta».

Aquel hombre se regodeaba, al pensar en las víctimas que ocasionaría.

Michaeloff extendió el brazo derecho hacia la puerta y dijo:

—Voy a enchufar el aparato calentador, amigos. Espero y deseo que les sean gratos los siguientes sesenta minutos. Tal es-añadió—, la pena que reciben los enemigos del barón Igor Michaeloff: la muerte dolorosa y lenta. Ahora, adiós. ¡Ojalá este lugar no sea más caluroso que aquel al cual vayan a parar!

Hizo una reverencia, y cerró la puerta. Bill, desalentado, oyó como se corrían los cerrojos. Miró a Sandy y vio que luchaba valeroso para vencer el miedo que había de sentir su corazón. Y, débilmente, sonrió a Bill.

—¿Cree usted que podemos salvarnos? —preguntó.

—¡Claro que sí! —le contestó Bill, en tono animoso, aunque estaba convencido de lo contrario.

Cada minuto transcurrido los acercaba más a la muerte, de modo que media hora o cuarenta y cinco minutos más tarde ya habrían muerto. Y con seguridad no vivirían una hora. Sintió un escalofrío. Pero se dijo que no debían esperar resignados tan horrible final.

—Sigue, forcejeando con esas correas, muchacho-recomendó—. Pronto saldremos de ésta.

—Pero aun en el caso de que podamos soltarnos, ¿cómo saldremos de aquí? —preguntó Sandy.

—Primero procuremos soltarnos-le contestó Bill—. Ante todo es preciso gozar de libertad de brazos y piernas.

Nuevamente Bill se retorció y tiró con todas sus fuerzas para librarse de las correas. Era algo terriblemente difícil y fatigoso. De pronto, horrorizado, notó que la temperatura de la estancia había aumentado. Transcurrieron algunos minutos sin que los desdichados cambiasen una sola palabra. Sandy luchaba furioso, destrozándose la piel de sus muñecas, ya cubiertas de sangre.

Bill tenía el cuerpo bañado en sudor, pues sólo sus esfuerzos, sin hablar del calor del ambiente, bastaban para aumentar el de su cuerpo. Y entonces Sandy, sin dejar de forcejear, le relató su historia.

Aquella mañana se levantó temprano. Se dirigió al aeródromo de Miami y luego hizo un corto vuelo con el Aguilucho, con el que regresó al campo.

Mientras se hallaba en la faja de cemento oyó casualmente una conversación entre un piloto de la marina y un mecánico. Este anunciaba, satisfecho, que Bill Barnes había sido capturado y condenado a muerte.

Sandy escuchó, horrorizado, y luego vio cómo el mecánico entregaba una bala de plata al oficial, diciéndole que en aquel objeto estaban sus instrucciones. El oficial era uno de los pilotos de la escuadrilla que aquella misma mañana se dirigía a América del Sur para hacer un vuelo en demostración de amistad.

El mecánico despegó en un avión y Sandy se apresuró a ir en busca del Aguilucho, para seguirlo a cierta distancia. Proponíase obtener todos los informes posibles acerca de Bill. El mecánico aterrizó en “La Fiesta” y Sandy hizo lo mismo a cierta distancia.

Penetró subrepticiamente en la propiedad y luego pudo llegar al hangar subterráneo, pero, cuando menos lo esperaba, fue sorprendido y cogido.

Desesperado, trató de libertarse, y en la lucha se le cayeron los anteojos de Bill. Sus aprehensores lo llevaran directamente a la base, dejando el Aguilucho en Florida. Pero lo utilizaron luego para atraer a Bill.

Éste escuchó con la mayor atención aquel relato, en tanto que luchaba por recobrar la libertad. El muchacho había obrado de modo impulsivo, pero sólo pensando en Bill. Y su relato demostraba la existencia de un traidor en la escuadrilla del ejército.

En la estancia aumentaba el calor y Bill, ya frenético, no cejaba un momento en sus esfuerzos. Era preciso libertarse, para impedir al barón que llevara a cabo sus siniestros planes. Satisfecho, notó que, lentamente, pero de modo positivo, las correas empezaban a aflojar su presión.

El sudor y la sangre ponían resbaladizas sus muñecas. Sandy luchaba con toda el alma y su rostro estaba cubierto de sudor. Bill podía oír su fuerte respiración.

El aviador no tenía la menor idea del tiempo transcurrido. Aquella estancia parecía haberse convertido en horno. Los minutos tenían una importancia vital. Meneó la cabeza para sacudir el sudor que iba a parar a sus ojos y ni por un momento tuvo la impresión de que no había esperanza.

Por fin pudo libertar una mano. Y aquella victoria le infundió nuevo ánimo, habían cesado de hablar para no malgastar fuerzas. De las paredes, del techo y del suelo, se desprendían intensas oleadas de calor. Bill sentía ya arder las suelas de su calzado y aquella tortura le pareció bestial.

Con la mano libre pudo ya aflojar mejor las correas, cosa que logró poco a poco. Libertó su brazo derecho, mas no interrumpió sus esfuerzos. Llevó a la espalda el brazo libre y la mano encontró los extremos de las correas. Tuvo que luchar frenéticamente, mas, al fin, consiguió abrir las hebillas. Y por último quedó también libre su brazo izquierdo.

A partir de aquel momento, lo que faltaba era muy sencillo. Con rapidez soltó la correa que le sujetaba la parte inferior del cuerpo y se puso en pie. El calor que sintió en el suelo era terrible. Quiso dirigirse a Sandy, pero instintivamente fue a apoyarse en la pared. La quemadura que recibió obligóle a alejarse de un salto. Aquel lado de su traje se quemó y aun sintió en la carne los efectos del fuego.

Como mejor pudo, llegó al lado de Sandy y empezó a aflojarle las correas.

El muchacho estaba casi sin sentido. No podría resistir mucho tiempo aquel terrible calor. Tenía ya la ropa seca del sudor que la había empapado. Y la sed de ambos era algo terrible.

Con temblorosos dedos, logró, al fin, Bill soltar la última correa que sujetaba al pobre muchacho. Éste quiso ponerse en pie y casi se cayó de cara, profiriendo un gemido.

Su compañero lo cogió en brazos y lo sentó en la silla.

—No te muevas. No apoyes tampoco los pies en el suelo. Y no pierdas el ánimo, porque saldremos de aquí y nos salvaremos —dijo, con voz insegura y forzada.

En aquella habitación era tan intenso el calor, que el fin de los dos hombres no podía tardar más allá de unos minutos. Bill sentía sus labios y su lengua hinchados y todos sus cuerpos les exigían inmediatamente agua... agua que calmara aquel fuego insoportable.

Se encaminó al panel de la pared y se quedó mirándolo, atontado. Su superficie era absolutamente lisa. No había en ella la menor proyección. La golpeó con los puños, a pesar de quemarse al tocarla. Había llegado el final.

Se tambaleó ante la puerta y sintió que perdía el conocimiento.

Sandy estaba sentado en la silla, inconsciente casi. Bill lo miró, deseando que, por lo menos, se salvara el muchacho. Le resultaba doloroso verlo morir a causa de su intensa lealtad y devoción por su jefe.

A pesar de todo, se dijo que no podían ser derrotados. Aquél no podía ser el final. Cruzó la estancia, dando gemidos de dolor al quemarse los pies y de nuevo volvió a la puerta. Era la única cosa que los separaba de la vida.

Oyó un golpe en el lado opuesto. Luego otro. Y luego se dio cuenta de que alguien descorría los cerrojos.
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APENAS podía Bill creer lo que estaba oyendo. Profirió un grito raro, sin notarlo. Sandy había logrado ponerse en pie. Tenía el rostro encendido y desencajado, y los ojos desorbitados. En cuanto a los labios, estaban deformados e hinchados.

—La puerta-dijo Bill—. Alguien...

De repente se abrió la hoja de metal y por ella entró una corriente de delicioso aire frío. Vio Bill confusamente a un hombre, que le hacía señas, llamándolo.

—¡De prisa! ¡De prisa!

Cogió a Sandy por el hombro y lo empujó hacia la puerta. El muchacho recorrió aquel corto espacio tambaleándose y luego se cayó sin sentido en el corredor. Bill lo siguió con inciertos pasos. Se esforzó en serenarse, en tanto que bailaba ante sus ojos el rostro de su salvador.

Pero al recibir el aire fresco, que respiró con delicia, se aclaró su mente y recobró su vigor. No comprendía lo sucedido ni se explicaba cómo habían sido salvados. Mas lo cierto era que no se hallaban ya en la cámara de tortura.

—¡De prisa! Hemos de marcharnos-decía aquel hombre—. No tenemos tiempo.

Entonces Bill reconoció a su salvador.

Era el sudamericano, el que le ofreciera quinientos mil dólares, a cambio de la muerte de Michaeloff. El mismo que, más tarde, fue raptado cuando iba herido en la ambulancia.

Vestía un pijama y tenía el semblante mortalmente pálido. Bill recordó la terrible herida que había recibido y notó que aún llevaba gruesos vendajes en el pecho, por debajo del pijama.

—Me trajeron aquí-dijo, presuroso—. Se han esforzado en conservar mi vida. Oí hablar de ustedes. Es preciso marcharnos. Hay que alcanzar a ese loco antes de que...

—¿Quién es usted? —le preguntó Barnes—. ¿Qué...?

Entonces se oyó un grito en el corredor y a cosa de cien metros de distancia apareció un hombre, revólver en mano. Y, al ver a les tres, levantó su arma y disparó.

La bala no dio a nadie. El que había disparado se acercó corriendo, sin dejar de gritar. Comprendió Bill que, de ser descubiertos, no durarían mucho sus vidas; se arrojó hacia aquel individuo con los brazos tendidos. Tal acometida cogió de sorpresa al adversario.

Llameó otra vez el revólver en el momento en que llegaba Bill a él. El aviador se agarró a su cuerpo y los dos fueron a parar al suelo, aunque Bill quedó encima. Y tal fue el golpe que recibió en la cabeza aquel hombre al chocar contra el suelo rocoso que se quedó inmóvil, sin sentido.

Bill se apoderó de su revólver y, de un salto, se puso en pie.

—¡Los aviones! —exclamó, jadeando, el sudamericano—. ¡De prisa! ¡Por aquí! Si yo caigo, no se detengan Ustedes. Y apodérense de ese Michaeloff antes de que pueda soltar sus bombas. ¡Mátelo! ¡Es preciso!

—Muéstreme el camino-le contestó Bill, inclinándose para poner a Sandy en pie—. Tenemos una probabilidad de escapar.

Sandy lo miró, primero, atontado, pero luego se aclaró su mirada.

—¿Cómo hemos podido salir de aquí? —preguntó.

A lo lejos Bill pudo oír el rumor de pasos y gritos. Era evidente que se había dado la alarma. El sudamericano, a toda prisa, avanzó por el corredor, y jadeó:

—¡A los aviones! Son nuestra única esperanza. Yo le mostraré el camino. ¡De prisa!

Los dos pilotos lo siguieron y Bill se decía que, por lo menos, podrían luchar. En su mente reinaba la mayor confusión. Y se preguntaba de dónde había salido el sudamericano y la razón de que deseara con tal intensidad la muerte de Michaeloff. Pero comprendió que sólo más tarde podría, tener respuesta a tales preguntas. Lo interesante, por el momento, era llegar a los aviones y huir.

A la carrera siguieron aquel tortuoso pasillo, abierto en la roca. Bill se dio cuenta de que el sudamericano apenas podía seguirlo. Sin duda le hacia sufrir mucho la herida. ¡Si por lo menos pudiese llegar hasta los aviones!

A su espalda oyeron ruido de pies que corrían. Sonó un disparo y la bala pasó silbando, para ir a estrellarse contra la roca. Bill se volvió, dobló una rodilla y esperó. Por la primera revuelta del corredor aparecieron dos hombres. Y el aviador disparó dos tiros con el revólver de que se había hecho dueño.

Oyóse un espantoso grito de agonía y uno de aquellos hombres se cayó de cara, en tanto que el otro buscaba protección en una proyección, de la roca.

Bill echó a correr tras de sus compañeros. No tenía la menor idea del lugar a que se dirigían. Aquel corredor parecía interminable y era tortuoso. Al fin alcanzó a Sandy y al sudamericano.

—Al llegar a la próxima curva ya estaremos-jadeó el herido—. Yo no puedo ir más lejos. Los tubos de lanzamiento... los aviones están dentro... Salgan lo antes posible... Y...

Se tambaleó hacia atrás y Bill fue a su lado para sostenerlo. Era tanta la dificultad de la respiración de aquel pobre hombre, que, con toda evidencia, no podría llegar más lejos. Y Bill, por su parte, a causa de las torturas pasadas, sentía que su vigor se agotaba.

Sandy siguió adelante y Bill hizo un esfuerzo por seguirlo. En el corredor había entonces un ruido espantoso a causa de los disparos que les hacían. Y con las balas salían disparados algunos fragmentos de roca.

Siguieron por una puerta baja hasta una oscura estancia. A pesar de ello, Bill pudo ver cajas llenas de granadas de mano, apiladas a cada lado. Hallábanse, pues, en el arsenal.

—¡Adelante! —recomendó el sudamericano—. No permanezcan aquí. Hay millares de toneladas de tremendos explosivos.

Aquel almacén parecía interminable. Por último llegaron a otra puerta.

Abrióse un pasillo hacia la derecha. Y a ambos lados había numerosos bidones de gasolina.

—¡Por ahí! —jadeó el sudamericano—. ¡Cuidado! —añadió, alarmado.

A corta distancia oyóse un disparo. Bill sintió el roce ardiente de algo en la cadera. Estuvo a punto de caerse. Luego vio a un hombre acurrucado y casi escondido tras de un bidón de gasolina, pistola en mano. Y entre los dientes sostenía un cigarro encendido.

Bill contuvo al sudamericano con su brazo izquierdo y, levantando el revólver, disparó repetidamente, hasta que ya no tuvo más proyectiles. Su enemigo hizo fuego una vez, y luego, gritando, se cayó de espalda. Y la pistola golpeó la roca.

Asustado, Bill notó que la gasolina salía en forma de grueso chorro del tanque, que sin duda agujereó alguna de sus balas.

Pronto rodeó el cuerpo de aquel hombre. De repente surgió una llama, cuando el fuego del cigarro se puso en contacto con la esencia. Casi en seguida aparecieron otras llamas, que empezaron a lamer los bidones.

—¡Fuego!

La corriente de gasolina encendida empezó a deslizarse por el corredor y en breve formó una cortina de llamas. ¡Estaban encerrados por el fuego!

CAPÍTULO XXIII
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A su espalda se hallaba el arsenal de materias explosivas y ante ellos tenían una gruesa cortina de furiosas llamas. Y, a través de ellas, cuando a veces aparecía un claro, Bill pudo ver otros muchos bidones con toda probabilidad también llenos de gasolina.

—¡Atraviesa las llamas, Sandy! —le gritó.

El muchacho se protegió los ojos con el antebrazo y, corriendo, se dirigió a las llamas para atravesarlas. Bill, tras de agarrar al sudamericano, lo siguió.

Empezaba a sentir que se le envaraba la pierna y que, por momentos, perdía el vigor en aquel miembro. Pero se dijo que si podían llegar hasta los aviones todo iría bien.

Cuando atravesó las llamas, el sudamericano, sin hacer caso de ellas, le gritaba sin cesar que se diese prisa, mucha prisa.

Al fin pasaron aquel obstáculo terrible, mas no por eso podían perder un solo instante. La gasolina encendida iría a inundar el arsenal. Y cuando las llamas llegasen allí, todo desaparecería en la tremenda explosión.

Ante ellos pudieron ver unas cuantas puertas cortadas en la roca.

—Métete ahí, Sandy-gritó Bill—. Y despega cuanto antes. Radia a nuestros compañeros la orden de salir hacia Larro, Dalvia, en el acto. ¡De prisa!

El muchacho se dirigió a una de aquellas puertas. Bill vio que dentro había un enorme tubo metálico. El Aguilucho estaba posado en el suelo. El extremo opuesto de tubo estaba abierto, como pudo comprobar por las estrellas que vio destacándose sobre el oscuro cielo.

Sandy subió a la carlinga, oprimió el pedal de la puesta en marcha y, a los pocos instantes, giraba ya la hélice.

El sudamericano se libertó de la mano de Bill y, acercándose al extremo del tubo metálico, accionó una palanca.

—Impulsor de aire comprimido-dijo—. Retroceda usted. ¡De prisa!

Cerró la puerta y, a los pocos instantes, el Aguilucho era impulsado a lo largo del tubo para salir al cielo abierto.

El sudamericano se dirigió hacia la puerta inmediata. Quiso señalar algo a Bill, pero se tambaleó y cayó. El aviador lo tomó en sus brazos. Más allá de la puerta había otro tubo semejante al que contenía el Aguilucho, y Bill vio que dentro se hallaba un biplano plateado. Llevando consigo al sudamericano, lo subió al ala inferior del aparato.

—¡Métase en la carlinga anterior! —gritó al herido, pues temía que, de un momento a otro, ocurriese la explosión.

El herido hizo cuanto pudo por obedecer y Bill fue a acomodarse en la carlinga posterior, donde estaba el puesto del piloto. Hizo funcionar la puesta en marcha y, en breves instantes, el motor arrancó. Logrado eso, el piloto se apeó y apoyó todo su cuerpo en la palanca que había de soltar el aire comprimido. Y se preguntó si aún tendría tiempo de salvarse de la inminente explosión.

Subió nuevamente a su carlinga y, apenas se hallaba en ella, cuando el avión salió disparado con enorme fuerza por la columna de aire comprimido. Y en un espacio de tiempo muy breve el avión fue despedido al exterior y se vio rodeado de la negra noche.

Bill hizo un esfuerzo para lograr que su cabeza se serenase después de tantas peripecias. Oyó que el motor funcionaba perfectamente y observó que el avión tenía la proa inclinada al cielo, elevándose. Alejábase, pues, a toda prisa de aquel terrible peligro.

Bill se dijo que si la explosión ocurría, sin darles tiempo de alejarse bastante, tal vez la conmoción del aire fuese suficiente para destruirlos. Con la mirada buscó al Aguilucho. Y lo vio a lo lejos y a cosa de seiscientos metros más arriba. No dudó de que el muchacho podía darse por salvado.

Tres minutos más tarde, cuando los dos aviones huían hacia el Sudoeste, ocurrió la explosión, en el momento de elevarse una enorme columna de llamas. El aire agitado por la explosión, cogió al avión y le hizo dar algunas vueltas. Y luego una detonación pareció rasgar los tímpanos de Bill.

*****



Al año siguiente de la terminación de la guerra europea, el barón Igor Michaeloff eligió las Islas de la Tumba para establecer en ellas su base secreta. Aquellas-islas, o mejor dicho, aquellos islotes, eran simplemente unas proyecciones rocosas sobre la superficie del mar; Los vértices de unas montañas submarinas. Por espacio de muchos siglos las aguas se dedicaron a abrir túneles y pases en ellas, de modo que la masa de rocas estaba cruzada, en todos sentidos. Eso dio a entender al barón que el lugar era ideal para su objeto. Inmediatamente empezó a trabajar completando y mejorando la obra de la Naturaleza. Se ensancharon los pasos y galerías y se abrieron otras, así como también se excavaron algunas estancias o almacenes de gran capacidad.

Y en aquellas obras gastó millones y millones.

Año tras año continuaron los trabajos. Las tres islas estaban unidas una a otra por medio de galerías practicadas bajo el nivel del mar. Luego, gradualmente, trasladó allí todas las existencias bélicas. Y no solamente tenía escondidos en aquel lugar muchos submarinos, sino también cruceros y destructores. Y en los inmensos almacenes había cantidades prodigiosas de municiones de todos los calibres, de explosivos y gases venenosos.

El barón dedicó su atención a la aviación y a la radio. En una de las islas se abrieron grandes tubos para el lanzamiento de aeroplanos. Sus experimentos acerca de la dirección de los aviones por medio de la radio tuvieron éxito hasta cierto punto.

El campo radio magnético que podía dirigir alcanzaba a un radio de diez millas, pero no más. Sin embargo, quedó satisfecho. Su base estaba totalmente aislada del resto del mundo y era inmune a cualquier ataque.

El fruto de tantos años de estudio, de tan inmenso trabajo y de una fortuna incalculable, quedó destruido en un segundo en cuanto la gasolina incendiada llegó al depósito de explosivos.

La explosión fue algo espantoso. Las tres prominencias rocosas fueron materialmente arrancadas y lanzadas al aire, a grande altura. Cruceros, submarinos y destructores quedaron hechos trizas en aquella tremenda explosión.

Todo cuanto tenía allí el barón quedó destruido y el aire se vio lleno de toda clase de restos de municiones, de barcos, de cañones y de otras armas. El mar, a consecuencia de la explosión, agitó de tal manera sus aguas que no parecía sino que reinaba allí una tremenda tempestad. El cielo se vio de pronto iluminado por una oleada inmensa de roja luz, y por unos instantes desapareció la noche.

CAPÍTULO XXIV



A LABRO



LOS cinco minutos siguientes a la catástrofe fueron una pesadilla para Bill.

La explosión le obligó a hacer uso de toda su ciencia aeronáutica, pues el avión plateado empezó a dar vueltas, impulsado por el choque brutal del aire.

Y el aeroplano giraba como un loco por el cielo, insensible a cuanto hacía Bill para que recobrase la normalidad de su vuelo.

Mas, al fin, cesó un poco la agitación, y pudo hacerse nuevamente dueño del aparato. Sin embargo, el avión descendía con la mayor rapidez, de manera que apenas se podían observar las indicaciones del altímetro. Pero el piloto no perdía el ánimo, persuadido de que al fin alcanzaría su propósito.

En realidad no supo nunca de qué manera lo consiguió. Pero lo cierto fue que, por último, vio que el aparato volaba ya horizontalmente, a la altura de seiscientos metros sobre el nivel del mar.

Exhausto, se reclinó en el respaldo de su asiento, con todo el cuerpo dolorido. Había vencido. El avión volaba regularmente. A lo lejos vio todavía las llamas que seguían alumbrando el cielo. Por fortuna, había logrado escapar de aquel desastre.

Hasta que no hubo recorrido quince millas no pudo divisar de nuevo el Aguilucho. Ello le procuró extraordinario alivio y dio un suspiro de satisfacción. En el caso de que Sandy hubiera, sido destruido por la explosión, su victoria habría sido, en realidad, una derrota. Mas, por suerte, el muchacho le llevaba alguna delantera y, probablemente, hubo de sufrir con menor intensidad los efectos de la explosión.

Ya no quedaba por hacer más que una cosa. Ir a Larro, en Dalvia, y llegar a tiempo para evitar que el barón y su cuadrilla de asesinos pudiesen lanzar sobre la capital de ese país su mortífero cargamento.

Sandy había descrito un amplio círculo y volaba ya a espaldas de Bill. Éste sacó del cajón de la carlinga una colección de mapas y los examinó. No tardó en fijar su posición. Larro se hallaba a dos mil quinientas millas de distancia, en Dalvia.

Consultó el reloj. Era preciso llegar antes del mediodía siguiente, antes que el barón y sus secuaces tuviesen tiempo de tripular los aviones de los Estados Unidos. Para hacer ese viaje no disponía, pues, más que de doce horas.

Abrió por completo la llave del gas, diciéndose que, a toda velocidad y salvo accidentes imprevistos, aún podría conseguirlo.

Y, precedido por el Aguilucho, el biplano volaba a toda velocidad hacia Larro.

A las dos de la madrugada aterrizaron en el aeródromo de Barranquilla, en Dalvia. Y después de llenar los tanques de gasolina y de aceite reanudaron el viaje sin gran pérdida de tiempo. Bill se enteró entonces de que Sandy habló con sus compañeros, en Miami, y que éstos habían emprendido a su vez el viaje a Larro. Durante aquel corto intervalo el sudamericano permaneció en la carlinga, débil y exhausto. Bill le llevó algo que comer y café caliente.

Los dos aviadores prosiguieron incansablemente su vuelo, pues no podían perder un solo segundo, ya que el barón y sus aparatos habían salido con mucha anticipación.

Bill se preguntaba, ansioso, si llegaría a tiempo para impedir que el criminal barón realizara sus planes, de los que resultaría una guerra. Luego, para distraer sus ideas, el piloto habló con el sudamericano, mediante el tubo acústico que se tendía entre las dos carlingas.

—Antes de morir-dijo el desdichado—, quiero explicarle a usted mi situación. Sé que me queda muy poca vida. Ellos quisieron impedir que muriese hasta que los hubiera servido. Me llamo Ramón Sanato y soy hijo del presidente de Naray. Hemos de impedir que mi padre vaya al encuentro de la muerte. Ya he hecho bastante en su perjuicio, pero quizá lo que acabo de hacer pueda ser una compensación... Y, si pudiese matar a Michaeloff, moriría feliz.

Debilitóse su voz, de modo que Bill tuvo que prestar mucha atención.

Era maravilloso lo que había llevado a cabo a pesar de la terrible herida que tenía en el pecho. Bill empezaba a comprender muchos puntos que le habían parecido oscuros.

—Michaeloff-añadió el herido—, me ha utilizado como instrumento suyo durante años enteros. Soy de carácter débil. Él obtuvo algunas cartas comprometedoras, escritas por mí, y me amenazó con ellas. Un caso de chantaje. Yo sabía que si aquellas cartas se publicaban, como él amenazaba, no solamente quedaría deshonrado yo, sino que, conmigo, mi padre y toda mi familia. Obedecí, pues, a aquel hombre. Mi padre me había confiado un puesto de responsabilidad en el gobierno y estaba en situación de autorizar el gasto de muchos millones del tesoro público para la compra de municiones. Eso precipitó la situación tensa y violenta entre mi país y Dalvia. Los dalvianos se figuraron que nos preparábamos para la guerra e inmediatamente empezaron a rearmarse.

»A partir de aquel momento Michaeloff ya tuvo el camino expedito. Pero aún siguió obligándome a que le comprara más y más artefactos bélicos. Cuando me negué, me hizo víctima de sus amenazas. Entonces yo fui al encuentro de usted. Deseaba su muerte... y, sin embargo, no tenía el valor necesario para matarlo con mis manos...»

La historia de aquel hombre parecía verosímil. Ella explicaba también su deseo, realizado, de salvar a Bill y a Sandy de la cámara de tortura. Además, el barón había sentenciado a muerte al padre de Ramón Sanato.

Mientras tanto, había transcurrido gran parte de la noche y empezaba a amanecer. Bill vio a lo lejos el Aguilucho, que proseguía su camino sin disminuir un momento su velocidad. Y se dijo que era preciso llegar a tiempo a toda costa, pues eran muy grandes los intereses comprometidos.

El sudamericano, después de referir su historia, guardó silencio durante varias horas. Luego su voz llegó a oídos de Bill.

—Me parece que me muero. Antes voy a referirle el final de la historia. Michaeloff me llevó a las Islas de la Tumba y pidió un rescate a mi padre. Me obligó a firmar cartas, a fin de demostrar que aún estaba vivo. Pero cuando llegó el dinero del rescate, pidió más aún. Por eso procuraba conservarme la vida. Si me muero antes de llegar a Larro, prométame usted, Barnes, que hará cuanto pueda por salvar a mi padre. Es lo único que le pido... antes de morir.

—Se lo prometo-contestó Bill—. Si podemos llegar a tiempo, derribaremos a Michaeloff y a sus hombres para que se estrellen al caer.

Las horas transcurrían y, con ellas, aumentaba la tensión de los pilotos. Pero, al fin, a las once y treinta, llegaron a Larro. Bill aterrizó sin tomar demasiadas precauciones y echó pie a tierra.

En el acto se dio cuenta de que había llegado tarde. El barón y sus hombres habían salido ya a bordo de los aviones del ejército de los Estados Unidos.

CAPÍTULO XXV



EL ATAQUE



LA rápida investigación llevada a cabo le permitió averiguar lo ocurrido.

Todos cuantos se hallaban en el aeropuerto habían sido narcotizados. Los mecánicos estaban dormidos por los rincones; luego se encontró a los aviadores americanos, tendidos en la sala de oficiales y dormidos como leños.

Cuando Bill se volvía a su biplano tuvo la alegría de ver como aparecían por los aires su «Tempestad» y tres cazas. ¡Todos llegaban desde Miami!

Los cuatro aparatos aterrizaron inmediatamente y los pilotos, al apearse, corrieron al encuentro de Bill.

No perdieron un solo segundo. Aún era posible alcanzar a la escuadrilla asesina antes de que llegara su destino. La capital se hallaba a setenta y cinco millas de distancia. Eran las doce menos veinte. A las doce, los diez y ocho aviones de caza norteamericanos picarían sobre la plaza principal de la ciudad y soltarían su cargamento de bombas.

—Elevaos inmediatamente-ordenó Bill—. Alcanzad, antes de las doce, al barón y a sus hombres. Y, sin piedad alguna, derribadlos para que se estrellen.

Beverley, Red y Cy corrieron hacia sus aparatos. Shorty tripuló el biplano que utilizara Bill, y Sandy, naturalmente, subió a su «Aguilucho». Los cuatro motores empezaron a funcionar casi al mismo tiempo.

El sudamericano agarró el brazo de Bill cuando éste se acercaba a su «Tempestad», que Shorty había tripulado hasta allí.

—Voy-dijo—, a matar a Michaeloff.

Sus ojos ardían, inyectados en sangre.

—Tomaré ese avión-añadió señalando un biplano que se hallaba a un extremo del campo. El sol hacía brillar el dibujo a cuadros que habían pintado en sus alas.

Bill se dio cuenta de que aquel hombre estaba a punto de morir y le dijo:

—Usted se queda aquí. Ya cuidaremos nosotros de Michaeloff.

—Sí, mátelo-dijo el desdichado—. ¡Si yo tuviese bastante vigor...!

Se tambaleó y se cayó sentado al suelo.

Bill no quiso perder tiempo. Subió a la carlinga del «Tempestad» y bajó rápidamente la mano como señal para que despegaran sus compañeros.

Los motores de los seis aparatos atronaron el ambiente. Tres minutos después la escuadrilla de Barnes había despegado ya y, rápidamente, se dirigía al Sur, hacia la capital de Dalvia.

—¡Llamada a todos los aviones! —exclamó Bill ante su micrófono—. ¡Llamada a todos los aviones! Elevaos a seis mil metros y a toda velocidad. Cuando estemos sobre el enemigo, daré la señal de picar. Cada uno de nosotros debe asegurarse de su enemigo Es preciso, absolutamente, derribar a esos dieciocho aviones.

Dicho esto elevó su aparato, y sus compañeros, en obediencia a las órdenes que acababan de recibir, imitaron su ejemplo. Habían de pasar veinte minutos, para que llegase la hora de evitar una guerra.

Los seis aviones volaban a mayor velocidad y altura, era tanto que Bill sufría mil agonías, ante la posibilidad de llegar tarde. Pero a las doce menos diez minutos, pudo ver hacia delante y a cierta distancia la escuadrilla enemiga, que, a su vez, se dirigía a la capital.

—¡Aviones enemigos a la vista! —exclamó Bill ante la radio—. Preparaos a la lucha. Y tirad con buena puntería. Separad a un enemigo y, después de derribarlo, volved al combate. Es preciso destruirlos a todos.

Bill se daba cuenta de que el combate iba a ser muy desigual. Seis contra dieciocho. Pero estaba resuelto a alcanzar la victoria.

Los seis aviones avanzaban rápidamente, acercándose por momentos a los enemigos. Por suerte el sol se hallaba tras de los aparatos de Barnes y así podrían atacar por sorpresa. Pocos minutos antes de las doce los seis aviones de Barnes estaban ya situados para el ataque y entonces Bill ordenó ante el micrófono:

—¡Al ataque!

Dicho esto inclinó hacia delante el poste de mando. El «Tempestad» se inclinó y cayó como rojo proyectil sobre los enemigos, que no volaban en formación, sino sencillamente, diseminados, lo cual facilitaba la tarea.

Bill, mientras su aparato picaba, miró a uno y otro lado y vio que sus compañeros imitaban su maniobra. Y con los dedos en los gatillos de sus ametralladoras se arrojaba centra aquellos aviones de su nación y que no sospechaban siquiera el peligro que los amenazaba.

Escogió a su victima y procuró situarse de manera que el enemigo pasara por delante de sus miras. Les seis aviones de Barnes estaban en fila y de pronto empezaron a disparar. Las balas tratantes indicaban claramente la dirección del tiro dirigido contra otros seis aviones contrarios.

Bill tuvo la satisfacción de ver que los dos chorros de balas de sus ametralladoras iban a perforar el avión escogido por él. Y al pasar por su lado, a la terrible velocidad del «Tempestad», el piloto americano pudo observar que el bandido fue alcanzado por las balas.

Había causado ya una víctima.

Arrojando al viento toda precaución y toda prudencia, sacó al «Tempestad» de su caída vertical y lo puso en vuelo horizontal. Logrado eso, volvió a subir para arrojarse contra otro enemigo.

El piloto del «Tempestad» podía observar la confusión, ocasionada en los enemigos por el imprevisto ataque. Cada uno de los aviones atacantes había elegido a su víctima y esos seis enemigos caían a tierra, ya vencidos.

Entonces Bill vióse, en unión de sus compañeros, empuñado en una lucha salvaje contra los doce aparatos restantes. Los dedos del jefe de la escuadrilla atacante no se separaban de les gatillos de las ametralladoras. Los enemigos luchaban revistiendo ferozmente a los seis contrarios.

Los aviones chillaban al revolverse en el cielo, empeñados en mortal combate y las balas tratantes y perforadoras atravesaban el firmamento en todas direcciones. Y los gases inflamados que salían por los tubos de emisión trazaban extraños dibujos en el aire.

Bill parecía estar loco. De sus ametralladoras salía un fuego continuado y también en varias partes de la estructura de su avión iban a clavarse los proyectiles enemigos. Mas, a pesar de eso, el anfibio se hallaba en todas partes, derramando la muerte sobre sus contrarios. De un modo vago, dióse cuenta Bill de que había derribado a otros tres aviones.

Inclinó hacia atrás el poste de mando y elevó su aparato, alejándose del combate. Luego se puso nuevamente en vuelo horizontal y miró hacia abajo.

Quedaban solamente cuatro aviones enemigos. Ansioso, Bill contó sus propios aparatos. Solamente vio a cuatro, cuando, en realidad, debían de haber sido cinco. Luego, a gran profundidad, vio que uno de sus cazas describía círculos descendentes, sin duda por haber sido averiado. En aquel momento un avión enemigo se destacó en la lucha y se arrojó contra el «Tempestad».

Bill no esperó ya más. Uno de sus hombres habíase visto obligado a aterrizar y el aparato enemigo se aprovechaba de aquella ventaja. El «Tempestad» volvió a la lucha, desplomándose como rojo proyectil desde la altura alcanzada. Y antes de que el enemigo pudiera acercarse a él, Bill se le había echado encima, regándolo de balas desde la cola al motor.

No tardó en salir humo del «capot» de éste y su piloto no esperó ya más.

Volvió el pálido rostro hacia el «Tempestad», cuando éste daba la vuelta para repetir el ataque, y se arrojó por el borde de la carlinga. A los pacos instantes se abrió su paracaídas.

Bill pudo ver el número del caza que había aterrizado. El aparato lo tripulaba Red Gleason. Se apresuró a llamarlo por radio. Red le contestó con un torrente de blasfemias. Añadió que no estaba herido, pero que tenía averiado el motor.

Satisfecho por aquella respuesta, Bill se alejó. De una mirada pudo convencerse de que la lucha no duraría ya mucho. Sólo quedaban dos aviones enemigos. De pronto frunció las cejas. Debían de ser tres. Tal vez no vio caer al tercero. Pero registró el cielo y dio un grito.

Alejándose hacia el Sur, en dirección a la capital de Davia, descubrió al tercer aparato. Bill profirió una maldición. Era evidente que el enemigo realizaba el último esfuerzo desesperado para llegar a la plaza principal de la capital y dejar caer sus bombas en ella.

A gran distancia el piloto americano pudo distinguir los edificios de la ciudad. Su mirada consultó el reloj del cuadro de instrumentos y, asombrado, pudo comprobar que aquella lucha, tan larga al parecer, sólo había durado unos minutos. Faltaban cuatro para las doce. El lejano aparato enemigo tenía aún la probabilidad de llegar a su destino y dejar caer sus bombas.

Mientras reflexionaba acerca de lo que convenía hacer, comprendió que aquel avión estaba tripulado por una sola persona... Michaeloff. Así lo indicaba su testarudez en realizar el plan concebido, porque otro piloto cualquiera de los suyos habría buscado la salvación en la fuga.

Michaeloff estaba aún vivo. Era preciso ir a luchar con él y aniquilarlo antes de que llevase a cabo sus planes.

El «Tempestad», mientras tanto, acortaba rápidamente la distancia que lo separaba del enemigo. Y Bill estaba persuadido de que no se le escaparía.

De pronto el piloto se quedó asombrado, al ver que, desde lo alto, un avión se arrojaba contra el de Michaeloff. En sus alas había unos dibujos a cuadros.

Había visto aquel mismo biplano en el campo de aviación de Larro. ¿Quién sería su piloto? No podía ser otro que Ramón Sanato, el desdichado herido de muerte, el hijo del presidente de Naray.

CAPÍTULO XXVI



A MUERTE



BILL, hipnotizado, observaba la escena. El enemigo no tenía la posibilidad de dar media vuelta y el biplano contrario se arrojó sobre él con toda la velocidad que le daba su caída. En un instante los dos aparatos quedaron reducidos a una masa confusa de maderos, hierros y tela.

Pero Bill no dejó de notar que un segundo antes del choque se había desprendido algo del avión de Michaeloff. Probablemente su piloto abandonó el aparato. En efecto, Michaeloff se había arrojado a tierra con su paracaídas, que no tardó en abrirse. Había fracasado, pues, la suicida tentativa del hijo del presidente. Y, entre tanto, los dos aviones destruidos se precipitaban a tierra, envueltos en llamas.

Bill hizo dar media vuelta a su «Tempestad», cerró la llaves del gas y descendió. Vio que el piloto aterrizaba en un campo. La tela del paracaídas lo cubrió un momento. Aterrizó con su aparato, aplicó los frenos y saltó a tierra.

Michaeloff corría a campo traviesa. Bill sacó la pistola y disparó dos veces por encima de la cabeza de aquel hombre, pero tal aviso no surtió ningún efecto, pues el fugitivo siguió corriendo, en dirección a una casa baja que había en el extremo del campo.

Bill seguía corriendo tras él. Pudo convencerse de que, en efecto, era Michaeloff. Apuntó cuidadosamente y volvió a disparar. Y siguió tirando hasta convencerse de que había dado en el blanco.

Michaeloff se tambaleó ligeramente y luego siguió corriendo. Bill hizo fuego otra vez. El enemigo atravesó una puerta y entró en la casa. Bill se dirigió allá, decidido a acabar de una vez.

Llegó a un pequeño almacén. Alrededor de las paredes y formando estibas altas, vio un gran número de granadas, muy bien dispuestas. Era, sin duda, uno de los pequeños almacenes de Michaeloff.

Despacio, se acercó a la acurrucada figura del enemigo. Michaeloff había exhalado el último suspiro. Yacía apoyado en sus propias granadas.

Bill lo miró fijamente. Aquél era el final del viajante de la muerte. El fin del promotor de las guerras. Y había muerto apoyado en sus mismos medios de destrucción.

Luego el aviador salió.

Por fin había logrado la victoria en aquella terrible campaña y el mundo estaba salvado de una guerra desastrosa. Dirigióse al encuentro de sus aviones y ordenó que Beverley recibiera a bordo a Red Gleason. Luego, en la punta de la formación en V, Bill condujo a su victoriosa escuadrilla hasta la capital de Dalvia.

Y cuando descendieron sobre la plaza principal de la ciudad, pudo ver a los dos presidentes en el acto solemne de estrecharse las manos, en tanto que el pueblo los vitoreaba gozoso, al ver asegurada la paz.

Tres semanas después Bill recibió una cortés y lisonjera carta de gracias del Presidente de Naray. Dentro del sobre halló otra misiva dirigida a Sandy. Y Bill la entregó al muchacho.

Éste la abrió receloso y desdobló el pliego de papel. Y, al leer, sus ojos se desorbitaron por el asombro. Luego miró a Bill de un modo raro.

—¿Buenas noticias? —le preguntó éste.

—No lo sé-contestó Sandy—. Es del Presidente de Naray. Se ha enterado que hago colección de cosas curiosas y me manda algo para aumentarla.

—¿Y qué hay de malo en eso? —preguntó Bill.

—Mucho-replicó Sandy—: porque nada menos que me manda un elefante.

¡Y es que había personas agradecidas!

¡Y Bill Barnes había vuelto a triunfar!
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